
XI 

EL CORTEJO FUNEBRE. SEGIZIOA 

LA COMPOSICION DEL CORTEJO FUNE­
BRE 

En sentido amplio, el cortejo fúne bre lo com­
ponen todos los asistentes a un entierro. En sen­
tido estricto, el cortejo está constituido por los 
elementos y personas que preceden al cadáver, 
el féretro portado por los anderos, los integran­
tes del duelo, los familiares y los vecinos en su 
caso y las restan tes personas que vinculadas al 
difunto participan en el desfile y ceremonias or­
ganizadas con motivo de las exequias fún ebres. 

En muchas de las localidades encuestadas se 
ha constatado que antiguamente las honras fú­
nebres eran m enos concurridas que en la actua­
lidad. El número de asistentes, exclu yendo los 
d el entorno del difünto, era mucho más restrin­
gido que el de hoy día. Acudían los familiares 
próximos, los vecinos y pocos más. En algunos 
lugares se ha recogido que las mujeres más di­
rectamente afectadas por su relación con el fa­
llecido, como la viuda y las hUas, no acudían al 
entierro ni a los funerales. A veces la presencia 
fe menina de personas no familiares tampoco 
era tan abundante como en la actualidad. Los 
jóvenes y los niños sólo iban a los entier ros de 
muchachos o niños de su edad, que general­
mente n o contaban con la presencia d e los 
h ombres. 

En tiempos más próximos a los actuales, por 
convenciones sociales y porque los funerales se 
celebran preferentemente por las tardes, éstos 
se han convertirlo en m anifestaciones multitudi­
narias para testimoniar el afecto o estima que 
sie nte por el fallecido o su familia la gente que 
acude a ellos. La concurrencia suele estar con­
dicionada por diversas circl.mstancias tales co­
mo que sea o no j oven el fallecido, su considera­
ción popular, el número de componentes de la 
familia, si la muerte ha te nido o no lugar en 
circun stancias trágicas, si era persona notoria, 
etc. 

La comitiva, en principio, se formaba en la 
casa mortuoria desde donde partía a la iglesia, 
o bien iba primero al cem enterio y tras el sepe­
lio a la iglesia. O tras veces, como se ha descrito 
en el levantamiento del cadáver, una pequeña 
comitiva compuesta por los familiares y vecinos 
más próximos se encaminaba hasta un punto 
convenido d e la localidad que podía ser distinto 
según la barriada de donde procediera. En el 
cit.-J.do lugar aguardaban otros compon entes de 
la comitiva y el cabildo eclesiástico. Esta par 
era aprovechada por la gente para cambiarse, 
ropa y calzado. A partir de aquí, el cortej o co, 
toda solemnidad iniciaba o reemprendía la 
marcha hasta la parroquia. Había quienes se in­
corporaban a la comitiva en el camino, sobre 

295 



RITOS FUNERARIOS EN VASCONTA 

todo en las paradas que se realizaban en las en­
crucijadas o, en el último momento, en el nú­
cleo urbano y a la puerta del templo. 

En tiempos pasados, la disposición de la co­
mitiva y el orden que cada e lemento debía ocu­
par en ella eran rígidos, hoy por el contrario, la 
marcha del cor tejo es más heterogénea llegan­
do incluso a veces a ser anárquica. Los vecinos 
ocupaban en muchas localidades un lugar des­
tacado en la comitiva. En algunas ocasiones la 
encabezaban con rango preferente al de los fa­
miliares, en otras compartían con ellos la presi­
dencia de la comitiva y, circunstancialmente, en 
lugares donde los consanguíneos no asistían, les 
sustituían 1 . Era tal la importancia que llegaron 
a desempeñar en el cortejo que en el pueblo 
guipuzcoano de Aduna se decía: Leenbizi auzua, 
gero, progun tokatzen zaiona (primero, el vecino; 
después a quien le toque en el duelo) 2

. 

En todo e l País Vasco3 estuvo bastante exten­
dida la distinción de dos grupos en la comitiva 
fúnebre. Los que iban por obligaci.ón, que eran 
de la casa del difunto o tenían lazos especiales 
de unión con ella, y los que iban por caridad 
que no pertenecían a la casa mortuoria pero 
estaban unidos con sus moradores en o tro nivel 
social, donde el aglutinan te era la caridad cris­
tiana. 

Antaño fue muy común la existencia de cofra­
días y asociaciones religiosas con finalidades fu­
nerarias o ele asistencia «post-mortcrn» . Los her­
man os señalados como tales o los mayordomos 
acudían al desfile con sus es tandartes y lábaros 
y los restantes cofrades lo h acían con hachas o 
velas. En algunas localidades portaban también 
el ataúd. Los j óvenes y las mujeres solteras estu­
vieron in tegrados en congregaciones y asocia­
ciones religiosas que cumplían funciones simila­
res a las cofradías acompañando al féretro en el 
recorrido que efectuaba el cortejo. Si el difunto 
había sido personaje notorio, autoridad civil o 
eclesiástica podía acompañarle en el viaje pos­
trero la banda de música o la corporación mu­
nicipal. 

No se han recogido diferencias dignas de 
mención entre que el fallecido fuera hombre o 

1 Bonifacio de E c HEGARAY. ·La Vecindad. Relaciones que en­
gendra en e l País Vasco• in RIEV, XXIII (19~2) p. 26. 

' Al•:F, 111 (1923) p. 74. 
3 José Miguel de BARAKDIARAN. Estelas Fu11erarias del País Vasco. 

San Sebastián , 1970, p. 35. 

mujer. Sí se han constatado algunas peculiarida­
des tratándose de entierros de niños. Fue cos­
tumbre generalizada que, al paso de un cortejo 
fúnebre, la gente se detuviera, on ne croise pas un 
mort, y se santiguara, Aitaren egin, o rezara una 
oración. Los hombres se descubrían , gapelua 
kentzen zuten. 

Los vecinos han jugado, y en parte siguen de­
sempeñando, un papel más descollante en las 
zonas rurales que en las urbanas, en todos los 
aspectos relacionados tanto con los propios ac­
Los fúnebres como por la ayuda que prestan a la 
familia afectada para aliviar la siLuación creada 
por la pérdida del fallecido. 

En lo referente a la indumentaria, el luto exi­
gido a los integrantes del duelo, extensible a 
menudo a la mayor parte de los asistentes a los 
actos fúnebres, fue antiguamente riguroso. El 
paso del tiempo ha ido mitigando esta exigen­
cia y hoy d ía se ha resquebrajado aquel senti­
miento tan extendido de identificar el dolor 
también con la apariencia externa. 

Hay localidades donde ha existido la costum­
bre, que se mantiene vigente, de despedir el fé­
retro en el «limes» del pueblo, cuando tras la 
ceremonia religiosa de cuerpo presen te lo lle­
van a enterrar al cementerio. En un punto de­
terminado, que en muchos casos corresponde a 
lo que fue el límite primigenio de la localidad, 
se realiza una parada para despedir y dar el últi­
mo adiós al difunto, después de rezar algunas 
oraciones. El cadáver, seguido de unas pocas 
personas, es llevado al cementerio y e l resto de 
asistentes regresa al pueblo. 

Es evidente que en tiempos pasados era la luz 
en forma de candelas, velas y hachas un elemen­
to esencial tanto en el levantamiento del cadá­
ver, en el cortejo corno en las exequias fúne­
bres. A partir de los años sesenta y setenta se ha 
introducido y generalizado el uso de los ramos 
y las coronas de flores. Aun cuando éstas, excep­
cionalmente, han gozado de cierta tradición en 
algunas localidades, el llevar flores naturales en 
el cortej o fúnebre es relativamente reciente. An­
tes, sobre todo entre familias pudientes, se recu­
rría al alquiler de coronas hechas con flores ar­
tificiales. 

Al haber desaparecido las distintas clases de 
funerales, muchos de los elementos que inte­
graban el cortejo fueron también eliminándose 
y suprimiéndose las diferencias. Otras causas, 
entre las que podernos destacar la introducción 
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del coch e fúnebre y la utilización de vehículos 
por parte de los acompañantes, el arreglo de los 
caminos y el hecho de que mucha gente mu~ra 
fuera de casa, han venido a poner fin a la vida 
del cortejo, tal como éste se entendía tradicio­
nalmente. No obstante, se conservan algunos 
elementos residuales y simbólicos del mismo co­
mo son el desfile desde la puerta de la iglesia al 
interior del templo al inicio y a la finalización 
del funeral y el acompañamiento al cementerio. 

En algunas localidades, si la persona fallece 
en casa y no en un centro hospitalario, pervive 
el tradicional desfile del cortejo, aunque sin el 
antiguo boato. Todavía hoy día hemos podido 
constatar que hay lugares donde el féretro se 
sigue trasladando a hombros y el cortejo se des­
plaza a pie desde la casa del difunto hasta la 
iglesia y de ésta al cementerio. _ 

José Miguel de Barandiarán, en los anos se­
senta, hacía la siguiente descripción prototípica 
de la marcha de la comitiva fúnebre desde la 
casa mortuoria hasta el templo parroquial, en 
un entierro ordinario de una localidad vasca del 
País Vasco norpirenaico4

• El desfile a la iglesia 
se hacía siguiendo e l camino, hilbidea, que, se­
gún la tradición, debía unir la casa con la iglesia 
y el cementerio. El orden de traslado de sus 
componentes era: l. La cruz parroquial portada 
por el primer vecino. 2. Los portadores de coro­
nas, si las hubiere. 3. El cura. 4. El xantre o can­
tor. 5. El ataúd (con los pies del cadáver delan­
te) conducido a mano (si e l camino es largo, a 
hombros) por cuatro portadores, denominados 
hilketariak, vecinos de la casa mortuoria. 6. Los 
parientes varones más allegados. 7. Los dem.ás 
parientes. 8. Los vecinos y amigos. 9. Las muje­
res ordenadas de modo análogo al -de los hom­
bres conforme al grado de parentesco. 

Todos los asistentes vestían sus mejores ropas. 
Antiguamente, los hombres amplias capas ne­
gras, hoy no. Las mujeres cubiertas con una es­
pecie de mantilla negra denominada mantalela 
y las parientes, además, tapándose la cara con 
una gasa negra que cuelga de la cabeza. Duran­
te el recorrido, que se hace pausadamente, el 
sacerdote y el xantre can tan lo preceptuado por 
el libro del ritual para estos casos. 

4 Jdem. «Rasgos de la vida popu lar de Dohozli• in El mundo en 
la mente popular vasca. Tomo IV. San Sebastián, 1966, p. 67. 

Denominaciones 

La comitiva fúnebre está constituida por el 
conjunto de personas que solemnemente y en 
un orden determinado, establecido general­
mente por el uso y la costumbre, acompañan al 
difunto. en el recorrido que va desde su casa o 
desde el punto de encuentro a la iglesia donde 
tiene lugar la función religiosa y posteriormen­
te de aquí al cementerio donde el cuerpo reci­
birá sepultura. 

La denominación común en castellano para 
designar este desfile procesional funerario es 
«entierro». 

Se ha recogido la denominación euskérica co­
rrespondiente a entierro en las siguientes loca.li­
dades: enterrua / entierrua / interrua en Lemo1z, 
Orozko y Zeanuri (B) ; enterramendua en Arbe­
ratze-Zilhekoa (BN) y Hazparne (L). En Biriatu 
(L) se llama enterrarnenduko eguna al día del en­
tierro. 

Segizioa se le llama al cortejo fúnebre en 
Ataun, Beasain, Urkizu-Tolosa y Zerain (G). En 
Bera (N), segizioa es el cortejo masculino y xirioa 
el femenino . En lbarla (BN) , a los componentes 
del cortejo fúnebre se les denomina hilaren segi­
tzaileak. 

Ahukua / ahokua / ahokia es el término con 
que se designa al cortejo en Ain tzila, Armenda­
ritze (BN), Goizueta (N), Azkaine y Sara (L). 
Probua en Arana (N). La misma denominación, 
probua, para la comitiva de los vecinos y segizioa 
para la de los parientes en Bidania (G) . Ondna 
en Elosua (G). Ehmtzeta en Urdiñarbe (Z) y ehor­
tzeta-prozesionia en Barkoxe (Z) . En Altzai y La­
karri (Z), a los que van en el cortejo fúnebre se 
les denomina ehortzetaliarrak o hiltiarrak. 

En Lekeitio y Mundaka (B) se llamaba gorpu­
lorra al acto de la conducción del cadáver; kon­
duziñoa en Lezama (B) y gorputza era matea en 
Andoain (G). 

* * * 
Una vez que las personas procedentes de la 

parroquia para el levantamiento del cadáver ha­
bían hecho acto de presencia en la casa del di­
funto o en el lugar de encuentro, pronunciado 
el responso por el sacerdote y recitadas las ora­
ciones o cánticos pertinentes, se disponía la sali­
da de la comitiva según un orden determinado. 

Antiguamente, todas las personas tenían su 
puesto en el cortejo que se dirigía a la iglesia: la 
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ofrendera, la cruz, monaguillos, clero, féretro , 
familiares, vecinos, amigos y gente en general. 
Hoy día, lo nuclear de la comitiva lo constituyen 
los componentes de l duelo, la representación 
eclesiástica, familiar y vecinal en su caso, que 
acompañan al féretro. El resto de la gente acu­
de por un sentido de solidaridad para con la 
familia del difunto y por cumplir con ciertas 
convenciones sociales. 

En tiempos pasados, la comitiva fún ebre se 
componía de tres grupos de personas: en el pri­
mero figuraban el cura del pueblo y los de los 
pueblos próximos que acudían a la casa al le­
vantamiento del cadáver; en el segundo, los pa­
rientes, incluidos primos lejanos de pueblos 
próximos cuya inasistencia hubiera dado pie a 
la ruptura familiar y los miembros de la Cofra­
día a la que hubiera pertenecido el difunto, en 
su caso. A este segundo grupo se le conocía co­
mo el de «honra», es decir de obligación. Final­
mente, el grupo de Jos que iban de «caridad», 
compuesto por los vecinos y forasteros. 

Encabezamiento de la comitiva. Kurutzeketaria 

La comitiva iba encabezada por la cruz parro­
quial que además de esta denominación común 
a todos los territorios, recibe también los nom­
bres de cruz alzada (Apodaca-A, Berriz, Bilbao 
Portugalete-B, Amezketa, Gatzaga, Pasajes-G, Li­
ginaga-Z), cruz procesional (San Martín de 
Unx-N), cruz alta (Elgoibar-G) y en euskera, g;u­
rutzea / kurutzea / kurlzea en Gorozika, Isuzkiza­
Plentzia, Orozko (B), Oragarre y elizako gurutza 
(Goizueta-N). 

Era portada por una persona que, según los 
testimonios recogidos, antiguamente e ra el sa­
cristán, el mayordomo o un vecino y más mo­
dernamente un monaguillo, eleizmutikoa. A los 
lados iban otros dos monaguillos con sendos ci­
riales, zulargi,ak. En el País Vasco continental era 
el primer vecino, lehenauzoa, quien encabezaba 
el cortejo portando Ja cruz; se denominaba ku­
rutzeketarid> o kurutzekaria. 

En otro tiempo, en algunas localidades por 
delante de la cruz marchaba una mujer porta­
dora de la ofrenda, figura que desapareció de 
los últimos pueblos en la década de los años cin­
cuenta. 

5 En Iparralde, antiguamente , cuando la gente quería desig­
nar al pr imer vecino se refería a él como kumtzeketat'ia, en alusión 
a su función de portacruz en el r itual funerario. 

Se ha recogido que Ja cruz era llevada por el 
sacristán en las siguientes localidades: Aramaio, 
Mendiola, Narvaja, Otazu, Salcedo (A) ; Amore­
bieta-Etxano, Bedia, Berriz, Durango, Kortezu­
bi, Lezama, Meñaka, Murelaga, Ziortza (B); 
Amezketa, Elgoibar, Elosua, Gatzaga (G); Aoiz, 
Carde, Izal, Lekunberri, Monreal, Obanos, San­
güesa (N); y Liginaga (Z). En Zunharreta (Z) la 
llevaba el pertiguero y posteriormente el mona­
guillo. 

El primer vecino era el portador de la cruz en 
Valcarlos (N); Arberatze-Zilhekoa, Baigorri, Ga­
marte, Uharte-1-Iiri, Iholdi, Izpura, Lekunberri, 
Oragarre (BN); Beskoitze, Bidarte, Biriatu, Haz­
pame, Itsasu, Sara, Zibum (L); y Ezpeize-Ündü­
reiñe (Z) , localidad esta última donde excepcio­
nalmente podía encargarse de ello un hombre 
mayor o un amigo de la familia. En H elcta 
(BN), era el segundo vecino, bigarren auzoa, el 
que la llevaba, el primer vecino había ido a por 
ella a la iglesia. También en Orozko (B) la lleva­
ba el primer vecino, el vecino más próximo en 
Zeanuri (B) e Irun (G), un vecino en Lemoiz 
(B) y el sacristán o un vecino en Lezama (B). 

Era un monaguillo el portador de la cruz en 
Amézaga de Zuya, Artziniega, Berganzo, Gam­
boa, Llodio, Moreda, Pipaón, Salvatierra (A); 
Bilbao, Carranza, Gorozika, Muskiz, Portugalete 
(B) ; Bidania, Ezkio, Cetaria, Urkizu-Tolosa, Ur­
nieta ( G) ; J\llo, Goizueta, Izurdiaga, Lczaun, 
Murchante, San Martín de Unx y Zugarramurdi 
(N) . Es común a todas las localidades el que 
conforme fue desapareciendo la figura del sa­
cristán , o en su defecto, llevara la cruz un mona­
guillo. 

En Laguardia, Ribera Alta (A), Bera y Mezki­
riz (N), era un sacerdote el que la portaba. 

En Nanclares de Gamboa (A) el portador de 
la cruz variaba en cada lugar. En unos sitios, 
podía ser un monaguillo, un mozo o un vecino; 
en otros barrios, el sacristán o el mayordomo y 
en Nanclares, si el difunto había sido miembro 
de la Cofradía del Rosario, era su Presidente 
quien la llevaba. Modernamente, se ha introdu­
cido la costumbre de que sea un pariente del 
fallecido el portador. 

En Valdegovía (A), normalmente era el veci­
no que en la Cofradía tenía el cargo de «porta­
cruz», si no un monaguillo. En Mendiola (A), a 
falta del sacristán, la llevaba «el crucero». 

En Lemoiz (B) era un vecino el que la lleva­
ba. En Zeberio (B) solía ser algún vecino o fa-
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Fig. 94. Cortejo fúnebre, c. 1925. 

miliar quien la llevaba y en el barrio Isuzkiza de 
Plentzia (B) algún sobrino o nieto del difunto. 
En Algorta (B) la llevaba algún vecino amigo 
del difunto, vinculado a la iglesia, el sacristán o 
un monaguillo. Hoy día la lleva el cura. 

En Hondarribia (G), el cortejo de la conduc­
ción lo abría la cruz llevada en la mano por un 
pariente directo del difunto o por un vecino o 
un amigo. Se daba el caso de que si el fallecido 
era un pescador, otro pescador joven portaba la 
cruz que formaba parte de los objetos sagrados 
de la Cofradía de Pescadores y que previamente 
se había llevado a la casa para colocarla junto al 
cadáver. 

En Zerain (G), antiguamente, el portador de 
la cruz era el mayordomo, con el tiempo pasó a 
ocuparse de esta labor un monaguillo y hoy día 
la lleva el sacerdote. También en Carranza (B) , 
en la parroquia de Ahedo y en otras parroquias, 
en tiempos pasados fue el mayordomo el encar­
gado de llevar la cruz. Tras la guerra civil se 
ocupó de ello el sacristán y finalmente un mo­
naguillo. 

En Lakarri (Z), la cruz que encabezaba el cor­
tejo fünebre la llevaba el monaguillo principal, 
beretter nausia. A la vez ejercía funciones de «Sa­
cristán», giltzain. Conservaba este título y la fun­
ción hasta que se enrolaba en el servicio militar. 
En Salvatierra (A), antes de los años treinta, se 
exigía que portara la cruz un monaguillo algo 
mayor que los que iban con los ciriales. A parlir 
de esos años la llevaba un monaguillo cualquie­
ra. 

En Santa-Grazi (Z), la cruz que encabezaba la 
comitiva era de madera y se hacía en casa. La 
llevaba el mayor de la casa, etxeko nausi o etxeko 
jaun. A la cruz le flanqueaban dos cirios. Tam­
bién en Zeanuri (B) , aunque en tiempos pasa­
dos, el portador fue un vecino, posteriormente 
la ha llevado un miembro de la familia, familiar­
teko batek. 

* * * 
A partir de la cruz que encabezaba la comitiva 

la disposición del cortejo era diferente de una 
localidad a otra. Generalmente el clero iba de-
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lante del ataúd aunque hay localidades en que 
ocurría lo contrario. 

En tiempos pasados, los del cortejo o la parte 
más significativa de Ja marcha de la conducción, 
tal como los duelos masculino y femenino, des­
filaban uno detrás de otro, lerroan, o en doble 
fila, lo que hacía que la ceremonia resultara in­
terminable. Había localidades donde los hom­
bres marchaban en cabeza en doble fila, a dere­
cha e izquierda, de uno en uno, situándose en 
medio los sacerdotes y el féretro, y a continua­
ción caminaban el duelo y los asistentes. En al­
gunos lugares era el duelo femenino o el mas­
culino quien cerraba el cortejo. 

Una distribución muy extendida ha sido que 
el duelo masculino fuera tras el féretro , a conti­
nuación los demás hombres, luego el duelo fe­
menino y cerrando la comitiva, las mujeres. 

Todos los cortejos se parecen pero a la vez 
tienen elementos que los hacen diferentes. En 
una misma localidad, en épocas cercanas en el 
tiempo, la composición de la comitiva puede ser 
diferente. Por ello hemos optado por describir 
los cortejos tal y como se han recogido en los 
diversos territorios. Por razones de claridad en 
la exposición se describe con numeración co­
rrelativa el orden de los distintos participantes. 

El cortejo fúnebre en Alava 

En Amézaga de Zuya (A), antes de que la co­
mitiva fúnebre emprendiera la marcha, en la 
casa se rezaba un responso, el paternóster y se 
bendecía la caja. El sacerdote leía unas oracio­
nes del libro del ritual y a continuación se salía 
a la calle para trasladar el cadáver a la iglesia. 

La comitiva se disponía en el siguiente orden: 
l. La cruz y los dos ciriales llevados por los mo­
naguillos. 2. El sacerdote. 3. La caja con cuatro 
cofrades con hachas a los lados. 4. Los hombres 
del pueblo en doble fila a ambos lados. 5. Los 
familiares. 6. Los amigos y los vecinos. Los veci­
nos y los familiares llevaban velas que, al igual 
que las hachas de los cofrades, se dejaban junto 
al féretro durante el funeral. La caja que llevaba 
al difunto, el número de curas que asistían a los 
actos fúnebres y los cantos eran los indicativos 
ele la categoría del funeral. 

En Apellániz (A), en la conducción del cadá­
ver hasta el templo parroquial, el orden de la 
comitiva fúnebre era: 1. La cruz parroquial, en­
tre dos ciriales. 2. El ataúd llevado en andas, 
rodeado de todos los vecinos mayores. 3. Los 

sacerdotes. 4. Las mujeres y los n iños. En el fü­
neral la familia llevaba diez o quince velas y los 
vecinos también dejaban cera para el difunto6 . 

En Apodaca (A), cuando llegaba el cortejo de 
la parroquia, en la casa aguardaban los familia­
res y amigos. Unos mozos esperaban en la casa 
y otros bajaban en el cort~jo. Una vez llegaba la 
comitiva, el clero entraba en el portal y cantaba 
un responso. Se incensaba el cadáver circun­
dando el féretro y rociándolo con el hisopo. 
Una vuelta si es niño, dos si mujer y tres si hom­
bre. A la vez que se entonaba el Libera me de 
morte aetema, los mozos ponían la tapa y cerra­
ban la caja. A continuación la sacaban del por­
tal y la cargaban sobre los hombros. 

El orden del cortejo hacia la iglesia era el si­
guiente: l. La cruz alzada y los ciriales. 2. Los 
niños y un sacerdote con el incensario ofician­
do de maestro de ceremonias. 3. El pendón de 
la Cofradía. 4. Los hombres con las hachas en 
dos filas. 5. El féretro portado por los mozos y 
a los lados los familiares varones. 6. Los curas 
que oficiarán en la ceremonia. 7. Los cantores. 
8. Las mujeres de la familia. 9. Las restantes mu­
jeres sin orden, cerrando la comitiva. 

En Aramaio (A) se guardaba esta disposición: 
l. La gran cruz, llevada por el sacristán. 2. El 
sacerdote con dos monaguillos, a una distancia 
de unos tres metros de la cruz. 3. El féretro con 
los anderos, a otros tres metros. 4. Los varones 
de la casa. 5. Otros familiares varones. 6. Los 
vecinos varones comenzando por el más próxi­
mo, auzo urrena. 7. Los restantes hombres. 8. Las 
mqjeres de la casa encabezadas por la vecina 
más próxima, auzo urrena. 9. Las demás mujeres. 
Los niños ocupaban su sitio bien al final del 
grupo de los hombres o de las mujeres. 

En Artziniega (A) la comitiva se organizaba 
de la siguiente manera: l. La cruz llevada por 
un monaguillo. 2. Los monaguillos con los ciria­
les. 3. El sacerdote acompañado de un mona­
guillo con el hisopo. 4. El féretro panado por 
cuatro personas, a cuyos lados en otros tiempos 
se colocaban las plañideras. 5. Los hombres 
flanqueando la comitiva central a ambos lados, 
en fila india. 6. Los familiares. 7. Las m~jeres. 

En Berganzo (A) la composición era muy si-

ü Gerardo LOPEZ DE Gu>:1u:Ñu. •Muerte, entierro y funerales en 
algunos lugares de J\lava• in BISS, XXI! (1978) p. 197. Idem, 
«Apellániz. Pasado y presente de un pueblo alavés» in Ohitura, O 
(1981) p. 214. 
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Fig. 95. Composición del co~tejo. Llodio (A). 

rnilar: 1. La cruz parroquial portada por un mo­
naguillo y a ambos lados dos monaguillos con 
los ciriales. 2. El sacerdote, a un lado un mona­
guillo con el libro del rilual y al otro el mona­
guillo con el hisopo y el acetre. 3. El féretro 
portado por cuatro personas. 4. Los familiares 
del difunto. 5. Los hombres, con hachas. 6. Las 
mujeres. 

En Bernedo (A) el orden del cortejo era el 
siguiente: l. La cruz parroquial con los mona­
guillos. 2. El cura o los curas asistentes. 3. El 
féretro portado por los familiares, que a veces 
se turnan si son muchos los que lo quieren 
llevar. 4. Los familiares con coronas y ramos 
de flores. 5. Los hombres y las mujeres del 
pueblo. 
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En Galarreta (A), antiguamente, el cadáver 
era sacado por la puerta principal de la casa. En 
la conducción, si el difunto era casado y vivía el 
consor te, éste iba el primero detrás del féretro , 
después los hijos, hermanos y demás parientes. 
Si era soltero, encabezaban el duelo los padres, 
seguidos de los hermanos, tíos, primos y demás 
asistentes7

. 

En Gamboa (A) la disposición de la comitiva 
era: l. La cruz parroquial y los ciriales portados 
por los monaguillos. 2. El sacerdote. 3. El fére­
tro llevado en andas o a hombros por los fami­
liares vecinos o mozos. 4. Los familiares más 
allegados, seguidos de los restantes familiares. 
5. Otros asistentes: amigos y vecinos, sin prefe­
rencia de colocación de los hombres respecto a 
las mujeres. 

En Laguardia (A) el cortejo lleva el siguiente 
orden: l. El fere tro portado por los familiares a 
hombros. 2. La cruz parroquial llevada por el 
sacerdote flanqueado por dos monaguillos con 
faroles. 3. Los familiares más allegados. 4. Otros 
familiares más lejanos. 5. Los amigos. 6. Los ve­
cin os. 7. El pueblo en general. Si el fallecido era 
cofrade el cuerpo iba flanqueado por cuatro 
miembros de la Cofradía, además de otros vein­
te cofrades con hachas encendidas, diez a cada 
lado, en dos filas. 

En Llodio (A) el cortejo presentaba la si­
guiente configuración: l. La cruz parroquial en 
medio llevada por un monaguillo y otros dos a 
los lados con sendas velas. 2. Los cinco sacerdo­
tes de la parroquia. 3. La caja transportada por 
cuatro anderos. Varios hacheros flanqueando el 
féretro. 4. Los familiares del difunto. 5. Los veci­
nos y la gente del pueblo, primero los hombres 
y a continuación las mujeres. El número de ha­
cheros era variable y podía ser cualquiera de los 
que acudía a la casa a la hora ele partir el corte­
jo. Las hachas antiguamente eran de cera y des­
pués se sustituyeron por unas de madera a las 
que se introducía una vela y simulaban a las an­
teriores. La funeraria era la encargada de llevar 
las hachas que eran guardadas en unas cajas es­
peciales en el cementerio. 

En Mendiola (A) la disposición era como si­
gue: 1. La cruz parroquial portada por el sacris­
tán o en su defecto por el «crucero». Flanque­
ando la cruz dos monaguillos con ciriales. 2. El 

7 A~F. 111 (1923) p. 56. 

clero parroquial. 3. El féretro portado a hom­
bros por cuatro anderos, mozos del pueblo. 4. 
Dos mozas del pueblo llevando las velas que ro­
deaban el ataúd en la casa mortuoria. 5. Varios 
mozos del pueblo portando las hachas para el 
hachero de la sepultura familiar del difunto. 6. 
Los familiares. 7. Los vecinos y forasteros. Se­
gún algunos testimonios recogidos, los asisten­
tes de «honra" iban en primer lugar y después 
los de «Caridad»; otros informantes indican que 
no se diferenciaban ambos grupos y que todos 
los hombres iban delante del féretro y las muje­
res detrás de él. 

En Moreda (A) la composición y el orden de 
la comitiva era: 1. La cruz parroquial y los ciria­
les llevados por los monaguillos. 2. Los chicos y 
los jóvenes del pueblo. 3. Los hombres adultos. 
4. El féretro. 5. Los familiares. 6. Los sacerdotes. 
7. Las jóvenes y las mujeres adultas. 

Según los informantes, antaii.o, a los entierros 
acudía menor número de gente que hoy, sólo 
los familiares más próximos y las amistades. El 
viudo, la viuda o la madre no asistían al entierro 
de la mujer, el marido o el hijo respectivamen­
te. Acudían a la novena con la vela. Las viudas 
acostumbraban a no salir de casa durante todo 
un mes. 

En Narvaja (A): 1. La cruz parroquial portada 
antes por el sacristán y luego por un monagui­
llo. A los lados sendos monaguillos con los ciria­
les. 2. El sacerdote. 3. El feretro. 4. Los familia­
res del difunto. E'í. Los amigos y los vecinos. 

En Otazu (A), a primeros de siglo, el orden 
del cortejo era el siguiente: l. La cruz parro­
quial llevada por el sacristán y a su lado los cero­
ferarios con sus ciriales. 2. Dos sacerdotes con 
cetros d irigiendo el canto y otros sacerdotes 
hasta doce a continuación en dos filas y detrás 
el preste. 3. El feretro. 4. Dos muchachas llevan­
do las velas que rodeaban el ataúd en la casa 
mortuoria y la bandeja de los cirios. 5. Ocho 
hombres con sendas hachas para el hachero de 
la sepultura que la casa mortuoria tiene en la 
iglesia. 6. Los parientes empezando por los más 
próximos, es decir, el grupo «de honra». 7. El 
resto de asistentes, los «de caridad". 

En Pipaón (A): 1. La cruz parroquial y los 
ciriales portados por los monaguillos. 2. El abad 
de la cofradía, con la cruz correspondiente. 3. 
Los niños acompañados del maestro. 4. Los 
hombres. 5. Los sacerdotes. 6. El féretro. 7. Los 
familiares. 8. El pueblo. 

En Ribera Alta (A): l. La cruz portada por el 
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sacerdote y los monaguillos con los ciriales. 2. 
El ataúd, a hombros de mozos de la familia o 
del pueblo. 3. Los familiares del difunto. 4. Ve­
cinos, amigos y conocidos. 

En Salcedo (A), en los años veinte, la comiti­
va que inicialmente había partido de la iglesia 
hacia la casa mortuoria para proceder al levan­
tamiento del cadáver, con la incorporación ya 
de los familiares , quedaba constituida de la si­
guiente forma: l. La cruz parroquial llevada por 
el sacristán y junto a él dos monaguillos con los 
ciriales. 2. Los hombres en dos filas, a los lados, 
con sendas velas encendidas. Si el difunto había 
pertenecido a la Cofradía de la Vera-Cruz, otros 
cofrades llevaban el cruciftjo llamado el «Ar­
bol», cirios y hachas. Esta cruz iba mirando ha­
cia atrás, al cadáver. Los dos mayordomos a los 
lados con sendas hachas encendidas. 3. El pá­
rroco y los sacerdotes. 4. El féretro . 5. Los fami­
liares más cercanos. 6. Los restantes parientes y 
la gente que acudía como acompañamiento. 7. 
El grupo de las m~jeres con velas como los 
hombres8

. 

En Salvatierra (A), hasta los años 30 aproxi­
madamente desfilaban dos cortejos diferentes. 
El primero iba de la casa al cementerio. Tenía 
carácter previo al funeral o a las honras fúne­
bres y su peculiaridad consistía en ser exclusiva­
mente masculino. Su composición era: l. La 
cruz parroquial llevada por un monaguillo algo 
mayor que los dos de los lados que portaban los 
ciriales. 2. El sacristán, al menos en los entierros 
de primera, revestido como los monaguillos, lle­
vando el acetre con agua bendita y el hisopo. 3. 
Los sacerdotes en número variable, según la ca­
tegoría del funeral que podía ser de primera, 
segunda, tercera, de pobre y de párvulo. 4. El 
féretro. 5. Los familiares ordenados según la 
edad y el parentesco. Así, encabezaba el duelo 
el padre o el esposo, a continuación iban los 
abuelos y los hijos ele mayor a menor, los yernos 
en el orden de sucesión de las hijas y por fin los 
primos según grado y edad. Lo que marcaba la 
diferencia era la consanguinidad con la persona 
fallecida. 

El segundo cortejo, y después de los años 30 
el único, se formaba para acudir al entierro o 
funeral. Su composición era: l. La cruz portada 
por el monaguillo. 2. El sacristán con el calde­
rín y el hisopo. 3. Las ofrendas de pan y velas 

8 AEF, III (1923) pp. 48-49. 

llevadas por m~jeres. 4. El sacerdote revestido 
con arreglo al canon. 5. El féretro. 6. Los fami­
liares varones. 7. Las rrntjeres de la familia. 8. 
Los vecinos y los amigos. Las m1tjeres tras el fu­
neral regresaban a casa. Los hombres guarda­
ban el mismo orden al ir al camposanto. 

En San Román de San Millán (A), el orden 
de la comitiva fúnebre quedaba establecido así: 
1. La cruz parroquial, acompañada de los mona­
guillos con los ciriales y el hisopo. 2. El sacerdo­
te o los sacerdotes oficiantes. 3. El féretro. 4. 
Los niños o niñas de la casa, de la familia o 
allegados con ramos de flores o coronas. 5. Los 
hombres ele la familia. 6. El resto ele los varones. 
7. Las mujeres de la familia. 8. Resto de la con­
currencia compuesta por todos los vecinos9. 

En Valdegovía (A) el orden del cortejo era el 
siguiente: l. La cruz parroquial portada por el 
vecino que tenía el cargo ele «portacruz» o por 
un monaguillo. 2. El sacerdote. 3. El féretro. 4. 
Los familiares directos. 5. El resto de familiares 
y allegados. 6. Los demás asistentes. 

El cortejo fúnebre en Bizkaia 

En Abadiano (B) , el orden del cortejo de ca­
mino hacia la iglesia guardaba la siguiente es­
tructura: l. La cruz. 2. El sacerdote. 3. El ataúd. 
4. Los hombres de la casa. 5. Los parientes mas­
culinos. 6. Los vecinos varones. 7. Las mujeres 
de la casa. 8. Las mujeres familiares. 9. Las veci­
nas. 

En Algorta (B), en los años cincuenta, la dis­
posición de la comitiva al entrar en la iglesia era 
la siguiente: l. La cruz. 2. Los sacerdotes cele­
brantes que variaban según la clase de funeral. 
3. El féretro. 4. El duelo masculino: viudo e hi­
jos. 5. El duelo femenino: hijas y hermanas. La 
viuda no asistía. 6. Los vecinos y amigos. 

En Amorebieta-Etxano (B) la composición y 
marcha del cort~jo era como sigue: 1. La porta­
dora de la ofrenda, eurregijje. 2. La cruz parro­
quial llevada por el sacristán o por el monagui­
llo. El sacerdote. 3. El féretro. 4. Los familiares 
más cercanos. 5. La comunidad de vecinos y 
amigos. 

En Bedia ( B), en los años veinte, el orden de 

9 En esta localidad alavesa el que la asisLencia a los funerales 
sea numerosa viene de antiguo. Ya en el siglo XVIII las «Orde­
nanzas del lugar de San Román, año ¡ 734,, exhortaban a los 
vecinos para que acudieran a los en tierros <le los lugareños, pre­
viéndose incluso sanciones en caso de incumplimento. 
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la comitiva era: l. Aurrogie, la mujer portadora 
del pan y las velas. 2. El sacristán con la cruz. 3. 
El cura. 4. El féretro. 5. Los hombres, encabe­
zando el grupo los familiares más próximos al 
difunto. 6. Las mttjeres, también delante las de 
parentesco más cercano con el finado. 7. Ce­
rrando el cortejo, en último lugar, otra mujer 
con una cesta en la cabeza, llevando dos panes 
de cuatro libras10

. 

En Bermeo (B), en las casas del casco urba­
no, antes de la conducción del cadáver perma­
necían las mujeres en la casa mortuoria hacien­
do rezos que eran dirigidos por la rezadora, 
errezadorie. Esta mujer organizaba el cort<". jo fú­
nebre. En las conducciones correspondientes a 
la iglesia de Santa María, el cortejo se paraba en 
la plaza de arriba, frente a la Parroquia, donde 
se cantaba un responso y el cabildo, precedido 
de la cruz parroquial, entraba en la iglesia, se­
guido de las mujeres. El resto de la comitiva 
presidida por una cruz de madera portada por 
el monaguillo, seguida de un sacerdote, gene­
ralmente el más joven del cabildo, el cadáver 
llevado por los anderos y los hombres asistentes 
se dirigían al cementerio. Antiguamente, la co­
mitiva que acudía al cementerio era sólo de 
hombres, hoy día asisten también numerosas 
mujeres. Tras depositar el cadáver en el cemen­
terio y d<".jarlo al cuidado del enterrador , la co­
mitiva se incorporaba a la función religiosa de 
la parroquia que era con nocturno, otornue. Fi­
nalizada la función religiosa los hombres salían 
al pórtico donde eran despedidos por el cura. 
Las mujeres permanecían en la iglesia y eran 
despedidas por la rezadora. 

La composición del cortejo fúnebre era la si­
guiente: l. La cruz parroquial. Tras ella, en caso 
de que el fallecido fuera cofrade, los miembros 
de la cofradía. 2. El cabildo con uno, tres o cin­
co sacerdotes con capas pluviales negras, según 
la categoría del funeral. 3. El féretro, flanquea­
do por un número aproximado de doce hom­
bres con hachones. Si la fallecida había pertene­
cido a una Congregación, iban también doce 
mujeres con escapularios y velas encendidas. 4. 
El grupo de hombres de la familia seguido de 
los restantes hombres asistentes. 5. Las mujeres 
asistentes. 6. Cerrando el cortejo las mujeres de 
la familia. 

'º AEF, III (1923) p. 15. 

En Berriz (B), antiguamente, el presidente 
del duelo, cuando el corLejo se disponía a aban­
donar la casa mortuoria, besaba el pie del cruci­
fijo que llevaba el sacristán y después la mano 
del sacerdote. Si el entierro era de primera cla­
se el cura y el sacristán solían llevar la cruz alza­
da, no así en los de segunda y tercera donde 
acudían con una cruz de pequeñas dimensio­
nes. En la comitiva fúnebre, el duelo masculino 
compuesto por los familiares más próximos del 
difunto, se colocaba en fila india a continuación 
del féretro. Detrás marchan los demás hombres, 
formando grupo o grupos. A continuación las 
mujeres, siendo las últimas las parientas del di­
funto11. 

En Busturia (B) la comitiva fúnebre marcha­
ba en el orden siguiente: l. El féretro. 2. La 
cruz. 3. Los curas. 4. Las mttjeres de la familia. 
5. Las restantes mujeres. 6. Los hombres de la 
familia. 7. El resto de hombres. Esta composi­
ción, que responde a tiempos an tiguos, fue mo­
dificada más tarde pasando el grupo de los 
hombres a colocarse delante del de las mujeres. 

En Carranza (B) , a principios de siglo, el or­
den de la comitiva era el siguiente: en cabeza 
una mujer, ordinariamente de la familia, llevan­
do la «sepultura». Detrás del féretro, los compo­
nentes del duelo, acompañados de amigos y fa­
miliares. A continuación los hombres y cerrando 
la comitiva, las mujeres, todas enlutadas. A los 
funerales de «primera de primera» o de primerí­
sima asistían a la conducción todos los sacerdo­
tes del arciprestazgo, a los de primera tres sacer­
dotes, a los de segunda, el párroco y a los de 
tercera, un sacerdote12. 

En esta misma localidad encartada, en la dé­
cada de los sesenta, en la parroquia de San Este­
ban, la composición del cortejo era: l. La cruz 
portada por un monaguillo y otros dos a los la­
dos con los ciriales. En el barrio de Ahedo y en 
otras parroquias, en época anterior, era el ma­
yordomo quien llevaba la cruz y, tras la guerra 
civil de 1936, el sacristán. 2. Un monaguillo por­
tando el acetre con agua bendita. 3. El cura. 4. 
El fére tro. 5. La mujer encargada de la «sepultu­
ra». 6. El familiar o los familiares que portan las 
coronas. 7. Los «difunteros», es decir los fami­
liares del difunto, seguidos de los amigos, veci­
nos y el resto de hombres asistentes. 8. Las mu-

11 AEF, III (1923) p. 45. 
12 AEF, III (192~) pp. \!-3. 
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Fig. 96. Portugalete (B), 1930. 

jeres de la familia y las restantes mujeres asisten­
tes. 

En Durango (B), en la década de los años 
treinta, la composición del con ejo era como si­
gue: 1. La cruz parroquial portada por el sacris­
tán y uno o dos monaguillos a los lados con el 
acetre y el hisopo. 2. El sacerdote o sacerdotes 
dependiendo de la clase de funeral. 3. Tres se­
roras, la del medio portando la ofrenda de pan 
y las de los lados con sendos candelabros. 4. El 
féreLro. 5. El duelo masculino. 6. El grupo de 
hombres. 7. El duelo femenino. 8. Cerrando el 
cortejo las mujeres. Algunos de los hombres 
asistentes que caminaban en fila junto al féretro 
llevaban cirios encendidos. Los inscritos en la 
Cofradía de Ntra. Sra. de la Soledad, conocida 
popularmente como la «Cofradía de las ha­
chas», instituida en la ermita de la Vera Cruz, 
tenían derecho a portar los cirios de la cofradía 
en los entierros. Los miembros de la Adoración 
Nocturna también desfilaban con cirios enccn-

didos en la conducción del cadáver de un aso­
ciado. 

En Gorozika (B) el orden del cortejo era el 
siguiente: l. La portadora de la ofrenda, aurre­
gia. 2. La cruz, kurtzea, llevada por el monagui­
llo, y el sacerdote. 3. El cuerpo en andas. 4. Los 
familiares varones más próximos al d ifunto: pa­
dre, yerno, hermano, htjo y tío. 5. Las fami liares 
mujeres también situadas en razón de su paren­
tesco con el muerto: madre, hija, hermana y tía. 
6. El pueblo. 

En Kortezubi (B) , antiguamente, la comitiva 
fünebre guardaba el siguiente orden: l. La cruz 
llevada por el sacristán. 2. El cura. 3. El féretro. 
4. Los hombres, dispuestos en dos filas, empe­
zando por los más allegados del difunto. 5. Las 
m~jeres13. 

rn AEF. III (1923) p. 39. 
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En Lekeitio (B) , en los años treinta, durante 
la conducción del cadáver los hombres marcha­
ban detrás del féretro y las mujeres detrás de los 
hombres. Hasta la primera década de este siglo 
hubo tres clases de conducción de cadáver, al 
igual que en la mayoría de los pueblos. Las de­
nominaciones eran zortzikoa, la de ocho, laukoa, 
la de cuatro, y batehoa, la de uno. En Ja conduc­
ción de primera clase, cuatro seroras llevaban 
ocho velas delante del cadáver, dos cada una. 
En la de segunda clase, cuatro luces entre dos 
seroras y en la de tercera, una serora llevaba 
una vela. Poco antes de sacar el cadáver ele la 
casa mortuoria, los hombres solían ir uno por 
uno a rezar un padrenuestro ante el ataúd14

. 

En Lemoiz (B) se observaba el siguiente or­
den: l. La cruz portada por un vecino. 2. El 
sacerdote. 3. El féretro en la «anderola», porta­
do por los «anderoles». 4. Los familiares varo­
nes más próximos al difunto. 5. El resto de los 
hombres. 6. Las mujeres familiares próximas al 
difunto. 7. El resto de las mttjeres. 

En Lezama (B), a la conducción del cadáver 
desde la casa a la parroquia se le llama honduzi­
ñoa. La comitiva fúnebre tenía la siguiente com­
posición: l. Una vecina portando la ofrenda de 
pan en un cesto. 2. La cruz parroquial portada 
por el sacristán o por un vecino. 3. El sacerdote. 
4. El teretro. 5. Los parientes más allegados, 
etxekoah, las mujeres y los hombres. 6. Otros pa­
rientes próximos (Líos, sobrinos, primos) . 7. Los 
parientes más lejanos, mezakoak (los de misa) , y 
los vecinos. 

En Meñaka (B), antiguamente, el cortejo fú­
nebre guardaba la siguiente disposición: l. Au­
rreogijje, la ofrendera. ~. El sacristán con la cruz. 
~. El féretro. 4. Los hombres, empezando por 
los parientes del d ifunto más próximos. 5. Las 
mttjeres, también en orden de mayor a menor 
parentesco con el fallecido 15

• 

En Murclaga (B), una hora aproximadamen­
te antes de que la comitiva iniciara su marcha, 
los vecinos y los parientes empezaban a reunirse 
frente a la casa. Algunos entraban a dar el últi­
mo pésame. Una vez el sacerdote había realiza-

11 Azkue cita las Ordenanzas ele esta loc.ali1fa<l del año 1486 
que establecían que los varones fueran <lelante del cuerpo y las 
mujeres a la zaga y si alguna muj er pasaba delante del difunto 
incurría en una sanción pecuniaria. Señala además que en ¡.>01.Jla· 
ciones mayores, ya no acuden las mu jeres a la couducción. Vide 
Resurrección M." ele AzKuE. Euska/L~riaren Yallinlut. Tomo l. Ma· 
clricl, 1935, pp. 223-225. 

15 AEF, IJI (1923) p. 34. 

do los rezos del ritual, se cerraba el ataúd. La 
comitiva de la marcha hacia la iglesia se forma­
ba del siguiente modo: l. El sacristán llevando 
la cruz y un monaguillo a cada lado. 2. El sacer­
dote . 3. El ataúd portado por los anderos. 4. Los 
varones de la casa. En cabeza el etxehojaun, se­
guido por los hombres de la familia. 5. Los pa­
rientes varones. 6. Los vecinos del barrio. 7. Los 
restantes hombres asistentes. 8. Las mujeres de 
la casa. 9. Las parientes mujeres. 10. Las muje­
res del harria. 11. Las restan tes mujeres16. 

Una vez la comitiva llegaba a las afueras del 
núcleo, los participantes rezaban un padrenues­
u·o. Dos o más sacerdotes desde la iglesia salían 
al encuentro del cortejo. Otros sacerdotes ve­
nían también de los pueblos próximos. La pro­
cesión estaba ya muy crecida por la gente que 
se había ido sumando y llegados al templo se 
disponían a entrar en él. 

En Muskiz (ll) la composición del cortejo va-
1iaba según el funeral fuera de primera, segunda 
o tercera categoría. Si era de primera, el orden 
era como sigue: 1. Una cruz grande y pesada 
llevada por el monaguillo. A los lados tantos mo­
naguillos como sacerdotes. 2. Tres sacerdotes o 
más. 4. El féretro. 5. La portadora de la ofrenda. 
6. Las mujeres de la familia. 7. Los familiares 
varones. 8. El coro de cantores profesionales. 9. 
Los vecinos, amigos y resto de acompañantes. En 
la iglesia se ponía iluminación especial y había 
acompañamiento de órgano. 

En los entierros de segunda categoría, e l cor­
tejo y el orden del mismo eran similares. Unica­
mente asistían dos monaguillos y dos curas. No 
había coro de cantores, ni organista, ni ilumina­
ción especial en el templo. En Íos de tercera 
categoría, la cruz que abría la comitiva era más 
sencilla y sólo contaba con un monaguillo y un 
sacerdote. En el pueblo se recitaban versos satí­
ricos sobre las diversas clases de entierro, donde 
los peor parados eran los entierros de los más 
pobres. 

En Orozko (B) la disposición del cortejo fú­
nebre era: l. La sacristana que portaba sobre la 
cabeza el cesto con el pan, aurrogie. 2. La cruz 
parroquial, kurtzia, portada por el primer veci­
no. 3. Seis o más hombres vecinos en dos filas 
pon.ando sendas hachas encendidas. 4. El fére­
tro conducido por cuatro porteadores, solteros 

10 William A . DoucLASS. Muerte en Murélaga. Barcelona, 1973, 
pp. 46-47. 
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o casados según el estado civil del fallecido. Si 
la casa estaba alejada, había cuatro más para el 
relevo. 5. El cura. 6. Las mujeres de las casa y de 
la familia. 7. Las restantes mujeres. 8. Los hom­
bres. 9. Cerrando el cortejo los familiares varo­
nes. Barandiarán aporta una descripción similar 
del cortejo fúnebre17

. 

En Plentzia (B), en el barrio de Isuzkiza, los 
caseríos pertenecen eclesiásticamente a la Pa­
rroquia de Santa María de U rduliz. El cortejo 
ofrecía la siguiente composición: l. La cruz pa­
rroquial, hurtz.e, llevada por los sobrinos o los 
nietos del difunto. 2 . Los sacerdotes. 3. El fére­
tro. 4. El grupo de los hombres, encabezado por 
el miembro ele la familia de parentesco más 
próximo al difunto. A continuación los restan­
tes miembros de la familia, los vecinos y los ami­
gos. 5. El grupo de las mujeres, encabezado 
igualmente por la mujer de la familia de paren­
tesco más cercano al difunto, seguida ele las res­
tantes miembros de la familia, las vecinas y las 
amigas. Un familiar o un vecino se adelantaba 
al cortejo llevando a la iglesia los elementos ne­
cesarios para la sepultura familiar. 

En Portugalete (B) los cortejos se correspon­
dían con la categoría del funeral. Este podía ser 
de l.ª especial, l.ª, 2.ª, 3.ª y 4.ª categoría. Los de 
l.ª especial presentaban la siguiente composi­
ción: l. La cruz alzada con faldón negro portada 
por un monaguillo flanqueado por otros dos con 
sendos ciriales. 2. La «avisadora», con el canasti­
llo de la ofrenda en la cabeza. 3. En fila de dos 
en fondo, los sacerdotes con capa. 4. El sacerdo­
te que presidía el funeral al que otros dos iban 
cogiéndole un extremo de la capa pluvial cada 
uno. El total de sacerdotes era de diez o doce. 5. 
El féretro portado por familiares jóvenes y en 
torno a él otras personas con hachones. 6. Los 
familiares varones. 7. T ,as ml'.jeres de la familia. 
8. La gente del pueblo que, unos informantes 
recuerdan, marchaba en dos grupos diferencia­
dos por sexo y según otros, iban mezclados. 

Según va bajando la categoría del funeral, se 
suprimen elementos que disminuyen su ornato 
y esplendor. En los funerales de l .ª se eliminan 
los monaguillos con los ciriales y son seis los 
sacerdotes participantes en la comitiva. En los 
de 2.ª el número de sacerdotes queda limitado 
al oficiante principal y a los dos que le cogen la 

17 AEF, III (1923) pp. 8-9. 

capa. En los de 3.ª y 4.ª categoría hay un único 
sacerdote, con capa en los de 3.ª y con sobrepe­
lliz o roquete en los de 4.ª. 

En esta misma villa marinera vizcaína, anti­
guamente, en los entierros de l.ª especial y de 
l.ª se utilizaba carroza fúnebre tirada por 4 ca­
ballos negros empenachados, con los cascos 
pintados de negro. El conductor vestía librea 
negra y sombrero de copa. Si el fallecido había 
sido miembro de la Banda de Música, ésta se 
incorporaba al cortejo y si e ra un personaje sig­
nificado del pueblo, acudía la Corporación Mu­
nicipal. En otro tiempo, la viuda, las hijas y las 
mujeres de la familia se quedaban en casa y no 
asistían al entierro ni a los funerales. 

En Trapagaran (B), en tiempos pasados, el 
sacerdote y los monaguillos iban desde la iglesia 
a la casa mortuoria. U na vez en ésta el cortejo 
fúnebre tenía la siguiente composición: l. La 
ofrendera. 2. Los monaguillos. 3. El cura. 4. El 
féretro. 5. Los familiares más allegados. 6. Los 
vecinos que constituían el grueso del cortejo. 

En Zeanuri (B), en los años sesenta, el corte­
jo fúnebre que partía de la misma casa mortuo­
ria presentaba la siguiente composición: l. La 
cruz, llevada por el vecino más próximo. 2. El 
sacerdote. 3. El féretro, llevado por los vecinos. 
4. La señora de la casa presidiendo el duelo: 
viuda, madre, la nuera de la casa o la hija casada 
a casa, rodeada de las otras hijas o nueras, o 
hermanas. 5. Las parientes próximas: tías, sobri­
nas, primas. 6. Las vecinas y parientes más leja­
nas. 7. Las otras mujeres del pueblo. 8. Los 
hombres del pueblo. 9. Los vecinos y parientes 
l~janos . 10. Los parientes más próximos. 11. Ce­
rrando el cort~jo, el duelo familiar de los hom­
bres: los hijos y yernos, el viudo o , en su caso, el 
padre. Hasta la guerra de 1936, abría el cortejo, 
delante de la cruz, una mujer, vecina de la casa 
mortuoria portando sobre la cabeza una cestilla 
con un pan, aurrogi,e. Hasta los años sesenta, se­
gún los informantes, acudía menos gente que 
ahora a los entierros y el cortejo, como se ha 
descrito, lo componían básicamente tres gru­
pos: etzekoak, senitartelwak eta auzokoak (los de ca­
sa, la parentela y los vecinos). 

En Zeberio (B) la composición de la comitiva 
era: l. La cruz. 2. El sacerdote. 3. El féretro. 4. 
Los familiares más allegados. 5. Otros miembros 
de la familia. 6. Los amigos ce rcanos. 7. El pú­
blico asistente . 
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En Ziortza (B), en tiempos pasados, el orden 
de la comitiva era: l. El sacristán con la cruz. 2. 
El sacerdote. 3. El fére tro. 4. Formando una fila, 
los parientes varones comenzando por el más 
próximo al difunto y los vecinos. 5. Las mujeres, 
según grado de parentesco con el finado. De ca­
da familia de la vecindad acudían a las exequias 
fúnebres dos personas, un hombre y una mujer18

. 

* * * 
Los· elementos fundamentales del cortejo fú­

nebre en una gran ciudad se asemejan a los de 
otras localidades de menor población. No obs­
tante, las circunstancias que concurren en una 
gran urbe hacen que presenten algunas singula­
ridades. Exponemos a continuación los datos 
recogidos en la encuesta realizada en la capital 
v1zcaina. 

En la villa de Bilbao19, hasta 1960, la gente se 
congregaba en la casa mortuoria y en los aleda­
ños del portal. Antiguamente la comitiva fúne­
bre estaba compuesta sólo por hombres. Las 
mujeres eran más numerosas en la misa funeral 
a la que no asistía la viuda ni en general las 
hermanas e htjas de la persona fallecida. Los 
niños sólo iban a partir de que hubieran cum­
plido los 6 ó 7 años, acompañados de una per­
sona mayor, si eran hijos o hermanos de la per­
sona fallecida. En el entierro de una persona 
perteneciente a la clase media o alta, el cortejo 
tenía la siguiente composición: l. En cabeza la 
cruz alzada flanqueada por dos monaguillos 
con sendos ciriales. 2. Los niños de la Misericor­
dia20 con hachones blancos y en doble fila, en 
número de 6 a 30, según la categoría del entie­
rro. 3. Los parientes .o amigos del difunto, entre 
4 y 20, en doble fila, portando «hachas de respe­
to» que eran amarillas. 4. El clero, cuyo número 
oscilaba también según la categoría del funeral. 
5. La carroza fúnebre21 con el féretro, que pos­
teriormente fue sustituida por e l coche fúnebre. 
Colgadas en los dos costados y en la parte trase-

18 AEF, III (1923) pp. 25-26. 
19 Una disposición similar del cortejo fúnebre en Bilbao pue· 

d e verse en José Miguel de Az.AoLA. «Entierros. Memoria de mi 
Bilbao• in Bilbao. N.º 62 (1993) p. 29 y N.º 63 (1993) p . 37. 

w La Santa Casa de Misericordia era una de las agencias fúne­
bres de Bilbao, a par tir de la guerra civil de 1936 deten ta el 
monopolio. Los «niri os• que encabezaban el desfile eran mucha­
chos acogidos en dicha institución benéfica. 

2 1 La carroza fúnebre iba empenachada con una especie de 
plumeros negros en lo alto de los cuatro ángulos del baldaquino 
que constituía su parte superior, y tirada por dos o cuatro caba· 
llos negros y empenachados con unas plumas dd mismo color 
que les cubrían cabezas y crines. 

ra de la carroza, las coronas de flores que si 
eran muchas iban detrás sobre un vehículo. A 
veces los portadores de las hachas iban flanque­
ando el féretro. 6. La presidencia o cabecera del 
duelo, compuesta por los familiares y algunas 
amistades íntimas. El viudo, en su caso, rodeado 
de sus hijos encabezaba la presidencia. Si había 
un sacerdote en el duelo vestido con el manteo, 
se le cedía el centro de la primera fila. 7. Los 
restantes familiares y el público. 

A partir de febrero de 1960, por un edicto de 
la alcaldía, en razón principalmente del grave 
entorpecimiento de la circulación, quedaron 
suprimidas las conducciones públicas. Desde es­
ta fecha el cuerpo es trasladado en coche fúne­
bre. Los famil iares y amigos que estaban en la 
casa mortuoria, si ésta se encontraba próxima a 
la parroquia, acudían caminando. Si estaba ale­
jada, se trasladaban en coche, generalmente si­
guiendo al furgón fúnebre. En el primer coche 
iban los familiares más directos, el viudo acom­
pañado de los hijos varones y la viuda de las 
hijas, o, en su caso, de otros familiares allega­
dos. El recibimiento del cadáver tenía lugar a la 
puerta de la iglesia. 

Si se trataba de gente modesta, el cort~jo era 
sencillo, tenía la siguiente composición: l. El 
monaguillo enarbolando la cruz alzada. 2. El 
sacerdote. 3. El ataúd de madera pintada de ne­
gro sobre un carricoche negro, carente de ador­
nos, con un baldaquino de madera rematada de 
una pequeña cruz, montado sobre ruedas y tira­
do por un caballo negro guiado por cochero de 
librea. 4. El séquito solía ser muy reducido a 
veces formado por sólo dos o tres personas. 

Cuando el fallecido carecía de medios o de fa­
miliares que pudieran hacer frente a los gastos 
del entierro, era el ayuntamiento quien se hacía 
cargo de los mismos. A estos entierros se les cono­
cía como entierros de caridad o de pobres. 

En los entierros civiles se prescindía evidente­
mente de los elementos religiosos y de las ha­
chas, pero el desfile del cortejo era similar a los 
descritos. 

Hasta la guerra civil de 1936 aproximadamen­
te, el clero acompañaba a la comitiva hasta la 
plaza del Instituto (hoy Miguel de Unamuno) 
donde tenía lugar el rezo del último responso y 
la despedida del duelo. El féretro sería después 
depositado en una caseta de la estación del fe­
rrocarril de Bilbao a Lezama para, posterior­
men te, ser trasladado hasta la estación de Derio 
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y de aquí al cementerio de Vista Alegre. Los 
familiares siguieron por tradición durante algu­
nos años (hasta mediados de la década de los 
cuarenta) acompañando al féretro hasta el fe­
rrocarril aunque había sido ya suprimida la des­
pedida oficial que, por esta época, se hacía en 
la parroquia. El pésame a la puerta de la iglesia 
se daba con las fórmulas «Te acompaño en el 
sentimiento» y «Salud para encomendarle». 

El cortejo fúnebre en Gipuzkoa 

En Aduna (G), en otros tiempos, antes de sa­
lir de la casa mortuoria rezaban un paternóster 
e inmediatamente se organizaba la comitiva. En 
el acompañamiento fúnebre iba primero, inme­
diatamente detrás del féretro, el vecino y en se­
gundo lugar al que le correspondiera en el due­
lo según costumbre, leenbizi auzua, gero progun 
tokatzen zaiona. Así, si el hijo mayor del difunto 
era varón, su mujer ocupaba este lugar y si era 
mujer, su marido22

. 

En Aia23 (G) el entierro se celebraba al día 
siguiente del óbito. En el cortejo, al cadáver le 
solía preceder una mujer, aurrekua, con un pan 
de dos libras y una vela. Cada caserío del barrio 
al que pertenecía el difunto enviaba su repre­
sentante para que le acompañara en el funeral . 

En Altza (G), en las primeras décadas del si­
glo, cuando hacía acto de presencia el sacerdo­
te le echaba el responso y la bendición al cadá­
ver y salían de la casa, beinkaziua bota ta eraman. 
La comitiva llevaba el siguiente orden: l. La 
cruz. 2. El sacerdote. 3. El féretro. 4. El repre­
sentante del duelo familiar , progukua, que solía 
ser un pariente del difunto, de donde el dicho 
parientia leenbizi, primero el pariente. Los hom­
bres iban con cirios encendidos. Se llevaban 
una o dos coronas, en las manos si conducían e l 
féretro a pie, y colocadas encima de la caja, si 
trasladaban el cadáver en coche. También lleva­
ban cirios de la «cofradía de entierro» si el di­
funto había estado inscrito en ella24

. 

En Arnezketa (G) el orden del cortejo era co­
mo sigue: 1. La cruz parroquial alzada portada 
por el sacristán. 2. El sacerdote. En el barrio de 
Ugarte, acompañado de monaguillos. 3. El 
ataúd. 4. La portadora de ofrendas. En el barrio 
de Ugarte había dos portadoras. 5. Los hom-

22 AEF, IJI (1923) p. 74. 
23 Luis MuRuGARl<EN. Universidad de Aya. San Sebastián, 1974, 

p. 84. 
~1 AEF, lll (1923) p. 95. 

bres, que normalmente preceden a la portado­
ra, aunque en su origen marchaban tras ella. 6. 
Las mujeres, primero las de la casa y detrás las 
restantes. 

En Andoain ( G), a la conducción del cadáver 
se le denominaba gorputza eramatea. En otros 
tiempos, en el acompañamiento fúnebre no so­
lían ir los padres ni los hijos del difunto, lo for­
maban los parientes y los que daban estipendios 
para las misas. Encabezaba el duelo el más cer­
cano de los parientes, leenbizi aldenekoa, pro­
gun2". 

En Ataun (G) , al cortejo fúnebre se le llama 
seizioa. Antiguamente, ni a la conducción ni al 
funeral acudía nadie de la familia del difunto. 
Detrás del féretro y del cura que lo acompaña­
ba, la comitiva iba así: 1. El vecino de la casa 
más próxima a la casa mortuoria, urrungo atekoa, 
de entre las que hubiera en el gorpuzbide o cami­
no funerario. 2. Otros vecinos formando una 
fila. 3. Los parientes, siendo el último el más 
allegado del difunto. 4. La muchacha llamada 
zesterazalea, la de la cesta. 5. Las mujeres en gru­
pos. Todas ellas iban provistas de manojos de 
cerilla o candelilla en espiral, eskuilloa, que, una 
vez en la iglesia, depositaban en la sepultura de 
la casa del difunto26. 

En Beasain ( G), en el siglo pasado, tras la 
cruz parroquial y el sacerdote, el cortejo lo for­
maban dos grupos bien diferenciados. Primero, 
el de los hombres que iban encabezados por el 
alcalde, tocado con capa y sombrero de copa. 
En segundo lugar, iba el grupo de las m~jeres. 
Los familiares de la casa del difunto no asistían 
generalmente a la conducción y entierro, sí al 
funeral que tenía lugar al día siguiente. 

A principios de siglo, se comenzaron a cele­
brar conjuntamente los dos rituales, a los que se 
conocía con la denominación de ondrak. El cor­
tejo adquirió la siguiente configuración: l. Pre­
sidiendo la comitiva el varón mayor o el que 
quedara como cabeza de familia en la casa, ata­
viado con capa y sombrero de copa. 2. Los res­
tantes hombres de la casa por orden de edad y 
el vecino más allegado. 3. Los restantes familia­
res y vecinos varones. 4. La esposa del que presi­
día el cortejo de los hombres. 5. El resto de 
mujeres de la casa. 6. Las restantes mujeres de 

25 A~F, 111 (1923) ¡1. 100. 
~º AEF, II1 (1923) pp. 117-118. 
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la familia y las vecinas. Las mujeres llevaban ro­
llos espirales de cerilla que colocaban en la argi,­
zaiola, para la sepultura de la iglesia. 

En Berastegi (G), el cortejo en sentido estric­
to lo formaban los familiares más allegados por 
orden de parentesco con el difunto: l. El señor 
de la casa, etxeko jauna, en caso de muerte de la 
esposa. En el supuesto contrario, la viuda nor­
malmente no acudía al entierro. 2. Los hijos. 3. 
Los hermanos. 4. El resto de los familiares. A 
continuación los demás parientes y finalmente 
los vecinos. De la caja solían colgar cuatro cin­
tas, a veces seis, que durante la conducción eran 
cogidas por las personas más íntimas de la fami­
lia del fallecido. 

En Bidania (G), antiguamente, el orden de la 
comitiva era: la cruz seguida del sacerdote, la 
caja y el duelo encabezado por el familiar que 
lo preside. Si el difunto pertenecía a alguna co­
fradía, salían al encuentro de la comitiva a la 
plaza del pueblo los estandartes de d icha cofra- -
día y los sacerdotes entre ellos el que hacía de 
preste. Si el entierro era de segunda o de terce­
ra clase, sobre el ataúd iban una toalla y las in­
signias de la cofradía de la que era miembro. Si 
el entierro era de primera, sobre el féretro se 
colocaba un man tel de altar y entre los sacerdo­
tes que salían al encuen tro figuraban tres reves­
tidos con ornamentos sagrados y precedidos de 
la cruz parroquial y ceroferarios. Después del 
encuentro en la plaza ele la localidad, la comiti­
va iba a la iglesia27. 

F.n las localidades de Bidania y Goyaz (G) 
(que en 1964 se fusionaron resul tando el muni­
cipio de Bidegoian), hasta los años cuarenta, los 
familiares directos del fallecido no acudían al 
funeral. El orden del cortejo era: l. La cruz lle­
vada por un monaguillo y otro portando una 
farola con luz. 2. El sacristán con la ofrenda de 
los panes. 3. El ataúd. 4. Los hombres por este 
orden: familiares, vecinos y amigos. 5 . Las muje­
res de igual forma: familiares, vecinas y amigas. 
1 .os familiares llevaban las ofrendas de las velas. 
Algunas de las demás personas asistentes tam­
bién portaban velas. 

En Deba (G) , en tiempos pasados, la disposi­
ció n de la comitiva era la siguienle: l. En cabeza 
la cruz. Si el funeral era de primera o de segun­
da clase, se llevaba la cruz grande y dos ciriales 

27 AEF, IIJ (1923) pp. 105-106. 

a los lados. Si era de lercera clase, la cruz pe­
queña sola. 2. Los cantores. 3. El clero. 4. El 
féretro. 5. Los hombres en procesión en dos fi­
las a derecha e izquierda. 6. Los parientes más 
cercanos, urrekuenak. 7. Las mujeres, en tro­
pel28. 

En Elgoibar ( G), si el corlejo partía de una 
casa de la villa, e l orden del cortejo era: l. La 
cruz alta portada por el sacristán y dos monagui­
llos a los lados con los ciriales. 2. Tres curas 
revestidos. 3. El féretro portado a hombros de 
los anderos que iban trajeados y con corbata 
negra. 4. Las coronas de flores. 5. Los familiares 
varones. 6. Los amigos y los vecinos. 7. Las mu­
jeres de la familia. 8. El resto de mujeres. 

En esta misma localidad guipuzcoana, si el 
cortejo partía de zona rural se disponía de la 
siguiente forma: l. La cruz portada por el sacris­
tán. 2. El monaguillo, akolitua, con el hisopo y 
el acetre. 3. El sacerdote. 1. El féretro. 5. Los 
familiares de casa. 6. Los acompañantes, grupo 
constituido por otros familiares, vecinos y ami­
gos. 

En Elosua (G) el cortejo fúnebre , ondria, salía 
de casa en el siguiente orden: l. La portadora 
del pan, ogi,duna. 2. La cruz llevada por el sacris­
tán y el cura con el hisopo y el calderín. 3. El 
cadáver. 4. El cabeza de corlejo, ondrajabia. Si el 
fallecido era el padre de familia, este pueslo lo 
ocupaba el hijo mayor, seguido de los restantes 
hijos por orden de edad, los yernos, el primer 
vecino, etxekona, los hermanos del fallecido y de­
más famil iares. 5. El due lo de las mujeres obser­
vando un orden semejante al de los hombres: la 
mujer del hijo mayor, las hijas de la casa, las 
mujeres de los hermanos, la mujer del primer 
vecino, las hermanas del difunto y el resto de la 
fami lia. 

En Ezkio (G) el cortejo se disponía de la si­
guiente forma: 1. I .a cruz y las velas portadas 
por los monaguillos. 2. El sacerdote. 3. El fére­
tro. 4. Los familiares más próximos del difunto, 
es decir los de casa. 5. Los vecinos más próxi­
mos. 6. Otros familiares. 7. Los vecinos. 8. El 
resto de asistentes. 

En Garagarza-Arrasate (G) se m archaba de la 
siguiente forma: 1. La joven portadora de la ces­
ta de la ofrenda, otarra. 2. El sacerdote y e l sa­
cristán. 3. El féretro. 4. Los parientes varones. 5. 

28 AEF, IJl (1923) p. 71. 
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Fig. 97. Tolosa (G), 1948. 

El resto de los hombres. 6. Las m~jeres parien­
tes y las vecinas, enlutadas, de una en una. 

En Gatzaga (G) la comitiva, a principios de 
siglo, presentaba la siguiente composición: l. 
La cruz alzada llevada por el sacristán o el mo­
naguillo. Si la casa mortuoria estaba muy aleja­
da del núcleo, hasta ella se llevaba una cruz pe­
queña y en el pórtico de la iglesia aguardaba el 
monaguillo con la cruz procesional acompaña­
do de dos ceroferarios con sus ciriales, zirixole­
ruah bere zirixolehin. 2. El sacerdote. 3. El féretro. 
4. El duelo masculino presidido por el padre, el 
hijo mayor del familiar más próximo del difun­
to, seguido del reslo de los familiares varones. 
5. El duelo femenino presidido igualmente por 
la madre, la hija mayor o la persona con mayor 
vínculo familiar con el fallecido, a la que se­
guían las demás mujeres de la familia. 6. Los 
hombres. 7. Las mujeres29

. 

2" Pedro M.ª ARANEGUI. Gatzaga: una. apmxirnación a la vida dP. 
Salinas de Lí:niz a wuáenzos del siglo XX. San Sebastián, 1986, pp. 
414-41 5. 

Si el fallecido era empleado del ayuntamien­
to, el duelo oficial que formaba la corporación 
municipal con el estandarte iba detrás del ±ere­
tro. Según algunos informantes, este duelo ofi­
cial también acudía a los demás entierros, situa­
do detrás del duelo masculino. Al entierro 
acudían todos Jos familiares excepto e l viudo o 
la viuda que se quedaba e n casa, acompañado 
de algún íntimo. 

En Cetaria (G), en los tiempos en que el ±ere­
tro no se llevaba a la iglesia, era la serora la que 
iba en busca de los familiares y la comitiva la 
formaban: l. La serora. 2. El grupo de los hom­
bres. 3. El grupo de las mt~eres, terminando en 
un trío que marchaba en hilera. Posteriormen­
te, el orden del cortejo era: 1 . La cruz llevada 
por el monaguillo. 2. El sacerdote. 3. El fé re tro. 
4. Los familiares varones en grupo o en filas de 
tres o cuatro personas. 5. Las m1tjeres de la fa­
milia en grupo, terminando en un trío en hile­
ra. 

En Hondarribia (G), el orden del cortejo des­
de la casa del difunto hasta el punto de encuen-
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tro era como sigue: 1. La cruz llevada en la m a­
no por un pariente directo del difun to, un veci­
no o un amigo. Si el fallecido era pescador, otro 
joven pescador portaba una cruz de la Cofradía 
de Pescadores. 2. El cadáver. 3. Los hombres. 4. 
Las mujeres. Había un «lugar convenido» dis­
tinto según el lugar de procedencia donde 
aguardaba el cabildo con la cruz parroquial. El 
sacerclole realizaba los actos rituales de asperjar 
el féreu·o con el hisopo y todos recilaban los 
salmos De profundi.s y Si iniquitates. Se continuaba 
la marcha hacia la iglesia parroquial ya con esta 
nueva cruz, los sacerdotes y los monaguillos 
abriendo la comitiva. 

En Irnn (G) , antari.o , el conejo lenía la si­
guiente composición: 1. La cruz portada por el 
vecino más próximo, auzorik aldeeneko gizona. 2. 
El féretro. 3. Cuando llegaba el sacerdote, se 
ponía en cabeza del cortejo y se retiraba el por­
tador de la cruz. 3. El duelo de los hombres, 
gizon miñddunak, tres de ellos con capa, forma­
do por los parientes más cercanos del muerto, 
parienterik aldeeneku ak. 4. Los restantes hombres 
asislentes. 5. El duelo femenino, andre miñddu­
nak, compuesto también por las parientes más 
próximas del difunto. 6. Las mujeres. En liem­
pos pasados, los familiares no solían acudir a las 
exequias fúnebres, se quedaban en casa30. 

En Oiartzun (G), antiguamente, la comitiva 
fúnebre guardaba el orden siguiente: l. Las 
ofrendas. 2. El clero, que salía hasla las puertas 
del casco de la población y se incorporaba al 
com~jo tras el rezo de la antífona litúrgica. 3. El 
cadáver llevado por los anderos que vestían de 
levita. 4. La comitiva de los hombres, presidida 
por los del duelo, mindunak. 5. La comitiva de 
las muje res, presidida por las del duelo, mindu­
nah. El número y e l trajeado de los del duelo 
dependía de la clase de entierro. En e l entierro 
de primera de un adulto eran tres hombres los 
que presidían el duelo masculino y lres mujeres 
detrás las que hacían lo propio en el duelo fe­
menino. En el entierro de segunda clase con 
segizioa eran tres , y tres los del duelo aunque 
con el atuendo algo modificado. En el de terce­
ra clase había un minduna varón y las rnL~eres 
eran tres, los cuatro de entre los parien les más 
próximos. Si el entierro de tercera era con segi­
zioa, el minduna era de casa. 

30 Nicolás A 1.zo1.A. «Personen bizitzari buruz ale batzuk Iru­
n 'en• in AEF. XXI (1965-1966) pp. 9-10. 

En Pasajes (G) antiguamente, una hora antes 
del funeral, un monaguillo recorría la calle to­
cando una campanilla. La conducción del cadá­
ver a la parroquia e ra precedida por cruz de 
cobre, si el difunto era m enor de 14 años, y de 
plata, si era mayor. La conducción del cadáver 
a Lezo y Rentería se hacía a menudo por mar. 
En un bote iba el féretro y detrás en otra embar­
cación iban el clero revestido y los m onaguillos 
con la cruz alzada y los ciriales. Al taúido ele la 
campan a y can tando el Regem cui omnia y las le­
tanías salían del puerto de Pasajes hasta llegar 
al varadero de la parroquia correspondiente. 
Cuando se trataba del traslado del cadáver a 
San Sebastián por mar, el cabildo le acompari.a­
ba hasla la boca del puerto31 . 

En Urkizu-Tolosa (G) la comitiva presentaba la 
siguiente disposición: l. La crnz llevada por el 
monaguillo. 2. El sacerdote. 3. El ataúd parlado a 
hombros de cuatro anderos, kmputz-eramantzaile­
ak. 4. El cabeza de familia o representante del 
caserío más próximo, auzoa. 5. Los familiares va­
rones. 6. Los hombres del barrio. 7. La mujer del 
que encabezaba el duelo. 8. Las mujeres de la 
familia. 9. Las mujeres del barrio32. 

En Telleriarte-Legazpia (G) : l. La cruz porta­
da por el monaguillo. 2. El cura. 3. El féretro. 
4. Los familiares, lutokok, en fila. En primer lu­
gar, el cabeza de familia o heredero de la casa. 
Si la persona fallecida era mujer, este pueslo lo 
ocupaba el marido; si era hombre, el hijo mayor 
o el yerno. A este presidente de duelo se le de­
nominaba ondrajabia. 5. Los familiares varones, 
según e l grado de parentesco con el difunto. 6. 
Las mujeres de la familia también en orden ele 
mayor a menor parentesco con el finado. 7. Los 
vecinos y los amigos. 

En U rniela (G) el orden del com~jo era: l. La 
cruz llevada por un acólito y junto a ella el cura 
que había acudido al levantamiento del cadá­
ver . 2. El fére tro portado por los anderos, era­
mantzailliak. 3. Los familiares. Generalmente los 
m ás allegados no acudían a las exequias. 4. Los 
vecinos. 

En Zegama (G), antiguamente, la familia del 
difunto no asistía al entierro. En e l cortejo fúne­
bre, detrás del féretro iban los hombres en fila 

31 Fermín ITURRIOZ. Pasajes. Resumen Hist61'ico. San Sebastián, 
1952, pp. 188-189. 

32 J uan C ARMENDIA L \RR-.ÑAGA. •La vida en el med io rural. Ur­
kizu (Tolosa-Cipuzkoa) • in AEF, XXXVII I (1992-1993) p. 165. 
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india, en cabeza el alcalde y si éste no asistía, el 
vecino más cercano a la casa del finado. Des­
pués, los parientes. Cerrando la comitiva las mu­
jeres, entre las que una llevaba velas y ofrendas 
en una cesta. Al llegar a la entrada del pueblo, 
una pequeña comitiva salía de la iglesia al en­
cuentro del cortejo fúnebre. La comitiva la for­
maban el sacristán portando el estandarte de 
ánimas, acompañado de dos personas con sen­
dos hachones y doce niños con velas. Detrás, 
tres sacerdotes revestidos con ornamentos sa­
grados y los otros, si los había, con sobrepelli­
ces33. 

En Zerain (G) , hasta los años 60, el orden del 
cortejo era: l. La cruz de mano llevada por el 
monaguillo, antiguamente por el mayordomo. 
2. El sacerdote, revestido de roquete y es tola, 
con el hisopo en la mano. 3. La caja portada a 
hombros por los anderos, iltoi-jasotzailleak. 4. El 
duelo de los hombres, gizon-seizioa, compuesto 
por tres personas: en primer lugar el hombre 
de la primera casa del camino de la cruz, a con­
tinuación el de la segunda casa del mismo cami­
no y por fin un hombre de la casa del difunto 
en representación de ésta. 5. Los varones fami­
liares y los vecinos que estaban en la casa. 6. El 
duelo de las mujeres, ema/mmeen seizioa, com­
puesto también de tres miembros: en primer lu­
gar, la mujer de la primera casa del camino de 
la cruz, seguidamente la de la segunda casa de 
este camino y, por fin, una mujer de la casa 
representando a la familia. 7. Las mujeres de la 
familia y las vecinas reunidas en la casa. 

Los integrantes del cortejo iban uno detrás 
de otro en todo el recorrido, salvo los vecinos 
que lo hacían agrupados, los hombres en su lu­
gar y las mujeres en el suyo. En las encruc~jadas 
de caminos se incorporaba gente al cortejo, los 
hombres y las mujeres en sus grupos respecti­
vos. Al llegar la comitiva a la casa de acogida de 
la plaza, Plazako seizioko etxea, se incorporaba el 
alcalde con la vara de autoridad y ocupaba el 
primer lugar en el duelo de los hombres hasta 
que finalizaran las ceremonias. 

El cortejo fúnebre en Navarra 

En Allo (N) el orden del cortejo era el si­
guiente: l. La cruz y los ciriales llevados por los 

33 AEF, III (1923) p. llO. 

monaguillos. 2. Unos pocos muchachos, todos 
ellos familiares y vecinos del difunto, en dos fi­
las con velas encendidas. 3. Los hombres en dos 
filas. 4. El féretro. A ambos lados del mismo, los 
familiares portando hachas. 5. Uno de los nirios 
más allegados de la familia, portando la «cande­
la» o vela retorcida. 6. Los sacerdotes. 7. El due­
lo, presidido por los hijos o los familiares más 
directos del finado. Nunca acudían al entierro 
ni la madre .ni la mujer del difunto que perma­
necían en casa, generalmente acostadas. 8. Las 
mujeres agrupadas, no dispuestas en doble fila 
como los hombres. 

Durante las primeras décadas de este siglo, 
para trasladar los restos de sus famil iares falleci­
dos, algunas fam ilias acomodadas contrataban 
el carro conducido por la mula que era propie­
dad del Ayuntamiento. Tanto el carruaje como 
el animal estaban al cuidado del enterrador. El 
alquiler tenía dos tarifas, según el carruaje estu­
viera adornado con telas negras y flecos dorados 
o desnudo del todo. 

En Aoiz (N), hasta finales de la década de los 
cincuenta y principios de los sesenta, el orden 
del cortejo era: 1. La cruz parroquial portada 
por el sacristán y de cuatro a diez niños llevan­
do las luces, es decir, las velas sobre unos gran­
des candelabros1

• El que los nir10s fueran cua­
tro, seis, ocho, o diez dependía de la categoría 
del funeral. 2. El ataúd. 3. Las laderas. 4. Los 
curas y los monaguillos. 5. Los familiares más 
cercanos: padres, hijos, esposo-a, hermanos. 6. 
Los restantes familiares. 7. Los amigos y vecinos. 
8. La gente del pueblo. 

En la década de los cincuenta fueron simplifi­
cándose muchos de los elementos del cortejo. 
Desaparecieron las laderas, los niños portadores 
de las cintas en los entierros infantiles, y dismi­
nuyeron progresivamente las luces. Los féretros 
se siguen llevando desde la casa a la iglesia en 
procesión, adoptando la comitiva el siguiente 
orden: l. La cruz y a los dos lados las luces por­
tadas por los monaguillos. 2. El ataúd. 3. El 
sacerdote con dos monaguillos, uno con el in­
censario y el otro con el hisopo. 4. Los familia­
res. 5. La gente del pueblo. 

En Arano (N), el cortejo fúnebre se denomi­
naba probua. Antiguamente lo presidía un hom-

31 En tiempos pasados, los niños portad ores eran avisados por 
la m01tajadnra hasta que desapareció esta figura y le tomó el rele­
vo la sacristana. La gente, ajuicio de los encuestados, no con ce­
bía el cor tejo fúnebre sin acompañam iento de lu ces. 
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bre, el más allegado al difunto. La que presidía 
el duelo de las mujeres llevaba la mantilla negra 
algo más larga que las demás. 

En Aria (N) la forma que adoptaba la comiti­
va era la siguiente: l. El cura con los monagui­
llos. 2. El féretro. 3. La familia: Los padres, la 
mujer o el marido, los hijos acompañados de los 
familiares más próximos denominados hilen etxe­
kuak. 4. Los parientes lejanos. 5. Los amigos y 
conocidos. 6. El resto del pueblo. 

En Artajona (N) , antiguamente, las personas 
que recibían el pésame a la entrada de la casa 
solían indicar a los más allegados que se coloca­
ran junto a ellos en la conducción del cadáver 
desde la casa a la iglesia. Con este motivo se solía 
utilizar la expresión «me toca duelo» o «no me 
han avisado para el duelo». El orden del cortejo 
era: 1. La cruz y a los dos lados los ciriales porta­
dos por los monaguillos. 2. Los hombres en dos 
filas por los laterales de la calle. 3. El ataúd flan­
queado por los vecinos con hachones. 4. El 
sacerdote. 5. Los familiares. En otro tiempo, en 
los funerales de mucha categoría detrás del fére­
tro iba un músico tocando el bombardino. 

En Bera (N), antiguamente, la formación de 
la comitiva fúnebre era la siguiente: 1. Los curas 
con Ja cruz. 2. El alcalde. 3. Los deudos del 
muerto. 4. l .os hombres. 5. El cadáver. 6. Las 
mujeres. El desfile era interminable porque to­
das estas personas caminaban en fila india3

::;. 

En los años cuarenta Julio Caro Baraja reco­
gió la composición de la comitiva que partía ele 
la casa mortuoria adoptando siempre el mismo 
orden: l. Los cantores (si los había) . 2. Los 
sacerdotes. 3. El ataúd. 4. Los hombres, con la 
presidencia del duelo al frente. 5. Las mujeres, 
tres también, en la presidencia36. En esta déca­
da de los cuarenta lo normal era que el entierro 
fuera por la mañana, aunque también podía ce­
lebrarse por la tarde, que es costumbre más mo­
derna. Si el entierro era por la mañana, al llegar 
a la plaza, bajo la iglesia, los sacerdotes y la co­
mitiva se separaban del féretro para subir al 
templo. Mientras unos pocos llevaban el ataúd 
al cementerio, en la iglesia se celebraban los 
funerales. Si por e l contrario, el entierro era 

3 5 Luis de lJRANZl l. T_,o que el n'o vio (Bivgmfia del rio Bidasoa). 
San Sebasrján, 1955, p . 412. 

36 Según Azkue el cortejo masculino se llama ba segizio y lo 
presidían tres parientes: dos consanguíneos y un atin. El cort~j o 

femenino se denomina!Ja xirio. Vide Eu.<kn.lerriaren Yakintza, 1, op. 
cit. , p. 230. 

por la tarde, la comitiva llegaba hasta el cemen­
terio, y el funeral se celebraba al día siguiente o 
después si se quería. Cuando era de tercera cla­
se, el funeral se hacía seguido, sin aguardar37

• 

En Eugi (N) la comitiva presentaba la siguien­
te composición: l. La cruz parroquial con los 
monaguillos. 2. Los sacerdotes del Valle. 3. El 
ataúd sostenido por cuatro o seis hombres jóve­
nes. 4. Los familiares varones y los vecinos varo­
nes. 5. Las ml'!jeres. 

En Ezkurra (N) , el conejo fúnebre que acom­
paúaba al difunto en el camino de la casa mor­
tuoria a la iglesia estaba formado así: 1. La cruz. 
2. El cura. 3. F.l ataúd. 4. El pariente más proxi­
mo. Detrás, los demás parientes conforme al 
grado de parentesco. 5. Los no parientes. 6. Las 
mujeres, según el orden de parentesco con el 
difunto38 . 

En Carde (N) el orden de ·la comitiva se ha 
mantenido prácticamente invariable a lo largo 
de los años: l. La cruz llevada por el sacristán. 
A los lados, dos monaguillos con las velas39. 2. 
El sacerdote .flanqueado por dos monaguillos, 
el uno con el agua bendita y el otro con el in­
censario. 3. El féretro conducído por cuatro 
hombres. Al lado van otros cuatro, por si fuera 
necesario relevarles. 1. Desde Jos años setenta, 
los familiares con ramos o coronas de llores. 5. 
Los hombres formando dos filas laterales a cada 
lado del féretro. 6. Las mujeres detrás del fére­
tro o de las coronas y ramos en su caso. 

En Goizueta (N) el orden del cortejo, ahokua, 
era como sigue: l. La cruz parroquial, elizako 
guru.tza, portada por un monaguillo, elizmutikoa. 
A los lados, otros dos con los ciriales, zu.targiah. 
2. Los hombres en doble fila. 3. El féretro lleva­
do por los portadores, gorputz-eramaileak. 4. A 
ambos lados del féretro seis muchachos con 
sendas hachas encendidas. Había una persona 
encargada de la custodia de este material y de 
seleccionar a los que habían de encargarse de la 
labor. Cobraba una cantidad del dueño de la 
casa del difunto y, a su vez, daba una pequeña 
paga a los muchachos. 5. El sacerdote. 6. Los 
familiares. 7. Las mujeres. 

37 Julio C11<0 !\,\ROJA . La vula niral en Vera ele Bida.<Oa. Madrid , 
1944, pp. 170-171. 

"" José Miguel de BARANU JA RAN. •Conr.rihnción al estudio etno­
gráfico del pueblo de Ezkurra. )!mas iniciales• in AEF, XXXV 
(1988-1989) p. 60. 

'
0 Anüguamcntc llevaban dos hachas que eran cuail'o velas 

alargadas unidas por unos cordones y con uua sola mecha. Hoy 
día llevan únicamente dos velas alargadas. 
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Fig. 98. Sangüesa (N), 19fí4. 

En lzal (N): 1. La cruz parroquial portada 
por el sacristán. A los lados, los monaguillos con 
las luces. 2. El féretro. 3. Los sacerdotes. 4. Los 
familiares. 5. Los hombres en doble fila a los 
lados. 6. Las mttjeres. 

En lzurdiaga (N) : 1. La cruz llevada por el 
monaguillo. 2. El sacerdote, con los monagui­
llos portando las velas. 3. El cadáver transporta­
do por los familiares. 4. Los familiares cercanos. 
5. Los vecinos allegados a la casa. 6. Los restan­
tes participantes. 

En Lekunberri (N), anliguamente, era el cor­
tejo el que encabezaba la procesión mortuoria, 
todo él delante de la caja. La composición era: 
l. La cruz portada por el sacristán o un mona­
guillo. 2. El sacerdote. 3. J .os familiares. 4. Los 
vecinos y los restantes participantes. Hoy día el 
cortejo tiene la misma distribución pero va de­
trás del féretro. 

En Lezaun (N) , hasta los años sesenta, el cor­
tejo lo formaban sólo los «convidados» y, aun­
que hubo algunos casos aislados en que se dejó 

de «convidar», se trataba de casas pobres. Los 
«Convidados» que asistían al funeral, «la fun­
ción», habían ido previamente con el sacerdote 
al levantamiento del cadáver, a la casa, donde 
únicamente estaban los íntimos. Una persona 
no convidada no acudía porque hubiera estado 
mal visto. Las mujeres, aunque no lo estuvieran, 
además de a los funerales de los niños, a veces 
iban, a título individual, al funeral de alguna 
persona a la que estuvieran unidas por vínculos 
de afecto o de gralitud. 

El orden de la comitiva era: 1. La cruz parro­
quial portada por un monaguillo y junto a él 
otros tres, dos con los ciriales y el tercero con el 
hisopo y el acetre. 2. Los niños. 3. El feretro 
flanqueado por dos o cuatro personas con ha­
chas. 4. El sacerdote. 5. Los hombres en dos 
hileras a ambos lados de la calle . 6. Las mujeres, 
las de más edad respetando también las dos hi­
leras, no así las más jóvenes que iban más en 
grupo acompañadas de las niñas. 

En Mélida, (N) el orden del cortejo era el 
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siguiente: l. Un grupo de hombres, no parien­
tes del difunto, en doble fila por delante del 
féretro. 2. La cruz. 3. Si el fallecido pertenecía 
a la Cofradía de Santiago, un miembro de ella 
con el estandarte y los demás cofrades en proce­
sión, delante del ataúd portando un cirio. 4. El 
sacerdote y los monaguillos llevando e l hisopo y 
el libro de ritual. 5. El ataúd. 6. A partir de los 
aüos sesenta, jóvenes con ramos y coronas de 
flores. 7. La comitiva de familiares del difunto, 
siempre que su estado de ánimo se lo permita. 
Se sitúan más cercanos o más alejados del fere­
tro en función del grado de parentesco. 

En Mezkiriz (N) la comitiva que acompaüaba 
la conducción del cadáver a la iglesia tenía la 
siguiente composición: 1. En cabeza eran tres 
los sacerdotes que iban con la cruz y en compa­
ñía de siete monaguillos. 2. El duelo estaba for­
mado por los familiares varones más próximos 
de la casa del finado que marchaban delante 
del cadáver. 3. Los hombres marchaban tam­
bién delante del féretro, que antiguamente era 
portado por los vecinos y, más modernamente, 
por hijos y hermanos del difunto. 4. El féretro. 
5. Las mttjeres venían a continuación del cuer­
po. La conducción era acornpat1ada de vecinos 
y amigos del difunto40 . 

En Monreal (N): 1. La cruz parroquial llevada 
por el sacristán y dos monaguillos con los ciria­
les. 2. Dos hileras de hombres. 3. En medio de 
ellas, el féretro llevado "ª mano,, por familiares 
o amigos. 4. El párroco con dos monaguillos, 
uno con el acetre y el otro con el hisopo. 5 . Los 
sacerdotes invitados a las exequias. 6. Los fami­
liares que forman el duelo. 7. Las mujeres. 

En Murchante (N) , hasta la década de los cin­
cuenta, la comitiva guardaba el siguiente orden: 
1. La cruz llevada por un monaguillo y otros 
dos, uno con el recipiente que contenía la tierra 
y otro con el agua bendita. 2. Si el difunto era 
cofrade, se formaban dos filas de acompañantes 
con cirios. Si era «auroro», se disponían sus 
compañeros auroras formando también dos fi­
las portando su estandarte. 3. En el interior de 
las dos filas rnarchal;>an el sacerdote o los sacer­
dotes cantando los salmos de difuntos. 4. Las 
flores de plástico. A partir de los años sesenta, 
los ramos y las .coronas de flores naturales. 5. El 

40 Perpetua SARAGUETA. «Mezkirizko ctxe barnea» in AF.F, 
XXXI (1982-1983) p. 47. 

cadáver, llevado por familiares y amigos. 6. El 
duelo de los familiares y amigos. 

En esta localidad navarra, antiguamente, las 
personas que formaban el cortejo acudían con 
una vela en la mano. Roja, si el difunto era casa­
do, y blanca, si soltero o niño. Los solteros eran 
los únicos que podían llevar cirios. Las velas 
eran elaboradas por el cerero del pueblo y la 
familia del difunto las encargaba por kilos de 
cera. Se encendían nada más iniciarse la mar­
cha del cortejo fünebre y las apagaban al entrar 
en la iglesia. Las volvían a encender al salir y las 
mantenían así hasta un punto donde, en otro 
tiempo, fue el límite del pueblo en que el corte­
jo se despedía. Al principio, cada familia pagaba 
en función del gasto de cera que hubiera hecho 
cada uno, pero más tarde se estimó en una can­
tidad ftja de tres pesetas por vela. 

En Obanos (N), antiguamente, a los funera­
les acudían los parientes y vecinos y alguna per­
sona del pueblo que se sintiera «obligada». El 
orden del cortejo, desde la casa del difunto a la 
iglesia y de ésta hasta el límite del pueblo para 
la despedida del féretro, era el siguiente: 1. El 
sacristán con la cruz y un monaguillo a cada 
lado. 2. Los hombres del pueblo invitados o co­
nocidos formando dos filas. ~. También en dos 
filas los familiares invitados varones, sin número 
ftjo, llevando hachas de cera. 4. El sacerdote o 
los sacerdotes. 5. El fére tro portado por cuatro 
hombres, los «llevadores» . 6. Las «luteras», que 
eran tres mujeres a las que se avisaba para ocu­
par este puesto, elegidas entre primas o parien­
tes lejanas de la familia. 7. El organista y Jos 
cantores. 8. En desorden, el resto de acompa­
üantes, mujeres y niños. 

Los varones parientes del difunto o «invitados 
al hanco» eran los encargados de llevar las lu­
ces. Consistían éstas en hachas de cera que se 
alquilaban en las tiendas. Solían pesarse tanto 
cuando se tomaban prestadas como al devolver­
las y la diferencia marcaba la cera consumida. 
Se traducía su valor en metálico y la cantidad 
resultante era la que debía ser abonada. 

En Otxagabia (N) antiguamente la comitiva 
presentaba la siguiente· disposición: l. La cruz. 
2. El clero. 3. El féretro. 4. Los familiares del 
difunto (el esposo acompañaba a su esposa). 5. 
Los parientes más próximos. 6. Las mujeres, dis­
puestas también en orden de parentesco4 1

. 

11 AEF, III (1923) p. 135. 
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En San Martín de Unx (N): l. La cruz proce­
sional portada por un monaguillo, flanqueado 
por otros dos con los ciriales. 2. Los hombres en 
dos filas. 3. El párroco. 4. El ataúd llevado a hom­
bros sobre las andas por los familiares o los más 
allegados, turnándose. 5. Los familiares, sobre to­
do mujeres. La viuda no suele acudir ni al funeral 
ni al entierro, las más jóvenes sí lo hacen. 6. El 
pueblo fiel, con predominio de mujeres. 

En Sangüesa (N), la parte primera de la co­
mitiva, aquélla que ocupaba los primeros luga­
res hasta donde iba situado el féretro, mantenía 
los mismos puestos en que habían acudido des­
de la iglesia hasta la casa del difunto. Así, hasta 
el año 1950, el orden del cortejo era el siguien­
te: l. Los niños portadores de candelero42

. 

Ocho si el funeral era de primera clase, seis en 
los de segunda, cuatro en los de tercera y dos 
en los de cuarta. 2. La cruz parroquial llevada 
por el sacristán. 3. Los portadores de hachas, 
que podían ser jóvenes o mayores, en el mismo 
número que los niños portadores de candelero, 
según fuera la categoría del funeral. 4. Si el en­
tierro era de primera clase, asistía la capilla mu­
sical de la parroquia formada por niños tiples y 
hombres. A los primeros se les remuneraba con 
alguna cantidad y a los mayores con el jornal 
del día. Al ir a la iglesia cantaban el M iserere a 
voces. Si no iba la capilla eran los propios sacer­
dotes los que lo cantaban en gregoriano. 5. Los 
sacerdotes. 6. La caja, con un paño blanco de­
nominado la «toalla» si la mujer era casada. 7. 
Los «asistentes» de duelo, que eran los familia­
res según el grado de parentesco con el difunto 
y los amigos e invitados por la mandarresa43

, de 
acuerdo con la lista proporcionada por ella. Es­
te cortejo llamado el «acompañamiento» estaba 
formado exclusivamente por hombres. Todos 
los componentes del grupo de «asistentes de 
duelo» entraban en la iglesia al funeral y a la 
misa. 8. El público en general, «los asistentes de 
fila», que marchaban procesionalmente en dos 
filas, a ambos lados de la calle a partir de la cruz 
procesional, cubriendo o abrazando por así de­
cirlo todo el desfile citado. Este grupo, por re-

42 A partir de 1950 se suprimieron Jos candeleros y otros e le­
mentos del cortejo. Desde esta fecha la cruz parroquial iba acom­
paiiada por dos monaguillos con ciriales. 

13 «Mttjer encargada de pasar las invitaciones a los funerales y 
de cuidar del arreglo e iluminación de la fuesa familiar durante 
aquéllos [Zona <le Sangüesa] • . Vide José María l RmARREN. Voz: 
Mandarresa in Vocabulario Navarro. Pamplona, 1984, pp. 331-332. 

gla general, al no estar invitado, no accedía al 
templo. 9. Las mujeres no formaban parte de 
ningún cortejo. Una parte de ellas se quedaba 
consolando a la viuda, a la madre, etc. es decir, 
a las mujeres de la casa afectadas por la pérdida. 
10. Si el fallecido era un músico, una autoridad 
civil o eclesiástica, cerrando el cortejo iba la 
Banda Municipal. 

En Valcarlos (N), presidían el duelo no sólo 
las personas del círculo familiar sino todos 
aquéllos que de algún modo se relacionaban 
con la familia o el difunto; así el padrino podía 
estar entre Jos que presidían el duelo del apa­
drinado y éste en el de aquél. El vecino más 
inmediato era el encargado de organizar todo 
lo concerniente al traslado y de llevar la cruz, 
kurutzekaria, encabezando el cortejo44

. 

En el Valle de Elorz (N), el cortejo fúnebre 
que iba desde la casa mortuoria a la iglesia tenía 
la siguiente composición: l. La cruz parroquial. 
2. Los hombres en dos filas. 3. El cabildo sacer­
dotal. 4. El ataúd. 5. Las mujeres45

. 

En Viana (N) el orden del cortejo era el si­
guiente: l. La cruz parroquial. 2. El sacerdote y 
dos monaguillos. 3. Los portadores de coronas 
y ramos de flores. 4. La caja. 5. Los familiares, 
según el orden de parentesco, y los amigos más 
íntimos. Antaño, no acudía la viuda que perma­
necía en casa acompañada de otras mujeres; 
hoy día, generalmente, sí asiste. 6. El público en 
dos filas, compuesto mayoritariamente por 
hombres. Las mujeres han acudido previamen­
te, cada una por su cuenta, a la iglesia, donde 
aguardan la llegada del cortejo. Hasta los años 
cincuenta en que desapareció la Banda Munici­
pal, ésta acompañaba las conducciones de per­
sonas fallecidas consideradas relevantes como el 
alcalde o los miembros del estamento religioso. 

Hasta la década de los 60, mientras la ciudad 
fue eminentemente agrícola y jornalera , se acos­
tumbró que algunas familias pudientes pagasen 
el jornal a cuantos asistieran al entierro de algu­
no de sus familiares difuntos. Incluso regalaban 
tela a los criados y a los asistentes de la casa para 
que pudieran hacerse un traje para la ceremo­
nia. Como los entierros tenían lugar general­
mente por la mañana y la población campesina 
debía acudir al campo a ganarse el jornal, los 

44 José María SATRUSTLGUI. «El grupo doméstico de Valcarlos» 
in CEEN, I (1969) pp. 182-184. 

45 Javier LARRAYOZ. «Encuesta etnográfica del Valle de Elorz,, 
in CEEN, VI (1974) p. 84. 
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que contaban con importantes recursos econó­
micos aseguraban mediante el procedimiento ci­
tado la asistencia de más gente al entierro)' prac­
ticaban la caridad. Esta práctica es algo similar a 

· la que en otras localidades se hacía pagando a 
personas de edad para que fueran con hachones 
encabezando la comitiva fúnebre de los entie­
rros y a quienes se denominaba «pobres de so­
lemnidad», que recibían un donalivo a cambio 
de la asistencia y contribuían rnn su presencia y 
número a realzar dichas ceremonias. 

Otra costumbre bastante extendida enlre la 
gente adinerada y entre la que no lo era tanto , 
fue la de disponer en el Lestamento mandas o 
legados en metálico o en bienes a favor de de­
terminadas instituciones o asociaciones religio­
sas. La finalidad era que al morir, le acompaña­
ran en el entierro los cabildos de las dos 
parroquias que sumaban alrededor de 30 bene­
ficiados , Ja comunidad de los frailes francisca­
nos que contaba con unos 15 miembros y deter­
minadas cofradías, especialmente las de la Vera 
Cruz y la de Nuestra Señora de las Cuevas. Tam­
bién estuvo generalizada la cost.um bre de vestir 
a doce pobres para que asistieran al entierro. 

En Zugarramurdi (N), en los años cuarenta, 
el cortejo fünebre tenía la siguiente composi­
ción: l. La cruz parroquial conducida por un 
monaguillo. 2. El cura. 3. El féretro. 4. Parienles 
y vecinos del difunto. La conducción y el entie­
rro tenían lugar generalmente al día siguiente 
al de la defunción46

. 

El cortejo fúnebre en Vasconia continental 

Previamente a la descripción del cort~jo locali­
dad por localidad vamos a señalar algunas carac­
terísLicas comunes a los territorios de Iparralde. 

Uno o dos días después del fallecimiento, el 
cadáver, hilotza, era conducido de la casa mor­
tuoria a la iglesia y de ésta al cementerio rnn 
acompañamiento de sus familiares, parientes y 
vecinos. El camino era fuo y recibía distintas de­
nominaciones según las localidades. Cuando el 
cadáver era sacado de su casa, el primer vecino, 
lehenatea, hacía que salieran de ella los animales 
domésticos47

. 

46 José Miguel de B . .\RA>'<OtARAN. · De la población de Zugarra­
mur<li )'de sus tradiciones• in 00.CC:. Tomo XXI. Bilbao, 1983, 
p. 330. Vide también Maitena P ERRAUOIN. «De quelques coutumcs 
funéraires a Ur<lax et Zugarramurdi• in Bulletin du Musée /lasque. 
N.0 84 (1979) pp. 94-95. 

47 
BAR/\NDIARAN, Estelas Funerarias del País Vasco, op. cir., pp. 1 ~ 

)' 17. 

Enr.abezaba la comitiva fúnebre del grupo del 
duelo femenino la primera vecina con un cesto 
redondo donde llevaba el ezkoa, cerilla enrolla­
da sobre sí misma o en una tabla, de la casa del° 
difunto, las cerillas de su casa y las de las casas 
de los primeros vecinos, lehenauzoak. Marr.haba 
junto a la mujer de la familia más vinculada al 
difunto: la esposa, la madre o la hermana, en 
esla ocasión y por este motivo denominada argi­
zaina, guardiana de las luces. Detrás de ellas 
dos, caminaban las mLueres de la familia segui­
das de las representantes de las primeras veci­
nas. Esta disposición presenta algunas diferen­
cias en la costa labortana. 

En cuanlo a los hombres, el primer vecino 
abría el cortejo con la cruz. Podía ir acompaña­
do o no de uno o dos vecinos portando un cirio. 
Otros vecinos, lehenauzoak, llevaban el teretro, 
hilketariak. Los hombres del duelo, dolodunak, 
iban uno detrás de otro en el conejo. Los parien­
tes lejanos (a partir de primos), amigos, gente de 
la localidad ... no marchaban en fila india como 
los anteriores, iban sin gran orden, hombres }' 
mujeres mezclados. Esta parte final del conejo se 
engrosaba por la gente que se agregaba en el 
camino o en el pórtico de la iglesia48

• 

En i\rberatze-Zilhekoa (BN) el cortejo tenía 
la siguiente disposición: l. El primer vecino con 
la cruz parroquial. 2. El cura, Oanqueado por 
dos monaguillos. 3. El chantre alternando los 
cánticos con el cura. 4. El féretro llevado por los 
cuatro primeros vecinos. 5. La c~ja flanqueada 
por tres, cuatro o seis niños a cada lado, según 
la costumbre de cada familia. Una decena de 
niños o niñas, de acuerdo con el sexo de la per­
sona fallecida, como mínimo, llevando cirios a 
ambos lados del féretro. 6. Detrás del ataúd el 
resto de Ja comitiva en dos filas. En primer lu­
gar el duelo. Si el fallecido era varón, en cabeza 
el duelo masculino, si era mujer, el femenino. 
Los familiares se colocaban jerárquicamente. 
Así, por ejemplo, si era el marido el fallecido , 
marchaba en cabeza del duelo en el lado dere­
cho detrás de Ja caja, la mujer de la casa, etxelw 
anderea, o en su caso la madre, la viuda, la hija 
o la nuera. Junto a ella «en el eje de la caja», la 
primera vecina llevando en un cesto los cirios, 

48 Mic.he.l DIJWJ!T . «Données Ethnographiques sur le vécu r.ra­
dition el de la Mort en Pays Basque-nor<l• in Munibe, XLII (1990) 
p. 481. Vide también Philippe VE>1<1 N. Les Basques de Lal1ounl, de 
So-u/e el de Basse Navarre. Leur histoire el leim tmditions. 1 Paris], 
197!:í, p. 269. 
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ezkoak, encendidos. En el grupo del due lo feme­
nino, además de la primera vecina iban también 
las mujeres de la casa. 7. Tras el duelo femenino 
en este C;lSO, el duelo masculino dispuesto tam­
bién en orden jerárquico. Si se u·atara del falle­
cimiento de una mujer, el duelo de los hombres 
delante y a continuación el de las mujeres. 8 . 
Los ni11os de la escuela49

. 9. Cerrando el cor te­
jo, los parientes lejanos, los amigos y la gente 
del pueblo que se sumaba a la comitiva, a menu­
do a lo largo del recorrido. En este último gru­
po iban mezclados hombres y mujeres. 

En Armendaritze (BN), cuando el cortejo fü­
n ebre, ahokia, se disponía a emprender la salida 
de la casa se rezaban determinadas oraciones. La 
comitiva adoptaba la siguiente disposición : 1. La 
cruz. 2. El sacerdote flanqueado por dos vecinos, 
portando sendos cirios. 3. La c~ja. 4. Los hom­
bres del duelo. 5. Las mujeres del duelo con la 
primera vecina en cabeza. 6. Los demás asisten­
tes. El duelo masculino iba siempre por delante 
del femenino. Todos, tanto hombres como mu­
jeres, llevaban el rosario en las manos. 

En Baigorri (BN), en el primer tramo del ca­
mino fúnebre, encabezando la comitiva se lleva­
ba la cruz de madera. Luego era sustituida por 
la cruz melálica50 en el lugar de descanso o 
punto de encuentro donde otras personas que 
no habían acudido a la casa mortuoria se agre­
gaban al cort~jo. La comitiva, a la salida de la 
casa, se organizaba de la siguiente manera: l. El 
primer vecino con la cruz y a la par los portado­
res de cirios. 2. Cuatro mujeres llevando el paño 
mortuorio, hil-mihisia, que estaba decorado con 
lágrimas de plata y con borlas51

. Este sudario 
durante el funeral se colocaba sobre la caja. 3. 
Los monaguillos )' el clero. 4. El féreu·o traslada­
do a hombros por los anderos. 5. Los hombres, 
con el duelo masculino a la cabeza. 6. Las m~je-

19 1 .a presencia <le los niños en las exequias fúnel.m::s era nu­
merosa. Se cerraba la esc.ue.la y caminaban acompailados <lel 
maestro o de la maestra. 

' º En un punto determinado del recorrido del conejo e.l pri­
mer vecino en tsegaba la cruz de madera con la que venía encabe­
zando la comitiva al vecino que estuviera más «disponible», o sea 
que no llevara cirio, flor, ni pailo monuorio. Se sustituía la ante­
r ior de madera por otra cruz dorada o plateada, según la catego­
ría de l entierro. Esta práctica de cambiar la cruz se ha recogido 
en localidades del País Vasco peninsular. 

·" Si había pertenecido a las · ll ijas de María•, seis jóvenes 
ve::sti<las de blanco, con el lazo azul y la medalla, agarraban <le 
sendos cordones el paño blanco de la congregación. Si el difun to 
pertenecía a la Congregación <lel Sagrado Corazón , cuyos socios 
eran varones, portaban el estandarte:: negro correspondiente. 

res, comenzando por las del duelo. Detrás la 
primera vecina portando el cirio, ezkoa, de la 
casa del difunto. A veces los niños formaban 
parte del cortejo, en cuyo caso iban vestidos de 
blanco, llevando sendas flores52

. El cortejo ca­
minaba en dos filas. 

En Gamarte (BN) , una vez el sacerdote había 
procedido al levantamiento del cadáver y a re­
zar las oraciones, el carpintero o e l primer veci­
no confirmaban si estaba la familia al completo 
y por tanto el cortejo dispuesto para salir. A una 
señal del carpintero, el primer vecino engastaba 
la parte metálica de la cruz en el asta y se colo­
caba en cabeza del cortejo que empezaba a for­
marse de trás de él. Vestía traje negro y corbata 
negra e iba con la cabeza descubierta y la boina 
enrollada en el bolsillo. El carpintero, avezado 
en organizar las comitivas fúnebres, observaba y 
vigilaba atentamente el que los vecinos cargaran 
el féretro correctamente sobre sus espaldas. Dis­
tribuía también las flores y las coronas entre los 
vecinos cuidando dárselas a las personas apro­
piadas. Los familiares comenzaban a abandonar 
el eskaralzea sin necesidad de ser llamados e 
iban ocupando su puesto en la comitiva. 

La disposición del cortejo era: l. Encabeza el 
primer vecino5 3

, solo, portando la cruz de la 
iglesia. Si el fallecido era un antiguo combatien­
te, detrás del primer vecino iba el abanderado 
de esta asociación tocado con boina. 2. Todos 
los varones asistentes: vecinos, amigos y conoci­
dos. Unos, llevando los cirios que habían estado 
encendidos junto a la caja en la estancia donde 
se exponía el cadáver y otros, con las Dores que 
les había dacio el carpintero al organizar la co­
mitiva. 3. Al final de los hombres, el chantre. 4. 
El cura y los monaguillos. 5. Las cantoras, les 
chanteuses, grupo generalmente formado por las 
congregantes, kongregazíoneko neskatoak. 6. La ca­
ja llevada por Jos anderos. 7. Los hombres del 
duelo. En cabeza la persona con mayor lazo de 
unión con e l difunto: el padre, el hijo o el espo­
so, según el caso. Le siguen los hermanos )' los 

52 Los niilos marchaban junto a los hombres y las niilas con 
las 1m1jeres. Según unos informantes, participaban desde la tem­
prana edad de 6 años, según o tros tras haber cumplido los 12. 
Los niiios llevaban una banda negra e n la chaqueta y las ni11as 
iban tocadas con un velo negro. J\lgunos testimonios seilalan que 
vesúan de negro. 

º" El día <le las exequias, eran los dos miembros principales <le 
cada /elum auzo, el hombre y la mt\je.r, nau.<i ela. et.Yekandere, quie­
nes acudían por obligación a la ceremonia fün ehre . 
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primos. 8. Las mltjeres del duelo, entre ellas la 
primera vecina, que marchabajunto a Ja mujer 
que tenía el vínculo más directo con el difunto. 
La primera vecina llevaba en sus manos un ces­
tillo redondo, con los cirios, ezkoak, por lo que 
se le denominaba argizaina, la cuidadora de la 
luz. 9. Las restantes mujeres de la localidad, pa­
rientes y amigas. La representante de cada casa 
portaba su cirio o ezko que lo encendía a la sali­
da de la casa mortuoria. No se llevaba más que 
un ezko por casa, de manera que si la mujer que 
representaba a la casa iba entre las cantoras por­
taba su cirio en medio de este grupo. 

En Heleta (BN) la composición del cortejo 
era como sigue: l. El segundo vecino, bigarren 
auzoa, encabezaba la comitiva llevando la cruz 
de la iglesia que había sido traída previamente 
a la casa mortuoria por el primer vecino, lehe­
nauzoa. 2. El sacerdote y los monaguillos. 3. La 
caja llevada por unos vecinos, auzoak, distintos 
del primero y del segundo. 4. Otro u otros veci­
nos, hombres o mujeres de acuerdo con el sexo 
de la persona fallecida, portando las cruces o 
los ramos de flores. 5. Los hombres del duelo, 
doluminak Encabezando el grupo el primer ve­
cino, lehenauzoa. Iban dispuestos según el grado 
de proximidad en el parentesco con el difunto, 
comenzando por el más cercano. 6. Las mujeres 
del duelo, la primera vecina en cabeza. Tam­
bién, al igual que en el duelo masculino, respe­
tando en el orden de colocación la relación de 
proximidad en el parentesco con el fallecido. 
Hasta este punto todos los mencionados mar­
chaban en fila india, uno detrás de otro. 7. Ce­
rrando el cort~jo, los que habían acudido a la 
casa al levantamiento del cuerpo, pero ya cami­
nando en doble fila. La parentela, incluso la le­
jana participaba en la comitiva. Las restantes 
personas que acudían a las exequias aguarda­
ban en la iglesia. 

En Iholdi (BN) la comitiva tenía la siguiente 
composición: 1. Encabezando el cortejo el pri­
mer vecino portando la cruz. Más antiguamente 
le precedía la primera vecina, ataviada con man­
tal,eta, llevando un cirio encendido en la mano. 
2. El segundo vecino llevando dos cirios. 3. Los 
portadores de la cruz de mármol que será colo­
cada en la tumba, las coronas y los ramos de 
flores. 4. Los vecinos próximos de la casa mor­
tuoria y todos los del barrio, en fila india hasta 
finales de los 60 en que se introdujo la costum­
bre de marchar en doble fila. Según una tradi­
ción muy antigua, los hombres de la localidad 

caminaban detrás de los vecinos, respetando 
siempre una escala o jerarquía de rango, al me­
nos hasta finales de los 60 en que se introdujo 
la marcha en doble fila. 5. Los estandartes de la 
Tercera Orden y del Rosario llevados por hom­
bres o m~jeres, según el sexo del fallecido. 6. El 
sacerdote con el monaguillo y el chantre. 7. El 
féretro. 8. El duelo masculino. 9. El duelo feme­
nino. 10. Las mLúeres de la localidad cerrando 
la comitiva. Hasta que, a finales de los años 60, 
se introdujera la costumbre de marchar de dos 
en dos, todo el cortej o caminaba en fila india lo 
que hacía que el desfile fuera inacabable51

. 

En Izpura (BN) el cortejo fúnebre se organi­
zaba de la siguiente manera: 1. Encabezando la 
comitiva, la cruz de madera negra llevada por el 
primer vecino. 2. La cruz metálica de la iglesia 
portada por el sacristán. 3. Los vecinos con flo­
res propias de difuntos. 4. Los hombres del pue­
blo con cirios55

. Cada cual llevaba uno o dos 
cirios, según fuera mayor o menor el número 
de portadores. A partir de los años treinta, los 
alumnos de la escuela municipal relevaron a los 
hombres en el cometido de llevar las luces56. 5. 
Los monaguillos. 6. El sacerdote o los sacerdo­
tes, pues eran tres los participantes en los entie­
rros importantes, que llegaban a durar en total 
hasta diez horas. 7. El paño mortuorio, pertene­
ciente a la iglesia, que representaba el rostro de 
Cristo muerto llevado por cuatro hombres. En 
el recorrido del cementerio a la tumba, el paño 
iba también delante. Si la persona fallecida per­
tenecía a la Tercera Orden Franciscana, Tierso­
deko Kofradia, el color del paño era marrón. Am­
bos paños dejaron de utilizarse más o menos a 
un tiempo, hacia 1950. 8. El féretro y los ande­
ros. 9. El duelo masculino y el femenino. La 
primera vecina, con el cirio, ezkoa. 10. Los asis­
tentes. 

54 Jean I lAruTSCMELI IAR. ·Coutumt:s funérnires a Iholrly ( f\asse­
Navarre) » in Bulletin du Musée Basque. N.0 37 (1967) pp. 112-11 3. 

"" Cada casa según las disponibilidades fam iliares proporcio­
naba siete, once o rrece cirios y las grandes casas rurales hasta 
quince. La familia ponía el candelero y compraba los cirios en la 
tienda, que después de las exequias dejaba en la iglesia parn que 
se utilizaran en las misas. 

"" Los niiios eran escogidos entre los de los cursos escolares 
segundo y primero. Hacia 1945 se les pagaba 20 sous por realizar 
este rrabajo. l::n torno a 1968, uno o dos francos a volunrad de la 
familia del difunto. Esta práctica se:: mantuvo hasra 1970 aproxi­
madamente en que desapareció. Ahora no hay portadores de ci­
rios. 
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Fig. 99. La comitiva fúnebre tradicional y su evoluciún. Izpura (BN). 

En Lekunberri (BN), cuando el cortejo se d is­
pon ía a salir de la casa, el carpintero distribuía 
los cirios que se llevaban a la iglesia así como las 
flores, las cruces y las coronas entre los partici­
panles. No solamente la familia sino todos los 
primeros vecinos eran doludunak, estaban de 
duelo. Estos eran especialmente invitados a los 
actos. I .os hombres en el cortejo siempre iban 
delante de las m~jeres. La comitiva marchaba 
en doble fila y su composición era: l. En cabeza 
la cruz portada por el primer vecino, en medio 
de dos monaguillos. 2. El cura con dos o cuatro 
monaguillos. 3. Si el muerto era terciario fran­
ciscano, el paño mortuorio negro ribeteado de 
una banda blanca. 4. El féretro llevado por los 
vecinos. 5. Los hombres de la íarnilia, en doble 
fila. 6. Las mujeres de la familia, Lambién en 
doble fila. En primer lugar la mujer mayor de 
la casa teniendo a su izquierda a la primera veci­
na que llevaba en sus manos encendido el cirio, 
ezkua, de la casa del difunto. Tras ellas las mqje­
res de la familia sin o rden de prelación y todas 
las primeras vecinas. 7. Los hombres del duelo 

y Jos primeros vecinos. Este grupo daba fin a los 
del duelo, doludunak. 8. A continuación desfila­
ban los de la localidad y los amigos, hombres y 
mujeres separadamente. Los niños iban con los 
hombres y las niñas con las mujeres en el grupo 
correspondien te. Participaban en el cortejo des­
pués de haber hecho la primera comunión. 

Antiguamente, detrás de la cruz que abría el 
cortejo marchaban todos los hombres del pue­
blo. A continuación del féretro lo hacían los 
hombres del duelo, dolodunak, y después las mu­
jeres. 

En Oragarre (BN) el cortejo, a la salida de la 
casa del difunto, adoptaba la siguiente disposi­
ción: l. En cabeza iba la cruz, kurutzia, llevada 
por el primer vecino. 2. A continuación el cura, 
ajJeza, acompañado de dos o Lres monaguillos, 
beatterrekin, con cirios. 3. La caja llevada por cua­
tro vecinos y a su lado otros cuatro para el rele­
vo. 4. Los hombres del duelo, dolu.dunak, entre 
ellos el primer vecino. 5. Las mujeres del duelo. 
Los niños iban j u nto a sus padres. Participaban 
en el cortejo a partir <le los doce años, después 
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de haber hecho la comunión solemne. Un veci­
no caminaba cerca del duelo llevando un saco 
con los cirios, ganderezkoak, que encendía, piztu, 
cuando la comitiva estaba próxima a la iglesia. 

En Azkaine (L) el cortejo presentaba la si­
guiente composición: l. La cruz. 2. Las coronas 
mortuorias. 3. Los hombres. 4. El duelo mascu­
lino y, cerrándolo, el hombre de la casa más 
próxima a la del difunto. Si estaba fuera de la 
localidad, le sustituía el mayor de la casa: padre, 
hijo o hermano. 5. El sacerdote. 6. La caja, ku­
txa. 7. Las mujeres. 8. El duelo femenino. Igual 
que ocurría con el masculino, el duelo de las 
mujeres lo cerraba la mujer de la casa más pró­
xima a la del difunto. Al salir la comitiva de la 
casa mortuoria, se recitaba el 1\1iserere y se rezaba 
el rosario. 

Se ha recogido también en esta misma locali­
dad laburdina otra composición del cortejo, 
ahokia, similar a la anterior. Los informantes re­
saltan que la comitiva marchaba en fila india 
durante el recorrido del camino que unía la ca­
sa con la iglesia: 1. El clero y los acólitos. 2. El 
cuerpo llevado por los vecinos que se relevaban 
en el recorrido. 3. Los hombres. 4. El duelo 
masculino. 5. Las mujeres. 6. El duelo femenino 
cerrando el cortejo. 

En Beskoitze (L), el cortejo se constituía en 
la casa del difunto pero los que vivían en casas 
situadas en el camino de la iglesia y cerca de 
ésta se incorporaban a la comitiva en el recorri­
do. Las personas afectadas por el duelo, ceux qui 
pleurent le mort, se denominan ahokinak o mirulu­
riak. La comitiva marchaba en dos filas y seguía 
este orden: 1. Encabezando, la cruz portada por 
el primer vecino, vestido de negro. 2. El cura. 3. 
A continuación en dos filas, de cuatro a seis ni­
ños o niñas57

, según el sexo del fallecido, llevan­
do los cirios utilizados en la primera comunión 
o bendecidos en la festividad de la Candelaria. 
4. El féretro transportado por cuatro vecinos. 5. 
Los portadores de ramos de flores (escasos anti­
guamente). 6. Los hombres: los de la localidad, 
los amigos y los conocidos. 7. El duelo de los 
hombres. Los familiares más próximos en cabe­
za, seguidos de los restantes según el grado de 
parentesco con el difunto, del más cercano al 
m ás lejano. 8. Las mujeres del pueblo y las ami­
gas. La primera vecina ocupaba un lugar cual-

57 Los escolares eran requeridos aunque fuera <lía lectivo en 
la escuela y la familia del difunto les pagaba por este servicio. 

quiera y no portaba luz. 9. Las mujeres del duelo. 
Las más próximas al difunto en cabeza, a conti­
nuación las restantes según el grado de parentes­
co. 10. El público, que acudía en mayor o menor 
número según la familia fuera o no conocida. 

En Birlarte (L), el cortejo se organizaba es­
pontáneamente porque la gente estaba acos­
tumbrada a e llo. Su composición era: 1. Encabe­
zando la marcha, el vecino con la cruz. 2. El 
cura y los monaguillos. 3. La caja. 4. Los hom­
bres. Dentro de este grupo, primero los familia­
res, después los vecinos y amigos. 5. Las muje­
res. También en cabeza las de la familia y a 
continuación las restantes. 

En Biriatu (L)58 se le denominaba enterramen­
duko eguna al día en que se celebraba el funeral 
y el entierro, que tenía lugar uno o dos días 
después del fallecimiento. El día de l funeral la 
comitiva fúnebre se organizaba del siguiente 
modo: 1 . La cruz parroquial portada por el pri­
mer vecino, lemixiko auzua. 2. El sacerdote, en 
los casos en que éste acompañaba a la conduc­
ción. 3. El teretro portado por cuatro vecinos 
solteros, altxazaliak. 4. Cuatro hombres del pue­
blo , siempre los mismos, denominados oihal-era­
mailliak, sujetando el paño negro, oiha/,a. Tam­
bién se acostumbraba acompañar al cadáver 
con velas, kande/,ak, encendidas. 5. Los portado­
res de las coronas o los ramos de flores, denomi­
nados lore-eramalliak. 6. El señor de la casa, etxeko 
jauna. 7. Los parientes de duelo, proguak. 8. Los 
hombres y mujeres que han acudido a la con­
ducción, enterramenduko jendia. 

En Hazparne (L) el corte;jo fúnebre, enterra­
mendua, marchaba en dos filas. La composición 
de la comitiva era como sigue: l. La cruz parro­
quial portada por el primer vecino. 2. El sacer­
dote flanqueado por dos monaguillos. 3. La caja 
llevada por los anderos. 4. Las mujeres del due­
lo, mindu.riak, las más cercanas al fallecido, de­
lante. 5. I .os hombres del duelo, minduriak, de 
igual manera, en cabeza los más próximos al 
difunto. 6. Otros familiares y vecinos, hombres 
y mttjeres mezclados. La primera vecina podía 
incorporarse, si quería, al grupo de las mujeres 
del duelo, minduriak, pero, en ese caso, iba sin 
mantaleta. Si no se situaba en cualquier otro lu­
gar. En otros tiempos, en el cortejo no se lleva-

58 Luis Pedro PEÑA SANTIAC.o. «Notas etnográficas de Biriatou 
(Laburdi) . Costum bres religiosas .. in M uNmE, XXIII (1971) pp. 
593-.'i94. 
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ban cirios ni flores. Los jóvenes comenzaban a 
participar a partir de los 18 años pero, incluso 
entonces, su presen cia solía ser ocasional en re­
presentación de otro familiar. 

En Itsasu (L) la comitiva desfilaba en fila in­
dia con el siguiente orden: l. En cabeza la cruz 
portada por el primer vecino59 que vestía de 
negro, sin capa. 2. El cura. 3. El féretro llevado 
por cuatro vecinos. 4. El paño mortuorio60 por­
tado por cuatro mujeres u hombres, según el 
sexo de la persona fallecida. 5. Las mujeres del 
duelo con manteleta, mantaleta, precedidas de 
la primera vecina que no vestía dicha prenda. 6. 
Las mujeres asistentes, próximas y vecinas. 7. 
Los hombres asistentes, próximos y vecinos. 8. 
Los hombres del duelo, cerrando el cortejo. Se 
agregaban otras personas que aguardaban a la 
entrada del templo y se incorporaban, según 
fueran hombres o mujeres, al grupo respectivo. 
En el cortejo no se llevaban cirios. Al acceder a 
la iglesia, la primera vecina daba el agua bendi­
ta para santiguarse a todos los asistentes. 

En Sara (L) 61
, el cortejo fúnebre iniciaba la 

marcha después que el cura hubiera recitado las 
preces del ritual. La composición de la comitiva 
difería según el sexo del fallecido. Si era varón, 
e l cortejo se organizaba del siguiente modo: l. 
La cruz parroquial alzada portada por el mona­
guillo , beretterra. 2. El paño de la cofradía, seiha­
la, si el difunto era cofrade. 3. El cura. 4. La 
caja, kaxa. 5. El duelo, ahukoa, empezando por 
el cortejo de hombres, gizon-ahukoa, por este or­
den: a) El leenatea o primer vecino en el camino 
de la iglesia por el lado derecho. b) Los aaideak 
o jendakiak, parientes (padre, hijos, hermanos, 
tíos, sobrinos, primos), según el grado de pa­
rentesco y la edad. El primer familiar varón es 
denominado mindduri. c) Los vecinos y amigos. 
6. El cortejo de las mujeres por este orden: a) 
La leenatea, la primera vecina. b) Las vecinas y 
amigas. c) Las parientes (primas, sobrinas, tías, 
hermanas, hijas, madre, esposa). La última mu­
jer que iba en el cortejo recibía también el nom­
bre de mindduria. 

M El pr imer vecino además <le llevar la cruz y designar a los 
anderos, desempeñaba e l papel de organizador del cortejo fúne­
bre. 

60 Al principio fue algo reservado a los ricos, luego se generali-
7.ó la costumbre. Había dos clases de paños o enseiias. Uno negro 
con galón plateado y otro ma1Tón para los miembros de la O rden 
Terciaria Franciscana. 

6 1 J osé Miguel de BARANDIARAN. «Bosquejo etnográfico de Sara 
(VI)» in AEF, XXlll (1969-1970) pp. 118-119. 

En la conducción del cadáver de una mujer, 
el cortejo o ahukoa se formaba en el siguiente 
orden detrás del féretro: l. La leenatea o prime­
ra vecina. 2. Las vecinas y amigas. 3. Las parien­
tes, aideak (primas, sobrinas, tías, hermanas, hi­
jas, madre) . 4. El cortejo de los hombres a 
continuación, organizado del siguiente modo: 
el leenatea, el marido, el padre, Jos hijos, herma­
nos, tíos, sobrinos, primos, vecinos y amigos. Si 
la d ifunta no tenía ningún hombre en su casa, 
no había cortejo de hombres en la conducción. 

En Jos años cuarenta, algunas familias lleva­
ban en el cortejo fúnebre, delante, un grupo de 
niños o niñas según el sexo del difunto. Su nú­
mero era de 12 ó 14 según el rango del funeral 
y lodos ellos iban provistos de sendos cirios. Por 
asistir a este acto y a las exequias se les daba una 
gratificación. 

En Ziburu (L), éuando la comitiva se dispo­
nía a emprender Ja marcha, el sacerdote bende­
cía el cadáver con rama de laurel. Las campanas 
de la iglesia comenzaban a doblar y el cortejo 
iniciaba la andadura en este orden: l. Abriendo 
la comitiva iba la cruz llevada por el primer veci­
no. 2. El sacerdote y los monaguillos. 3. El ca­
rruaje tirado por caballos, con el feretro. 4. Si la 
persona fallecida pertenecía a la Tercera Orden 
de San Francisco o a las Hijas de María, el paño 
mortuorio llevado por cuatro personas. 5. El 
duelo masculino. 6. El duelo femenino. 7. Los 
hombres. 9. Las mujeres. 

En Barkoxe (Z), para los fallecidos en el nú­
cleo, e l cortejo se formaba en la casa mortuoria 
poniéndose en camino hacia la iglesia al toque 
de campana y con el cántico del salmo Miserere. 
Los fallecidos en caseríos al~jados de la monta­
ña eran traídos en carro hasta la entrada del 
pueblo. La gente, con el cura en cabeza, venía 
a caballo. Allí disponían de unas casas de acogi­
da, maisons-relais, para calzarse y vestirse y en 
estos puntos se organizaba el cortejo propia­
mente dicho a la iglesia62. La comitiva atravesa­
ba la localidad a pie y la gente del núcleo se iba 
agregando poco a poco, engrosando así el cor­
tejo, denominado ehortzeta-prozesionia. Estaba 

62 En todo d territorio de Zuberoa estuvo extendida la cos­
tum bre de que las casas al~jadas del núcleo urbano trasladaran a 
sus difüntos en una carreta de bueyes, revestidos de mantas )' 
cerrajas o frontil , behi estalia eta begietakoa, hasta un punto desde 
el que se divisaba la localidad. Entonces los anderos cargaban la 
caj a sobre sus hombros y la llevaban hasta la iglesia. 
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compuesto por: 1. La cruz y los dos cmos 
abriendo la comitiva. 2. El cura con el sobrepe­
lliz y la estola negros. 3. La caja. 4. Los hombres. 
5. Las mujeres. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) el cortejo discu­
rría en dos filas y tenía la siguiente composi­
ción: l. Encabezando la comitiva la cruz porta­
da por el primer vecino. Excepcionalmente 
podía llevarla un hombre mayor o un amigo 
designado por la familia. 2. El cura y los mona­
guillos. 3. El féretro. 4. El paño mortuorio lleva­
do por las cuatro primeras vecinas. 5. El duelo 
familiar. Los hombres delante si el fallecido es 
varón, o las mujeres en primer lugar en caso 
contrario. 6. El resto de la familia, los vecinos y 
Jos amigos. 

En Liginaga (Z) Gil, el orden en que iban a la 
iglesia los que formaban parte del cortejo fúne­
bre era el siguiente: 1. El sacristán con la cruz 
alzada. 2. El cura con dos monaguillos. 3. El 
cantor, xantria. 4. El féretro rodeado de cuatrno 
niños o niñas, según el cadáver fuera de hom­
bre o de muj er, llevando sendas velas encendi­
das. 5. Una vecina, denominada ezkoanderia, con 
la cesta de los rollos de cera encendidos. 6. Los 
hombres. 7. La vecina más próxima a la casa del 
difunto. 8. Las demás mujeres. 

En Urdiñarbe (Z) el cortejo fúnebre, ehortze­
ta, tenía la siguiente disposición: l. La cruz pa­
rroquial. 2. El cura y dos monaguillos. 3. El fére­
tro. 4. Los familiares varones. 5. Las mujeres de 
Ja familia. El orden establecido en los preceden­
tes números cuatro y cinco era para el caso de 
que el fallecido fuera varón; si era mujer, se in­
vertía el orden. 6. El resto de la comitiva, hom­
bres y mujeres mezclados. Cuando el cortejo pa­
saba delante de las casas, sus moradores salían y 
se arrodillaban. 

En Zunharreta (Z) el cortejo fúnebre mar­
chaba en dos filas. El orden establecido era: l. 
La cruz, abriendo la comitiva, portada por el 
bedeau, elizamithila, pertiguero64

, al que más tar­
de Je sustituyó el monaguillo. 2. El cura, acom­
paüado del monaguillo. 3. El féretro llevado 
por los vecinos. 4. Los famil iares, hombres y 
mt~eres separados. Si el fallecido era varón, pri-

6' José Miguel de B ARANOJAR,\N. «Materiales para un estudio 
del pueblo vasco: en Liginaga (Laguinge)» in flmslw., llI (1949) 
pp. 34-35. 

"
4 Hombre que asiste a los sacerdotes que ofician en el altar, 

coro, púlpito, etc. llevando una pértiga o vara larga guarnecida 
de plata. 

mero el duelo masculino, en caso contrario, de­
lante el femenino. Si la persona fallecida era 
una m~jer, el marido iba detrás de los hijos ce­
rrando el duelo de los hombres; si era un varón 
el fallecido, era la viuda la que caminaba detrás 
de las hijas. 5. Los parientes y los vecinos, tam­
bién en dos grupos diferenciados por sexo. 6. 
Hombres y mujeres. Con las personas que inte­
graban este grupo y el anterior ocurría igual 
que con las del duelo, iban las mujeres o los 
hombres delante en concordancia con el sexo 
del fallecido. 

COFRADIAS Y ASOCIACIONES EN EL COR­
TEJO 

En todo el territorio de Vasconia esLuvieron 
implantadas cofradías, congregaciones y otras 
asociaciones con fines piadosos, algunas de las 
cuales con carácter primordial y otras subsi­
diariamente establecían Ja obligatoriedad de 
que sus miembros asistieran, acompañados de 
los estandartes y distintivos correspondientes, al 
cortejo fúnebre y posteriores exequias del com­
paüero cofrade difuntou5

. 

Tratándose de hombres, a menudo hacían de 
anderos en la conducción del cadáver y un sé­
quito de ellos debía desfilar en la comitiva flan­
queando el féretro, generalmente provistos de 
hachas y en algunos lugares con la indumenta­
ria apropiada, la capa n egra. Las muchachas 
iban cogiendo las cintas que colgaban de la caja 
)' llevaban los estandartes de la congregación. 

Los reglamentos de estas ' aSüciaciones tam­
bién preveían que se ayudara con determinadas 
prestaciones para subvenir los gastos de entie­
rro si el cofrade moría en la indigencia y no 
tenía familiares directos. 

En muchas localidades se ha constatado la 
costumbre de que el estandarte de la congrega­
ción respectiva desfilara en el cortejo. En Baja 
Navarra y Lapurdi fue común que si la persona 
fallecida había pertenecido a la Tercera Orden 
Franciscana, cuatro de sus miembros portaran 
dentro de la comitiva el paño mortuorio de co­
lor marrón ele esta asociación. 

En Amézaga de Zuya (A) , al féreLro del cofra­
de le acompaüan durante el recorrido cuatro 

00 Vide en esta misma obra el capítulo Asociaciones en tomo a la 
muerte. 
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compañeros con hachas escoltando la c~ja a los 
lados. El mayordomo de la cofradía, cargo que 
tenía duración anual, era el encargado de colo­
car la manta sobre la caja. De esta guisa se man­
tenía el féretro mientras duraba la marcha y así 
permanecía en la iglesia mientras se celebraba 
el funeral. 

Si la fallecida pertenecía a la Asociación de 
Hijas de María, una compañera llevaba el estan­
darte de la asociación delanle de la caja. Unas 
cintas azules y blancas se cruzaban sobre el fére­
tro y cada uno de los cuatro extremos lo cogía 
una Hija de María. 

En Apodaca (A) , hasta los años cuarenta, se 
conservó la tradición de que los cofrades asistie­
ran a las honras fúnebres de sus compañeros 
provistos de capa negra. 

En Gamboa (A) , en el barrio de Nanclares, si 
la persona fallecida era miembro de la Cofradía 
del Rosario, era su Presidente quien llevaba la 
cruz ·parroquial que encabezaba la comitiva fú­
n ebre. También en Carranza (B), en el barrio 
de Ahedo y en otras parroquias, antiguamenle 
era el mayordomo de la cofradía el que iba con 
la cruz abriendo el cortejo. 

En Lagrán66 (A), a la conducción del cadáver 
acudían, además de los familiares, todos los her­
manos de la cofradía. Para ello, se reunían en 
el pórtico de la parroquia, donde se procedía a 

66 Salustiano V1ANA. «Estudio etnográfico de Lagrán » in Ohitu­
ra, 1 ( 1982) p. 58. 

Fig. 100. Entierro de párvulo. 
Sangüesa (N) , 1954. 

pasar !isla. Todos los hermanos cofrades se diri­
gían a la casa del difunto y ya no se separaban 
de él hasta que hubiera recibido sepultura. 

En Laguardia (A) flanqueaban el féretro cua­
tro miembros de la cofradía durante la conduc­
ción del cadáver. Además otros veinte cofrades, 
diez a cada lado, en dos filas, con hachas encen­
didas, iban acompañándolo. En el supuesto de 
que el cofrade fallecido no tuviera familiares di­
rectos que se hicieran cargo de él, el féretro lo 
portaban cualro cofrades vestidos con capa ne­
gra. Si, a su muerte, no tenía dinero para com­
prar la caja, se la prestaba la cofradía. También 
en este caso le escoltaban 20 cofrades con ha­
chas encendidas dispuestos en la forma indica­
da. Hoy día, si el fallecido es cofrade, los herma­
nos de la cofradía siguen acudiendo con velas a 
acompañarle. 

En Salcedo (A), hasta los años veinte, si el 
difunto pertenecía a la Cofradía de la Vera 
Cruz, uno de sus miembros llevaba el cruciftjo 
llamado «El Arbol» y en la marcha caminaba 
entre los dos Mayordomos con sendas hachas 
encendidas. A ambos lados, dos filas de hom­
bres con sendas velas de la cofradíaº7

. 

En Salvatierra (A) , la familia organizaba el re­
~w &~ua~~e~~~~mal~~ 
ver al cementerio. Si el finado era cofrade de 
San Isidro, la cofradía repartía velas a todos los 
cofrades y al resto de los asistentes se las propor­
cionaba la familia del difunto. Si el fallecido ha-

67 AEF, III (1923) p. 48. 
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bía sido adorador nocturno, los miembros de la 
asociación acudían con la bandera y, dispuestos 
en dos filas a su lado, le acompañaban al campo­
santo llevando una vela encendida en la mano. 

En Bermeo (B) existió una práctica similar y 
aunque las cofradías desaparecieron hace mu­
chos años, las costumbres sobrevivieron tiempo 
después. Por tradición familiar se fueron con­
servando los vínculos pasados y cuando moría 
algún miembro de las antiguas cofradías, hom­
bres generalmente mayores portaban el estan­
darte, banderie. En el cortejo ocupaban su lugar 
marchando en fila entre la cruz parroquial que 
encabeza la comitiva y los sacerdotes. Según los 
encuestados, gustaba mucho a Ja gente el que 
participaran en el cort~jo . Los miembros de las 
cofradías estaban también obligados a asistir a 
los entierros de sus compañeros. 

Si la fallecida pertenecía a alguna congrega­
ción, en la comitiva le acompañaban doce con­
gregantes con escapularios y velas encendidas. 
Dentro del cortejo se situaban detrás del féretro 
y delante del duelo familiar masculino. 

En Murelaga (B), antiguamente, en el entie­
rro iba también la bandera de la Cofradía de las 
Animas. Además, si e l fallecimiento había teni- . 
do lugar en el núcleo, el abanderado acompa­
ñaba a los sacerdotes hasta la casa del difunto 
para recibir el cadáver. Había asociaciones para 
las personas casadas, para los solteros, los «Lui­
ses» y para las solteras, las «Hijas de María». El 
hecho de que el difunto perteneciera a una de 
ellas influía en el orden del cort~jo68. 

Las «Hijas de María» participaban en las cere­
monias funerarias que se celebraban en sufra­
gio de una de sus difuntas. Se reunían en el 
núcleo de la aldea para esperar allí la llegada de 
la comitiva. La presidenta de la asociación se 
colocaba en la procesión delante del ataúd, lle­
vando la enseña de la asociación. Cuatro Hijas 
de María prendían unos lazos azules en el ataúd 
y caminaban junto a él. Las demás, llevando ca­
da una una medalla escapulario, marchaban in­
mediatamente detrás del féretro. Por lo tanto, 
en la última etapa de la procesión funeraria las 
Hijas de María adquirían un protagonismo so­
bre las demás, llegando incluso a desplazar al 
grupo doméstico afectado. Finalizadas las exe­
quias fúnebres en la iglesia, las Hijas de María 

68 Dou<.:J.ASS, Muerte ert Murélaga, op. ci t., pp. 86 (nota 30) y 
218-220. 

acompañaban al cadáver hasta el cementerio, 
llevando cada una una vela encendida y todas 
ellas entraban en el recinto del cementerio. 

El papel de los «Luises» con los solteros en las 
ceremonias funerarias de uno de sus miembros 
era parecido al de las H~jas de María con las 
solteras. El presidente de los Luises precedía al 
cadáver, llevando la insignia de la asociac10n. 
Los demás miembros caminaban inmediata­
mente detrás del cadáver. 

En Altza ( G), a principios de siglo, se institu­
yó una cofradía denominada «Cofradía de los 
entierros». Los inscritos en ella, pagando un 
tanto al mes, tenían derecho a llevar en la comi­
tiva fúnebre los cirios que la cofradía tenía en 
propiedad69. 

En Bidania (G) , antiguamente, si el difunto 
era miembro de la Cofradía de la Santísima Tri­
nidad, de las Animas del Purgatorio o de otras 
existentes en la localidad, los estandartes de d i­
chas cofradías seguidos de los sacerdotes, entre 
éstos el que hacía de preste, salían a la plaza del 
pueblo al encuentro de la comitiva e, incorpora­
dos a ésta, proseguían todos el camino a la igle­
sia. Si el entierro era de primera clase, sobre el 
féretro se colocaba un mantel de altar; si era de 
segunda o de tercera clase, sobre el ataúd se 
ponían las insignias de la cofradía o cofradías a 
las que hubiera pertenecido70

. 

Tras las exequias fúnebres, en el traslado del 
cadáver de la iglesia al cementerio únicamente 
iban el monaguillo con la cruz y el sacerdote. La 
excepción era si se trataba de alguna joven de 
la Congregación de Hijas de María en cuyo caso 
le acompañaban las congregantes. 

En Mélida (N), si el fallecido había perleneci­
do a la Cofradía de Santiago, en el cortejo desfi­
laba un cofrade con el estandarte detrás de la 
cruz y los demás en procesión delante del ataúd 
portando un cirio. También en Hondarribia 
( G) se ha recogido que si el finado había perte­
necido a alguna congregación, en la conduc­
ción del cadáver se llevaba el estandarte negro 
de la misma. 

En Murchante (N), si el difunto era cofrade 
de alguna de las Cofradías del pueblo, se forma­
ban dos filas de miembros cofrades como acom­
pañantes, portando cirios. En la comitiva se ubi­
caban tras la cruz que encabezaba la procesión 

59 AEF, llI (1923) p. 95. 
70 AEF, llI (1923) pp. IOS-106. 
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y en la parte interior que forman las filas iban 
el sacerdote o sacerdotes y a continuación el 
féretro. Aún hoy día, si muere un cofrade, le 
acompañan otros cofrades con cirios. 

Una institución arraigada en varias localida­
des navarras y alavesas fue la de los «auroras». 
En esta población de la Ribera Navarra se ha 
recogido una costumbre llevada a cabo por este 
grupo de personas cuando fallecía un miembro 
de la asociación. En el momento de la despedi­
da del duelo Je cantaban de nuevo las coplas 
que le habían entonado de madrugada y que 
daban comienzo con los dos versos siguientes: 
«Poderoso .Jesús Nazareno / hay un alma que os 
tiene ofendido ... ». 

Además, al igual que ocurriera con el cofrade 
difunto, también los «auroras», cuando se mo­
ría uno que había tenido esta condición, mar­
chaban silenciosamente en la comitiva en dos 
filas tras el estandarte suspendido de una gran 
asta que portaba uno de ellos. 

En Obanos (N), los que pertenecían a la Co­
fradía de San Sebastián iban en el cortejo presi­
didos por la bandera de la cofradía. Es tradición 
que sigue vigente hoy día. 

En Viana (N), si el difunto pertenecía a la 
Cofradía de la Vera Cruz, o tro cofrade portaba 
en el entierro un Cristo de tamaño menor que 
el natural que se utilizaba para esta finalidad. Es 
una costumbre que se ha conservado hasta 
tiempos recientes. En los reglamentos de las co­
fradías que existieron en esta localidad navarra 
se preceptuaba la obligación de los hermanos 
cofrades de asistir al entierro de los miembros 
fallecidos. Si el difunto pertenecía a la Adora­
ción Nocturna, le acompañaba la bandera de la 
Asociación de Adoradores Nocturnos. 

Fue práctica usual entre personas de cierta 
posición social el establecer mandas o legados 
en favor de las cofradías para que les acompaña­
ran en los actos con motivo de su muerte. Al 
otorgar testamento, reservaban determinados 
bienes o cantidades en metálico para dicha fina­
lidad. De las más favorecidas eran las Cofradías 
de la Vera Cruz y Nuestra Sra. de las Cuevas. 

En Armendaritze (BN), en el entierro de una 
muchacha, las Hijas de María, Kongregazioneko 
neskatoak, acompañaban al féretro durante la 
conducción vestidas de negro y velo blanco. 

En Gamarte (BN) , en el desfile del cortejo 
fünebre, las muchachas de la congregación, 
Kongregazioneko neskatoak, iban situadas entre el 

sacerdote y el féretro y formaban el grupo de las 
cantoras, les chanteuses. Si el difunto era una per­
sona adulta, iban ataviadas con mantilla negra 
por la cabeza. 

En Baigorri (BN) , los miembros de la Tercera 
Orden Franciscana tenían derecho a llevar el 
pendón marrón en el cort~jo fúnebre. 

En Iholdi (BN), delante del clero, iban los 
estandartes de la Tercera Orden Franciscana y 
del Rosario llevados por hombres o mujeres, se­
gún el sexo del fallecido. 

En Izpura (BN), si la persona fallecida perte­
necía a la Tercera Orden o Congregación de 
San Francisco de Asís, el paño mortuorio de co­
lor marrón era portado por cuatro personas. En 
el cortejo iba ubicado a continuación del sacer­
dote o sacerdotes que participaran en el mismo 
y delante del féretro. Aunque ya no se utiliza, 
todavía se llevaba hacia 1950. 

En Lekunberri (BN), si la persona fallecida 
pertenecía a la Tercera Orden Franciscana, en 
el cortejo fúnebre se llevaba el paño negro ribe­
teado de banda blanca. Iba situado entre el cura 
y el féretro. 

En Itsasu (L), cuando moría una mujer perte­
neciente a la Tercera Orden Franciscana, en el 
cortejo, cuatro miembros de esta asociación 
portaban un paño mortuorio de color marrón 
que iba situado detrás del féretro. Llevaban el 
escapulario, abituia, distintivo del grupo. Ha­
cían desembolsos de d inero que destinaban a 
encargar misas cuando moría una asociada. 

En Sara71 (L) , si el difunto pertenecía a algu­
na cofradía de la parroquia, el paño de ésta lo 
llevaban extendido cuatro cofrades a continua­
ción de la cruz alzada. Si la joven era cofrade de 
las Hijas de María, el féretro era conducido por 
compañeras de la misma congregación. 

En Ziburu (L) , el paño mortuorio del cortejo, 
si la persona fallecida pertenecía a la Tercera 
Orden de San Francisco o a las Hijas de María, 
era llevado por cuatro cofrades. 

REZOS Y CANTOS DURANTE LA CONDUC­
CION DEL CADAVER 

Mientras se efectuaba la conducción del cadá­
ver en el camino que unía la casa mortuoria con 

71 BARANDJARAN, · Bosquejo etnográfico de Sara (\IJ) • , cit., pp. 
118- 119. 
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Fig. 101. Entierro de sacerdo te. Elgoibar (G) , 1965. 

la iglesia, generalmente tal y como se ha recogi­
do en numerosas localidades, el sacerdote o el 
chantre realizaban y dirigían rezos y cánticos li­
túrgicos con participación de los asistcnLcs. An­
tiguamcnLe, los cánticos eran en latín y después 
pasaron a hacerse en lengua vernácula. En algu­
nos lugares la gente caminaba rezando y en 
otros se ha constatado que la comitiva se despla­
zaba en profundo silencio, roto únicamente por 
los sollozos de los familiares y el tañido de las 
campanas de la parroquia. 

Conforme a lo preceptuado en el Ritual ro­
mano, la comiliva fúnebre iniciaba su marcha 

cuando el sacerdote entonaba la antífona .é,'xul­
labunl Dornino. Durante el trayecto se canLaba el 
salmo Miserere alternando el preste con otros 
sacerdotes o los sacerdotes con el pueblo y en 
algunos casos con los cantores. 

El canto o la recitación scmilonada de los ver­
sículos se alternaba con silencios más o menos 
prolongados, según fuera la distancia que hu­
biera que recorrer hasLa llegar a la iglesia. N 
entrar en ella, el sacerdote o sacerdotes canta­
ban la antífona Exultabunt Dornino. 

Esta práclica fue la común antes de la refor­
ma litúrgica de los años sesen ta y fue recogida 
en las encuestas realizadas tan to en los años 
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veinte (Otazu, Salcedo-A, Deba, Oiartzun-G) co­
mo en otras que describen las comitivas fúne­
bres anteriores a la reforma litúrgica. En algu­
nas de ellas se constata que, a partir de los años 
cincuenta (Laguardia-A) o de los sesenta (Mu­
relaga-B), se introdt~jo el rezo del rosario duran­
te el recorrido. Esto mismo se practicaba en las 
localidades del País Vasco continental como Ar­
beratze-Zilhekoa, Iholdi, Oragarre (BN). 

En otras localidades se rezaban diversas ora­
ciones dirigidas por el sacerdote o por algún 
vecino. Así, en Artziniega, Llodio (A) , Bide­
goian (G), Zeberio (B), Aria, Eugi, Iza!, Lekun­
berri (N). En Orozko (B) se rezaba el rosario en 
pequeños grupos de dos o tres personas. En 
Apodaca (A) , Durango y Ziortza (B) se seíi.ala 
que eran sobre todo las m~jeres las que rezaban 
durante el recorrido de la comitiva fúnebre. 

Sin embargo, en otras localidades se remarca 
que durante el trayecto los componentes de la 
comitiva guardaban un profundo silencio. Así, 
en Azkaine, Hazparne (L) y Abadiano (B). Esto 
mismo se señala en Moreda (A) , Bedia, Lemoiz, 
Plentzia, Zeanuri (13), Elgoibar, Urnieta (G) y 
Mélida (N). 

Es más reciente la práctica del canto de sal­
mos o de cánticos (San Martín de Unx, Garde­
N y Lezama-B). 

PARADAS DEL CORTEJO FUNEBRE. 
ITXOINALDIAK 

En el camino que se recorría desde la casa 
mortuoria a la iglesia, sobre todo en las localida­
des de población dispersa en las que el trayecto 
era largo, fue común el que la comitiva realizara 
una o varias paradas. Algunas, como ya se ha 
descrito en el levantamiento del cadáver, tenían 
lugar en las casas de acogida o puntos de en­
cuentro donde el clero, familiares y vecinos re­
cibían a la pequeña comitiva proveniente de la 
casa del difunto y se organizaba el cortejo com­
pleto hasta la parroquia. 

Las paradas que se describen en este aparta­
do son las que se hacían en las encrucijadas del 
camino para rezar responsos por el difunto. Se 
aprovechaban también para que descansara la 
comitiva, sobre todo los anderos que con fre­
cuencia se relevaban. Servían asimismo para 
que las personas de las casas próximas afluyeran 
a dichos puntos y se agregaran al cortejo. 

Estos descansos se hacían preferentemente 
en los cruces de los caminos y en las en crucija­
das en que el camino funerario desembocaba 
en el camino vecinal al que accedían las rutas 
de otros barrios y desde donde la vía a la iglesia 
era ya única. En estos cruceros había a menudo 
erigidas cruces·de piedra, madera o hierro. 

En algunas localidades también existió la tra­
dición de realizar paradas al pasar junto a una 
ermita o una cruz. Lo mismo ocurría cuando la 
comitiva se encontraba a la altura de las parro­
quias de otros barrios. 

A veces, en el lugar en que se efectuaba la 
parada, se colocaba una mesa donde se hacía 
descansar el féretro. De no ser así, se dejaba el 
ataúd posado en el suelo. 

Fue común en el medio rural el realizar una 
parada cerca de la parroquia y aprovecharla pa­
ra cambiarse de ropa y calzado. Generalmente, 
la última parada tenía lugar en la puerta de la 
iglesia donde, previo el rezo del responso, se 
procedía, según los tiempos y las costumbres, a 
trasladar el cadáver al cementerio, a dejarlo en 
el pórtico mientras duraran las exequias fúne­
bres o se introducía en el templo para celebrar 
el funeral de cuerpo presente. 

En la mayoría de las localidades de pobla­
miento concentrado o donde las casas no estu­
vieran alejadas del casco urbano, los informan­
tes no recuerdan que se realizaran paradas 
durante la conducción. 

* * * 
Para el agrupamiento de localidades se ha te­

nido en cuenta dónde se realizaban las paradas 
y lo que se hacía durante las mismas, para aca­
bar con los lugares en que no se llevaban a ca­
bo. 

En Artziniega, Aramaio, Llodio (A); Abadia­
no, Amorebieta-Etxano, Barakaldo, Bedia, Ber­
meo, si la comitiva procedía de zona rural, Be­
rriz, Busturia, Carranza, la comarca de 
Encartaciones72

, Gorozika, Kortezubi, Lezama, 
Murelaga, Meñaka, Morga, Muskiz, Orozko, 
Trapagaran, Zeberio, Ziortza (B); Aia, Garagar­
za-Arrasate, Gatzaga 73

, Elgoibar, si e l cortejo 
provenía de zona rural, Oiartzun, Zcgama, Ze-

72 AzKuF., Euskaleniaren Yakintza, op. cit., p. 214. 
73 1illANF.r.rn, (;atzaga ... , op. cit. , p. 414. 
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rain, Zumaia (G) ; y Goizueta (N), se ha constata­
do que la comitiva paraba en los cruces de los 
caminos, aprovechando el descanso para decir 
responsos y rezar. Además, en las localidades de 
Aramaio, Berriz, Barakaldo y Elgoibar, en algunas 
encrucijadas de los caminos había cruces donde 
la parada era obligatoria y se rezaban responsos. 

En Abadiano (B), Amezketa, Bidegoian, Elo­
sua y Garagarza-Arrasate (G) se ha recogido que 
si el camino a recorrer era mucho por estar la 
casa alejada, las paradas tenían lugar en caseríos 
o puntos concretos del recorrido donde se de­
cían responsos. En Ezkio y Urnieta (G) además, 
aprovechaban el alto en el camino para relevar 
a los anderos. 

En Aoiz (N) se hacían paradas para el cambio 
de anderos que servían a la vez para el rezo de 
responsos y en Ribera Alta (A) ocurría lo mismo 
sólo cuando el ataúd era transportado de un 
pueblo a otro. 

En Al lo y San Adrián (N), localidades de po­
blación concentrada, se hacían paradas en el 
recorrido por las calles y durante ellas se reza­
ban responsos. 

En Amézaga de Zuya, si la casa mortuoria es­
taba alejada, Gamboa, Llodio, Moreda (A); Por­
tugalete (B); Beasain, (G); Eugi, Monreal, Mur­
chante, Sangüesa (N) y Azkaine (L), las paradas 
de la comitiva tenían como única finalidad rele­
var a los anderos. 

En Galarre ta, Mendiola, Ribera Alta (A); Le­
moiz (B) ; Berastegi, Elgoibar (G); Aria, Artajo­
na, Garde, Izal , Lekunberri, Melida (N); Ar­
mendaritze, Gamarte, Heleta, Lekunberri (BN) ; 
Hazparne (L); Ezpeize-Ündüreiñe y Urdiñarbe 
(Z) no se realizaban paradas durante la conduc­
ción del cadáver. 

* * * 
En Berriz (B), en tiempos pasados, el cortejo 

se detenía en todas las encrucijadas que encon­
traba en su camino de la casa a la iglesia. El cura 
rezaba el responso Memento mei, Deus. El presi­
dente del duelo besaba el pie del crucifijo que 
llevaba el sacristán y la mano del sacerdote al 
final del paternóster de cada responso. En casi 
todas las encrucijadas de la localidad existían 
cruces, bien de piedra o más pequeñ as, de hie­
rro, sostenidas por columnas de piedra 74. 

74 Afü', III (1923) p. 45. 

En Aramaio (A) , además de la costumbre de 
hacer paradas, acompañadas de rezos, en los 
cruces de los caminos del recorrido entre la ca­
sa y la iglesia, se hacía un alto para rezar en el 
punto convenido para hacer el intercambio de 
cruces. Este lugar era una encrucijada concreta 
del camino donde había una cruz de cemento 
o de madera sobre base sólida, de unos dos me­
tros de altura. Consistía el acto en que el sacris­
tán que presidía el cortejo llevando la cruz pe­
queña, kurtze txikixe, intercambiaba con el 
monaguillo otra más grande. 

En Carranza (B) , antiguamente, en los luga­
res acostumbrados se rezaban varios responsos 
que consistían en un paternóster recibiendo el 
sacerdote de los fieles algunos ochavos. A la vez 
se aprovechaba para dar un descanso a los que 
conducían el cadáver y a la comitiva. Más tarde, 
hasta entrados los años sesenta, se mantuvo en 
el Valle la costumbre de hacer paradas, general­
menle en los cruces de caminos. Dependiendo 
de la distancia que hubiera de la casa a la parro­
quia se h acían dos, tres y hasta cuau·o paradas. 
El cortejo se detenía también a la altura de las 
iglesias de las parroquias vecinas. Cuando se ha­
cía el alto, el sacerdote rezaba un responso y los 
portadores de la caja descansaban o aprovecha­
ban la ocasión para turnarse. Si lo llevaban en 
andas, lo dejaban en el suelo y, si el féretro era 
llevado a hombros, a veces los monaguilJos car­
gaban con dos sillas de la iglesia para apoyar el 
ataúd durante la parada. En el barrio de San 
Esteban existió la costumbre de colocar sendas 
velas encendidas a cada lado de la caja, durante 
el tiempo que durara la parada. 

En Orozko (B), la comitiva se detenía en las 
encrucijadas de los caminos, &idefmrtzea, para re­
zar un responso, paternosterra e1Tezetearren. En 
eslos puntos algunas personas se iban incorpo­
rando al cortejo fúnebre. Se hacían paradas si­
milares al pasar por delante de las ermitas. 

En Trapagaran y Ziortza (B), en otro tiempo, 
la comitiva se detenía en todos los cruces de ca­
mino existentes enLre la casa del difunto y la igle­
sia y, mientras se hacía dicha pausa, se rezaba un 
paternóster. También en Bedia (B), el cortejo se 
paraba en las encrucijadas. El cuerpo era bajado 
al suelo y se rezaba un paternóster. En Oiartzun 
(G), además de las paradas obligatorias en los 
cruces, al llegar la comitiva a la calle se aprove­
chaba para rezar por el alma del difunto. 

En Kortezubi (B) , antiguamente, el cortejo 
fúnebre paraba en el camino siempre que tro-
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pezaba con una persona que pidiera el rezo de 
un responso. Se detenía también en todas las 
encrucijadas y bifurcaciones de los caminos en 
los que también se rezaban responsos y descan­
saban los anderos 75

. 

En Llodio (A), en los cruces de los caminos, 
al tiempo que paraba la comitiva para que los 
anderos descansaran, algunos vecinos deposita­
ban dinero en el bonete del sacerdote para que 
rezara responsos. Al pasar junto a una ermita, el 
encargado de ella tocaba la<; campanas hasta 
que el cortejo desapareciera de su vista. 

En Abadiano (B) , el primer responso se reza­
ba en la casa del difunto. Después, el cortejo se 
detenía en todas las cruces que encontraba por 
el camino así como en las ermitas y el sacerdote 
rezaba un paternóster mientras los anderos 
mantenían el féretro a hombros. Si la casa del 
fallecido quedaba lejos de Ja iglesia, se designa­
ba otra más próxima a ella que preparaba una 
mesa a la entrada donde se colocaba el ataúd. 
En este punto el sacerdote rezaba un paternós­
ter y la comitiva descansaba unos instantes. Se­
gún el lugar de procedencia, Ja casa asignada 
desde antiguo era una u otra. Así, los de Urkiola 
hacían la parada en Olondo y los de Sagasta en 
Bidekoetxebarri. 

En Amezketa (G), si el recorrido era largo, la 
comitiva se paraba en uno o varios caseríos. Los 
que vivían en estas casas colocaban una mesa en 
el exterior para depositar el féretro. Tras des­
cansar un rato, se rezaba el responso y se conti­
nuaba la marcha. La única parada ftja se hacía 
cerca de la iglesia para que la gente se cambiara 
de calzado. 

En Garagarza-Arrasate (G), si en el camino 
por el que se hacía la conducción había alguna 
casa, en ella paraba la comitiva y descansaban 
los anderos, mientras el sacerdote rezaba las 
preces. Para ello, los que vivían en los caseríos 
que se encontraban en la ruta, con antelación 
se preocupaban de preparar una mesa cubierta 
de un paño negro, un vaso con agua bendita y 
un ramo de laurel para aspe1:jar el cadáver. 
También se paraban en los cruces ele caminos, 
mientras rezaban un padrenuestro. 

En Urnieta (G), las paradas tenían lugar 
siempre en los mismos caseríos según la ruta 
que se tomara, que dependía de la casa en que 

75 AEF, 111 (1923) p. 39. 

se hubiera producido la defunción. Durante es­
te tiempo se rezaba un padrenuestro y los ande­
ros descansaban o eran relevados. A los que vi­
vían en las casas donde se iban a hacer las 
paradas se-les avisaba anticipadamente para que 
tuvieran preparada la mesa sobre la que colocar 
el féretro. La mesa solía revestirse con un paño 
negro ribeteado de amarillo. 

En Elosua (G), si el cadáver era transportado 
desde un lugar lejano como el barrio Nordia, 
debajo del caserío Agerre se ponía una mesa 
donde se colocaba la caja para que descansaran 
los que la transportaban. Se rezaban varios pa­
drenuestros y la comitiva se detenía durante 
unos diez minutos. El barrio de J\jzpurutxo76 

dependió eclesiásticamente de esta localidad 
hasta los años cuarenta en que se erigió en pa­
rroquia y construyó su propio cementerio. Has­
ta entonces los habitantes de este barrio debían 
subir en funerales y entierros hasta Elosua, si­
guiendo para ello un penoso y pendiente cami­
no. Posaban Ja caja en una mesa de piedra co­
nocida como il-arria, la piedra de los muertos, 
que todavía se conserva junto a la iglesia de San 
Andrés de Elosua. Las mujeres y los hombres 
que habían acompañado la conducción del ca­
dáver descansaban y aprovechaban la pausa pa­
ra arreglarse y cambiarse de calzado. 

En Bidegoian (G), según el barrio de proce­
dencia, la comitiva se detenía en unas u otras 
casas para que descansaran los que cargaban 
con el ataúd. En ellas se colocaba una mesa que 
sirviera para depositar la C3:ja. En el recorrido 
podía haber hasta dos casas de éstas, en cuyo 
caso a la primera parada se Je llamaba aurreneko 
ilxoinaldia y bigarren itxoinaldia a la segunda. 

En Ezkio (G), los que venían del barrio de 
Santa Lucía hacían dos paradas antes de llegar 
al centro de la localidad. La primera de ellas en 
lgartu Beiti y la segunda en Karrotxabola. Aprove­
chando las pausas se rezaba un paternóster y se 
hacía el relevo de los anderos. 

En Aia ( G) , se paraba en todas las encrucUa­
das de los caminos funerarios para que descan­
saran los porteadores. El propietario de los te­
rrenos conLiguos al cruce había dispuesto 
previamente una mesa en dicho lugar donde se 
depositaba el féretro y allí se rezaba un padre­
nuestro 77. 

76 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. • Ritos funerarios de l' losua• in 
AEF, XXII (1967-1968) p. 186. Vide también p. 184. 

77 MuRUGARREN, Universidad de Aya, op . cit., p. 84. 
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En Gorozika (B) , las paradas tenían lugar 
también en los cruces de caminos. En estos pun­
tos se colocaban mesas donde depositar la caja 
y durante el receso se rezaba un paternóster. 
Los informantes recuerdan que las conduccio­
nes que venían de Esturo, Pagai, Pardiñeurre y 
Mintziari hacían la parada en Zilze. 

En Amorebieta-Etxano (B), según estuviera 
más o menos alejado de la parroquia el barrio 
de procedencia del cadáver, se realizaban una o 
dos paradas. Generalmente tenían lugar en la 
intersección del camino particular o vecinal, 
normalmente en mal estado de conservación, 
con la carretera pavimentada o con el piso me­
jor conformado. El sacerdote, durante el des­
canso, rezaba alguna oración. La pausa era 
aprovechada también por la gente para cam­
biarse de calzado. 

En Bcrmeo (B), las conducciones provenien­
tes de los barrios rurales depositaban el cadáver 
en el gorpuetxea situado en la casa colindante a 
la muralla del Arco de San Juan. Los cort~jos 
que, por venir de lugares distantes, hacían un 
largo camino, se detenían a rezar en las encruci­
jadas o a solicitud de quien entregara una li­
mosna para el responso. 

En Meñaka (B) , antiguamen te, la comitiva fú­
nebre se paraba en todas las encrucijadas del 
camino y rezaba un paternóster. En los arios 
veinte ya sólo se detenía donde salía al encuen­
tro alguna persona encargando al cura que re­
zara en el acto un responso. En otras localida­
des como Morga (B), por esa época todavía se 
conservaba la costumbre de rezar en todas las 
encrucijadas y por ello la comitiva tardaba mu­
chísimo en llegar a la iglesia78

. También en Le­
zama (13) existió la tradición de que el cortejo 
fúnebre, al llegar a los cruces de los caminos, se 
detuviera mientras se rezaba un paternóster. 

En Murelaga (B), cuando la procesión llega­
ba a una encrucijada se paraba en ella y el sacer­
dote rezaba un padrenuestro. Las personas de 
los barrios cercanos, sobre todo de aquéllos que 
están enlazados por el mismo sistema de cami­
nos que unen el barrio con el núcleo, se iban 
agregando al cortejo colocándose los hombres y 
las mqjeres en el lugar que les correspondía7

\J. 

En Busturia (B), antiguamente, se hacían las 
paradas en los cruces de los caminos y las pausas 

78 AEF, III (19\13) pp. 33-34. 
79 Dour.tt.SS, Muerte en Murélaga, o ¡.i . cit., p. 46. 

eran aprovechadas para que el sacerdote dijera 
los responsos. l<:n estos puntos de confluencia 
nuevos grupos de gente se sumaban al cortejo. 
Hacia los años cincuenta, alegando que los an­
deros se cansaban con estas interrupciones, se 
decidió suprimir las paradas y los responsos se 
rezaban por el camino. Después, a medida que 
h a ido menguando el número de los sacerdotes 
y la comitiva en lugar de desplazarse a pie lo 
hace en automóvil, todas estas costumbres han 
desaparecido. 

En Muskiz (13) , el cortejo se detenía cuando 
había que cambiar de calle o de camino. La por­
tadora de la ofrenda dirigía el rezo de un padre­
nuestro que era respondido por los acompañan­
tes y se reemprendía la marcha. La última 
parada tenía lugar a la puerta de la iglesia don­
de se rezaba un padrenuestro de igual forma 
antes de que los asistentes entraran a participar 
en la misa del funeral. Esta costumbre desapare­
ció a finales de los años 60. 

En Elgoibar (G) , hasta los años cincuenta, si 
la comitiva provenía del barrio de San Pedro, 
hacía altos en el camino para descansar ya que 
el recorrido desde allí hasta el humilladero de 
San Salvador es largo. Las paradas se efectuaban 
tanto en las cruces que había en el trayecto co­
mo en las encrucijadas. Se rezaba un paternós­
ter mientras se reposaba. Frente al cemen terio 
de Olaso disponía la gente de un lugar cubier­
to, adecuado para el cambio de calzado. Si el 
tiempo era inclemente, esta operación la lleva­
ban a cabo en el mismo humilladero de San 
Salvador donde también podían cambiarse de 
ropa. Desde este punto partían hacia la iglesia 
para la celebración del funeral. 

En Zerain (G), la tradición de que la comitiva 
se dirigiera a la iglesia por el camino de la cruz 
se mantuvo hasta la década de los sesenta. En 
algunos cruces de los caminos se realizaban pa­
radas en tanto el sacerdote rezaba un padre­
nuestro con responso y bendecía el cadáver con 
el hisopo. Los informantes de más edad cono­
cieron la costumbre de que se hicieran paradas 
en todos los cruces. 

Cuando el camino a recorrer era muy largo 
ya que algunas casas distaban mucho de la pa­
rroquia, durante las pausas los portadores depo­
sitaban la caja en el suelo por unos instantes 
para descansar y a continuación se proseguía el 
viaje . El cortejo realizaba la parada importante 
al llegar a la casa de acogida de la Plaza. Los 
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anderos volvían a dejar el féretro en el suelo y 
los hombres y las mttjeres de la comitiva aprove­
chaban este rato para cambiarse de indumenta­
ria. 

En Allo (N), hasta los años 50, existió la cos­
tumbre, en los entierros de más categoría, de 
hacer altos en el recorrido por las calles. Duran­
te las pausas el clero cantaba los salmos respon­
soriales. En San Adrián (N), antiguamente, en 
las conducciones del cadáver desde la casa del 
difunto a la iglesia se hacían paradas para can­
tar responsos. Las paradas del cort<".jo eran más 
numerosas y largas cuanta mayor fuera la cate­
goría del entierro. De aquí el dicho «Hacer más 
paradas que un funeral de primera»8º. 

En Azkaine (L) , cuando el cortejo venía de 
un lugar lejano, se hacía una parada a unos 500 
m . de distancia de la iglesia. Allí, el cura que 
había llevado a cabo el levantamiento del cuer­
po de tenía la comitiva hasta la llegada del sacer­
dote que salía al encuentro del cadáver y era 
quien iba a celebrar el oficio religioso. 

En Barkoxe (Z), en el recorrido, antes de lle­
gar a la iglesia, exisúan unas casas para cambiar­
se ele calzado al igual que lo hacían los domin­
gos. El lugar se denominaba pausagarria, sitio de 
descanso. A veces, varias familias tenían la mis­
ma casa para este fin , sobre todo cuando se tra­
taba de un albergue. 

EL CORTEJO FUNEBRE HOY 

Son varias las causas que han incidido en el 
resquebrajamiento del ritual y la solemnidad 
que tuvo en otros tiempos el conejo fúnebre. 
Su importancia y antiguo esplendor han queda­
do hoy difuminados cuando no han desapareci­
do. Ahora bien , tanto ayer como hoy, la muerte 
no es sólo un acontecimiento privado, es tam­
bién un acontecimiento social que afecta a la 
comunidad en su totalidad. 

Desde hace algunos años casi en todas partes 
ha desaparecido Ja comitiva desfilando por ca­
minos y calles desde la casa del difunto a la igle­
sia. Se h ace raro hoy día ver una conducción de 
cadáver o entierro. En algunas poblaciones, 
cuando se introdttjo el furgón funerario para 

80 Javier PAGOL~. · Apuntes de etnografia de l pueblo de San 
Adrián» in CEEN, XXII (1990) p. 87. 

facilitar el traslado del ferétro, la comitiva conti­
nuaba recorriendo a pie el camino mortuorio, 
ocupando el vehículo su lugar correspondiente 
y marchando lentamente. Tiempo después, en­
tre los años sesenta y ochenta, en la mayoría de 
las localidades el cortejo se ha motorizado. Se 
forma en un lugar convenido, próximo a la pa­
rroquia o iglesia en que van a celebrarse las 
honras fúnebres, donde los familiares aguardan 
en vehículos para formar la procesión que desfi­
lará tras el coche funerario que contiene el 
ataúd. 

En la puerta del templo el sacerdote recibe e l 
cadáver, acompati.ado de una parte de los asis­
tentes puesto que la mayoría aguardan en el in­
terior. Tras el rezo de algunas oraciones se orga­
niza un pequeño cortejo fúnebre, reliquia de la 
antigua comitiva a pie, con la cruz, el sacerdote, 
el féretro, los ramos y coronas de flores y los 
familiares del difunto, etxekoak, por este orden, 
que acceden hasta las proximidades del presbi­
terio. 

El duelo por lo general es mixto y no como 
antati.o que se diferenciaba el masculino del fe­
menino. Sus componentes se sitúan en los pri­
meros bancos, generalmente resenrados, para 
participar en los oficios fúnebres desde un lugar 
destacado y cercano al altar. Al finalizar las exe­
quias, de nuevo se organiza el pequeño cortejo 
hasta la salida de la iglesia desde donde, en ve­
hículos, parten hacia el cementerio para dar se­
pultura al cadáver. 

En algunas localidades pequeñas, no obstan­
te , se ha constatado la pen•ivencia, contra la cos­
tumbre que se ha impuesto mayoritariamente, 
de seguir llevando el cuerpo del difunto a hom­
bros, particularmente si muere en casa. Incluso 
hay lugares donde en este supuesto, al men os 
una parte de lo que fue la antigua comitiva se 
traslada a pie desde la casa mortuoria a la igle­
sia. Las causas del mantenimiento dl' l'sta tradi­
ción pueden deberse a las reducidas dimensio­
nes de la población, a que Ja misma esté 
concentrada, a la proximidad de las casas y de 
la iglesia y a la propia configuración geográfica 
de la localidad. 

Las razones que podemos aportar para este 
cambio de costumbres son variadas. Hay unas 
que se enmarcan en la época que nos h a tocado 
vivir y que afectan a todas las actividades huma­
nas. Así, la medida del tiempo hoy difiere e.le la 
de an taño por la premura con que se vive. La 
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ocupación y el ocio tanto en sus contenidos co­
mo en el sentido que se les da tienen una di­
mensión distinta a la de tiempos pasados. El es­
pacio geográfico en lo referente a las distancias 
se concibe también de forma diferente. 

El otro grupo de causas afecta directamente 
al tema que nos ocupa, es decir a los cambios 
producidos en las costumbres funerarias referi­
das al cortejo practicadas desde finales del pasa­
do siglo hasta la década de los cincuenta, sesen­
ta, y setenta del actual, según los casos. La 
celeridad con que los nuevos usos han tomado 
carta de naturaleza y han acabado por imponer­
se es otra nota característica de los tiempos ac­
tuales. De una forma concisa, estas causas las 
expresarnos en los siguientes apartados: 

1) La pavimentación y asfaltado de caminos 
y carreteras antiguos y la apertura de nuevas vías 
de tránsito para los vehículos. Simultáneamente 
se produjo el abandono de los viejos caminos 
para la conducción de cadáveres. 

2) La introducción del coche fúnebre para el 
traslado del féretro y de los vehículos propios 
para el desplazamiento de los componentes del 
cortejo. Paralelamente cayó en desuso el trasla­
do de la caja a hombros de los anderos y de la 
comitiva a pie acompañando el cadáver. 

3) La difusión de los seguros de enfermedad, 
igualatorios médicos y las propias exigencias de 
la medicina actual que, en muchos casos, hacen 
prácticamente inevitable el internamiento hos­
pitalario. La consecuencia es que los falleci­
mientos generalmente tienen lugar fuera de ca­
sa, de ordinario en las clínicas y los hospitales 
de las ciudades. Este hecho hace que, de ordi­
nario, el cadáver sea trasladado directamente 
del centro sanitario a la iglesia sin pasar por el 
domicilio familiar. Desaparecen el levantamien­
to del cadáver, los actos que tenían lugar en la 
casa del difunto y el desfile del cortejo a pie. 

4) La ruptura general producida en la socie­
dad con muchos usos y costumbres tradicionales 
que han afectado también, como no podía ser 
de otra forma, a los ritos funerarios. Desde la 
indumentaria y las marcas de duelo hasta la 
sustitución de velas y candelas por flores y coro­
nas, pasando por la modificación de la disposi­
ción de los elementos en el interior de las igle­
sias con la supresión de las sepulturas o la 
eliminación de refrigerios tras los actos fúnebres. 

5) La reciente introducción de tanatorios en 
los hospitales y las técnicas de incineración y 

cremación están modificando mucho más si ca­
be todo lo referente al cortejo fúnebre y a los 
rituales funerarios. 

La descripción anterior es aplicable con ca­
rácter general a las localidades encuestadas. A 
continuación se señalan algunas particularida­
des que todavía en los años noventa están vigen­
tes en algunos lugares para los casos en que el 
fallecimiento 'tenga lugar en casa o la funeraria 
traslade al domicilio familiar el cadáver, si el 
óbito se produce fuera. 

En Amézaga de Zuya, Salcedo (A) y Eugi (N) 
el sacerdote sigue acudiendo a la casa del difun­
to al levantamiento del cadáver. En Amézaga de 
Zuya, Aramaio y Ribera Alta (A) se ha recogido 
que los familiares y amigos continúan personán­
dose en el domicilio familiar para constituir la 
comitiva. 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Narv~ja, Pi­
paón, Salcedo, Valdegovía (A), Aria y Eugi (N) , 
con pequeñas variantes, se ha constatado que el 
féretro sigue llevándose a hombros y la comitiva 
se traslada a pie desde la casa mortuoria a la 
iglesia, aunque ele forma más desordenada que 
antaño. En Allo (N), a la iglesia también se lleva 
la caja a hombros, pero el traslado al cemente­
rio, finalizadas las exequias, se hace en el coche 
mortuorio. En Laguardia y Moreda (A) el corte­
jo fúnebre se desplaza andando tanto a la iglesia 
como al cementerio. 

En las localidades navarras de Garde, Izal, Le­
kunberri, Lezaun, Mélicla, Monreal y Murchan­
te señalan los informantes que la comitiva ape­
nas ha sufrido modificaciones y la conducción 
del cadáver se sigue haciendo a pie. En Izurdia­
ga (N) también se ha mantenido esta tradición, 
excepto cuando la distancia que une la casa con 
la iglesia es grande, en cuyo caso el traslado del 
ataúd se efectúa en furgoneta o en otra clase de 
vehículo. 

En Salcedo (A), cuando el fallecimiento se 
produce en la localidad se mantiene la costum­
bre de que el sacerdote acuda al levantamiento 
del cadáver. Lo hace acompañado de la cruz 
parroquial portada por un niño o una persona 
mayor, flanqueada por sendos monaguillos con 
los ciriales. La comitiva desde la casa mortuoria 
a la iglesia marcha en el siguiente orden: l. La 
cruz. 2. El féretro a hombros de los anderos. 3. 
El sacerdote con los monaguillos. 4. Los familia­
res más allegados, seguidos de los niños. 5. El 
cortejo de hombres y mujeres. 
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En Carranza (B) también se conserva en las 
parroquias del Valle, la procesión del cortejo 
fúnebre. En la parroquia de San Esteban, simi­
lar a la de otros lugares, se constituye así: 1. El 
sacerdote. Sólo a veces, como se h a recogido en 
el barrio de Lanzasagudas, la cruz encabezando 
la comitiva. 2. El féretro a hombros o en el co­
che fúnebre. 3. Los familiares, con coron as. 4. 
Los de c;u;a, otros familiares y los amigos. 5. Los 
restantes asistentes sin guardar un orden , mez­
clados hombres y mujeres. 

En Elgoibar (G), si una persona de Alzola fa­
llece en casa y va a ser enterrada en el cemente­
rio de este barrio, el cortejo adopta la siguiente 
forma: l. La cruz llevada por un monaguillo y 
otros dos a los lados con los ciriales. 2. El sacer­
dote. 3. El féretro llevado por los anderos. 4. 
Los fami liares. 5. El pueblo. 

En Obanos (N) se conserva la costumbre de 
que la comitiva haga a pie el recorrido de la 
casa a la iglesia en los casos en que el falleci­
miento se produzca en el propio pueblo, siendo 
la nota característica el desorden en que tiene 
lugar la marcha. Cada uno se coloca donde 
quiere , siempre detrás del ataúd. La cruz, el sa­
cristán con los monaguillos y los sacerdotes son 
los únicos que van delante del féretro. Los co­
frades de San Sebastián siguen asistiendo como 
tales, presididos por la bandera de la Cofradía. 

En Sangüesa (N), a partir del año 1950 en 
que se abolieron los aran celes de clases existen­
tes en función de la categoría del funeral, los 

Fig. 102. Orbaizeta (N), 1986. 

cortejos se vieron modificados sustancialmente. 
En 1988 se construyó el tanatorio y desde esta 
fecha los sacerdotes dejaron de acudir a la casa 
del difunto. 

En lzpura (BN), si la casa está próxima a la 
iglesia, la comitiva se forma delante de la casa 
del d ifunto aunque el féretro se transporte en 
coche. Si la casa está alejada de la iglesia, toda 
la comitiva se desplaza en vehículos. 

En Azkaine (L), antiguamente, los hom bres y 
el duelo familiar masculino iban delan te del 
ataúd. Hoy el cortejo sigue marchando a pie 
pero el duelo familiar conjunto va a continua­
ción de la caja, kaxaren ondotik. 

ENTIERRO DE NIÑO 

El entierro de niño presenta algunas particu­
laridades respecto al entierro de adulto. Se po­
dría decir que no nos encontramos ante un en­
tierro propiamente dicho pues, según señalan 
numerosos testimonios recogidos en las locali­
dades encuestadas, por tratarse de la muerte de 
un ser inocente, de alguien sin mancha, su alma 
va directamente al cielo. En muchos casos había 
una resignación cristiana con la esperanza de 
un hijo venidero, como lo expresó en euskera 
un informante de Iparralde: «]ainkoak emana 
zauku, nahi badu ordaina emanen du». 

Por consiguiente, no se dan los sign os habi­
tuales de luto, el duelo no viste de negro, el 
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Fig. 103. Entierro de una ni-
iia. San Sebastián (G), 1922. -. 

blanco es el color dominante en todas las mani­
festaciones y la misa es de Gloria81 . 

La tasa de mortalidad infantil fue m uy e leva­
da en tiempos pasados den tro del primer año 
ele la vida del niño y sobre todo en los primeros 
días posteriores al parto. Así lo describió una de 
nuestras informantes de Donoztiri (BN): «Den­
boran, ohartu niz ainitz haur hiltzen zela sor eta biha­
ramunean edo bi egun harne eta beste andana bat 
urte baten burian; hiru urte burian heste zonbaitzu., 
bainan gu.tio». A esto se le conocía como «Urtemi­
na», los males del primer año. Por consiguiente, 
eran frecuentes los entierros ele niños )' estas 
conducciones y exequias tenían su singularidad. 

En otro capítulo de esta obra, al describir el 
ataúd, ya se ha mencionado que los féretros de 
los niños eran ajustados a su tamaño y su pecu­
liaridad estribaba en ser de color blanco o en ir 
forrados de tela blanca. A ello hay que añadir la 
mortaja blanca, los anderos y acom~añantes ves­
tidos de blanco y las flores blancas 2 . 

También el anuncio de la muerte de un niño 
se hacía mediante toques de campana específi­
cos conocidos como toques a gloria o aingeru-kan-

81 En Bergara (G) a finaks del siglo XVIII en el cortejo fíme­
bre de un párvulo llevaban al n i11o <lescu bieno hasta el lugar ele 
la sepultura, vestido ele blanco y adornada su cabeza ele flores y 
rosas blancas. La conducción se hacía acompat'lada con música. 
Martín de AN<:t JI07"'R. «Los vascos en 1800. Entier ro en Vtrgara" 
in Eu.1/w,le1riare>1 A/de, XIX (1929) p. 121. 

8
' Vide los capítulos Amortajamiento y El Velal01·io (el ataúd) . 

paiah, y los enterramientos se llevaban a cabo en 
lugares señalados de la casa o del cementerio. 

Los portadores de la caj a eran de ordinario 
niños, amigos o compañeros de escu ela y juego 
del difunto. Otros niños tomaban Lambién par­
te activa en la conducción, cumpliendo los co­
metidos de portacru7., ofrenclera o caminando 
junto a la caja llevando las cintas que pendían 
de ella, velas o flores. F.n algunas localidades, si 
el cadáver correspondía a un recién nacido o 
niño de muy corta edad, los padrinos adquirían 
protagonismo en el enLierro. 

La comitiva fúnebre era generalmente, al me­
nos en tiempos pasados, más reducida que en e l 
enlierro de adulto , estando formada preferente­
mente por niüos y mujeres a los que, tiempo 
después, fueron agregándose los hombres. 

En el País Vasco conlinental se ha recogido 
que el cortejo del entierro de niño era similar 
al de adulto con las parlicularidades propias de 
que las distintas funciones estaban encomenda­
das a los niños. Aun así, en Zuberoa, con carác­
ter general según los informantes, los hombres 
antiguamente tampoco formaban parte del sé­
quito. En este territorio fue común , al menos 
hasta los años cuarenta, que alrededor del pe­
queüo féretro fueran cuatro niños portando ci­
rios83. Fue común que los anderos se correspon­
dieran con el sexo de la criatura fallecida. 
También en algunas localidades de Vasconia 
peninsular se conoció esta costumbre y se ha 
recogido que eran niñas las encargadas de la 
conducción, si el cadáver era de niña. 
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Denominaciones 

Se han recogido algunas denominaciones es­
pecíficas para designar al entierro de niño. En 
Murchante (N) se le llamaba «entierrillon· en 
Gamboa y San Román de San Millán (A) «~or­
tachuelo» y en Moreda (A), Viana y Sangüesa 
(N) «mortichuelo». Al niño difunto ha sido co­
mún llamarle en castellano «ángel» y en euske­
ra aingerua. 

Vasconia continental 

En Armendaritze (BN) el cortejo era tan im­
portante, si no más, que el de un adulto cuando 
se trataba del entierro de una persona joven. Si 
era un niño el fallecido, se encargaban otros 
niños de los distintos cometidos. Eran ellos 
quienes llevaban la caja, Ja cruz que encabezaba 
la comitiva, las flores y las velas. Al cadáver ele la 
niña se le ponía una corona blanca en la cabe­
za. 

83 Antiguamente ya se consignaron costumlJl'es similares. Así 
e n tiempos pasados en Azkoitia (t;¡ durante la con<l ucción eran 
niños los portadores de las hachas)' velas de cera blancas 4ue en 
la casa mortuoria habían estado alrededor de la caja. En la iglesia 
las hachas y las velas permanecían junto al cadáver y sobre el 
féretro se ponía un milito <le cera lirada blanca. A la sepultura 
también le acompañaban las luces y llegados al lugar del enterra­
miento entregaban la caja al enterrador. Concurría mucha gente 
<lel pueblo )' tanto el representante del duelo como los demás 
vcsúan ropa buena pero de color. Antonio M." de ZAVALA y Acu1-
RRE. •Los Funerales en Azcoi tia (siglo XVIII)» in RJEV, XIV 
(1923) pp . 586-587. 

Fig. 104. Entierro ele un ni11o. 
Vitoria (A). 

En Baigorri (BN), si se trataba del cadáver de 
un niño que no hubiera hecho la primera co­
munión, el cortejo quedaba constituido del si­
guiente modo: l. En cabeza, un hijo del primer 
vecino, llevando en la mano un pequeño cruci­
fijo ele la casa. 2. Los niños, vestidos de blanco. 
3. La caja recubierta por un paño blanco, porta­
da por niúos. 4. El duelo familiar, los hombres 
delante y las mujeres detrás. 

En Gamarte (BN), en el entierro de un n iño 
bautizado, la cruz que encabezaba el cort~jo era 
portada por el primer vecino. Si se trataba de 
un recién nacido o de un niño de muy corta 
edad, era también un vecino el encargado de 
llevar la caja bajo el brazo. Si era algo mayor, los 
conductores del ataúd eran niúos o niñas de 
acuerdo con el sexo del fallecido. Eran niños 
también los portadores de las flores. Los niños 
que acompañaban al cortejo iban vestidos de 
blanco y los componentes del duelo no llevaban 
la indumentaria propia de entierro , es decir ni 
los hombres taulerra ni las mujeres mantaleta. Si 
el fallecido era un joven, los muchachos vestían 
pantalón blanco y las muchachas mantillas blan­
cas. Según recuerdan los informantes, antigua­
mente, la asistencia a los entierros infantiles era 
reducida; hoy día (arios ochenta) esta situación 
se ha visto modificada y la concurrencia de pa­
r ientes y amigos es numerosa. 

En Heleta y Oragarre (BN), los compaúeros 
que asistían al entierro de una persona joven 
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vestían de blanco. Las niñas llevaban coronas y 
las muchachas jóven es velos blancos. 

En Izpura (BN), sobre la caja del cadáver del 
niño colocaban flores y coron as haciendo de 
anderos niños o niñas, según el sexo del falleci­
do. Los niños vestían pantalón blanco y las ni­
ñas vestido y coron a blancos, si la niña difunta 
no había cumplido la edad de la comunión (12 
años) y si la había sobrepasado, sólo velo blan­
co. En lugar del paño mortuorio de la iglesia 
que se llevaba en el cortejo fúnebre de un adul­
to, tras el féretro, tratándose del entierro de un 
niño, iha una corona ele perlas blancas con cua­
tro lazos, xingolak, sLtjetados por otros tantos ni­
ños o niñas según el sexo del difunto. Todavía 
en los años cincuenta se ha podido constatar la 
vigencia de esta costumbre. A los niños no bau­
tizados no se les hacía ninguna ceremonia en la 
iglesia. 

En Azkaine (L) recuerdan que la caj a era lle­
vada por otros niños salvo en caso de enferme­
dades contagiosas tales como la difteria, en que 
Ja labor estaba encomendada a las mujeres. F.n 
los entierros infantiles y de adolescentes los ni­
ños vestían de blanco, los compañeros del falle­
cido iban flanqueando el fére tro en la comitiva 
y las niñas adornaban su cabeza con coronas de 
flores blancas y en la mano llevaban ramos de 
rosas y claveles blancos. Tanto durante la con­
ducción del cadáver como en la iglesia se can ta­
ban canciones alegres y la misa era de Gloria 
por tratarse de la muerte de un «ángel». Si el 
fallecido era ele corta edad (menor de diez 
años), el cortejo fúnebre estaba formado sólo 
por niños y mujeres. 

En Beskoitze (L) se consideraba entie rro in­
fan til si el fallecido era menor de 10 años. F.n 
estos casos la comitiva tenía la siguiente compo­
sición: l. En cabeza, el primer vecino. 2. El cura 
seguido de los portadores de cirios, /.orlxak. 3. El 
féretro. El resto de los elementos era similar a 
la comitiva de los adultos. Si el muerto era nifio, 
la caja era llevada por cuatro niños vestidos de 
pantalón blanco. Si era niña, las niñas vestían 
de blanco y las por tadoras de la c~ja lucían co­
rona de flores en la cabeza. 

En Bidarte (I .) eran nifios o n iñas los porta­
dores del ataúd según el sexo del difunto y ves­
tían de blanco . .Junto a ellos marchaban otros 
niños con flores blancas. La maestra acostum­
braba llevar a todos los niños ele la escuela al 
funeral del compañero fallecido. También en 

Arberatze Zilhekoa (BN) el cuerpo del niño di­
funto era portado por otros niños de su propio 
sexo. Los padres solían solicitar autorización en 
la escuela para que sus hijos pudieran ausentar­
se de ella e l día del entierro para acudir a la 
función religiosa. 

En Hazparne (L) , cuando fallecía un niño de 
muy corta edad, su cadáver se exponía en una 
habitación de la casa mor tuoria sobre un cojín 
colocado en una mesa revestida de un tapiz 
blanco que llegaba hasta el suelo. El nirio era 
vestido con la ropa del bautizo o, si ésta ya no 
le servía, con otra hecha por las vecinas siguien­
do aquel modelo. Generalmente consistía en un 
vestido de mi , un gorro y unos lazos. La c~ja se 
pintaba de blanco, se le colocaba un angelito 
encima y era portada por niños en edad de pri­
mera comunión. Si el camino era largo, lo lleva­
ban jóvenes que se iban relevando. El cortejo 
fúnebre lo encabezaba el primer vecino. Tam­
bién en Itsasu (L) era el primer vecino de la 
casa mortuoria quien, como siempre, abría la 
comitiva pero en el entierro de un niño lo hacía 
portando la cruz blanca en lugar de la oscura de 
la conducción del cadáver de un adulto. 

En Sara84 (L), si e l niño aún no había h echo 
la comunión solemne, el cadáver era conducido 
por niños o niñas, según el sexo de l muerto. 
Los jóvenes vestían de blanco y las niñas lleva­
ban coronas de flores blancas. Los hombres no 
asistían al cortejo fúnebre de los entierros de ni­
nos. 

En Ziburu (L) eran niños o nifias, según el 
sexo del nifio difunto , los anderos de la caja y 
las n i1ias vestían de blanco con el velo de la 
primera comunión sobre la cabeza. La misa de 
las exequias fúnebres era la de Gloria sin que se 
die ra la absolución o responsorio de los entie­
rros ele los adultos. 

En Santa-Grazi (Z), sobre el féretro de l ni1io 
muerto menor de siete años se colocaba como 
señal de duelo, marka-mihisia, un paño blanco, 
oihal xuria, hecho en casa a mano, esküz eginik. 
Al llegar a la iglesia se le dejaba delante del altar 
sin cubrirle la cabeza, manteniendo tapado el 
resto. Al darle tierra se ponía la tapa a la caja 
siendo el padre del niño el encargado de hacer­
lo. 

8·
1 

B ARANDIARA1', .. l\osquejo etnográfico de Sara (VI) », cit. , pp. 
l 18-11 9. 
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V asconia peninsular 

En Amézaga de Zuya (A), an tiguamente, exis­
tió la costumbre de colocar flores en el ataúd de 
los n iños. Se le atribuía la significación de que, 
por Lralarse de seres puros, su muert~ _no deb~a 
ser motivo de tristeza. En la conducoon la cap 
era llevada por otros niños, compañeros de jue­
go del fallecido. Igual costumbre respecto de 
Jos anderos infanliles se ha constatado en Llo­
dio (A) donde esta labor correspondía a los ni­
ños de la escuela. También en Pipaón (A) e ran 
escolares o jóvenes de su edad los encargado_s 
de llevar el ataúd. En Obanos (N ) se ha recogi­
do que si el difunto era párvulo lo llevaban en 
una caja blanca otros niños de la escuel~- o sus 
primos. En Carde (N) el fére tro de un nmo era 
conducido por cuatro n iños. 

En Gamboa (A), si el muerto era un niño, lo 
llevaban mozos y si era niña, mozas. En este últi­
mo caso además se le colocaban al féretro unas 
cin tas azules que eran cogidas de sus extremos 
por las niñas. También en San Ror:1_án de S_an 
Millán (A), si se tralaba de una nma o chica 
soltera, el ataúd lo transportaban mozas. En 
Otxagabia (N) eran niñas las portadoras del 
ataúd e iban vestidas con el traj e de la primera 
comun ión. 

En Lagrán85 (A) los nirios eran llevados _al 
cementerio por otros niños ele su edad y lo mis­
mo las n iñas. Duranle el trayecto de la condu c­
ción se can taba: 

A la gloria caminamos 
para ver a Dios nacimos 
en la tierra somos polvo, 

. l l . 86 y en el cze o pngrinos . 

F.n La.guardia (A) , alrededor de la caja que 
contenía el cuerpo del pequeño iban sus ami­
gos cogiendo con las manos unas _cintas de c~­
lores que salían de la caja mormona. En los pri­
meros años de este siglo fue costumbre poner­
les a los niños difuntos una coron a hecha de 
cera en la que se simulaban flores. El cort.ej? 
fún ebre de estos entierros no era tan concurn­
do porque acudía menos gente del pueblo que 
a los de las personas mayores. 

8
" V IANA, ·Estudio e tnográfico de Lagrán•, ci t ., p . 59. 

86 LoPr.z nF. GuEREÑU, ~· Muerte , enlierro y funerales ... », cit., p. 
198. 

En Lezaun (N) , hasta los aüos sesenta, cuan­
do moría un adullo, el cortejo sólo lo formaban 
los «convidados», que eran las personas invita­
das por la famil ia para acudir con e l sacerdo le 
al levantamiento del cadáver y al funeral, «la 
función» . Por contra, en los funerales de los ni­
ños no había «convidados» y a ellos asistían las 
mujeres y los niños. 

En Abadiano (B), cuando había un entierro 
infantil, los niños de la escuela se incorporaban 
a la comitiva fúnebre en el camino, colocándose 
detrás del sacerdote. La caj a era llevada por dos 
niños de unos diez años. En Aramaio (A), Oroz­
ko y Zeanuri (B), en el entierro de niüo los 
anderos eran otros niños pero en ningún caso 
niñas. En Orozko señalan además que en el des­
file del cortejo Lambién correspondía a los ni­
ños ser los portadores de la cruz que encabeza­
ba la comitiva y las velas. 

En Muskiz (13), si el niño fallecido eslaba bau­
tizado, se celebraba una misa de Gloria en la 
que se can taba la misa «De angelis». Si el niño 
nacía muerto, se le llevaba directamente al ce­
menterio sin que pasara por la iglesia. En Urdax 
y Zugarramurdi (N), si el d ifun to e ra un niño, 
no se celebraba funeral. Por tratarse de un alma 
en estado de gracia, n o estaba necesitado de 
oraciones para acceder al Reino de los Cielos87

. 

En Arrasa.te (G) hacían de anderos los niños 
mayorcitos que s~jetaban o agarraban el ata~d 
de las cuatro asas de que dispon ía. En los entie­
rros tanto de niüos como de niñas, precediendo 
a la cruz iba una niña portando un cesto redon­
do de mimbre con la ofrenda de pan y velas, 
cubiertos con un fino mante l. Si se Lrataba de 
un recién nacido, la ofrendera era su madrina . 
También en Meñaka (B), en los años veinte, se 
recogió que si el niño muerto era recién bauti­
zado, la portadora de la ofrenda, aurreogije, que 
encabezaba la comitiva fúnebre , era su maclri­
na88. 

En Altza (G) , en tiempos pasados, si el entie­
rro era de una niña, aingerua, cosían al ataúd un 
saquito conteniendo una moneda de plala de 
cincuenta céntimos. Antes de la inhumación se 
Ja quitaba el párroco o el que había conducido 

1 , 89 el cadáver y la moneda era para e parroco . 

87 PERRAUDIN, · De quelques c.ou t.um es funéraircs ... '» ciL., p. 
94, no ta 5. 

88 AEF, III (1923) p. 31. 
89 AEF, III (1923) pp. %-96. 
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En Arldoain (G) , a los niños que morían an­
tes de haber hecho la primera comunión les lla­
maban aingeruk, ángeles. A la misa de Gloria 
que se les hacía, al principio sólo asistían las 
mujeres pero progresivamente se fueron incor­
porando los familiares varones más cercanos al 
niño fallecido90

. 

En Oiartzun (G) en tiempos pasados, en los 
entierros de primera de párvulo la comitiva asis­
tía a la iglesia tres días consecutivos, presidida 
por un varón de duelo, m.induna, y tres mujeres. 
El hombre vestía con capa y sombrero de copa 
alta, zapela zabala y las mujeres además del man­
tillo llevaban cruzado al pecho un pañuelo de 
tul blanco, de flores bordadas del mismo color, 
paiñulo tul txuria, aurrian tolestua, bordatua, lora­
tua91. 

En Zerain (G), cuando se celebraba el entie­
rro de un niño, aingerua, no había cortejo de 
duelo. A estos efectos se consideraba niño a 
quien no hubiera recibido la comunión solem­
ne, komunio aundü?2

. La caja era llevada por dos 
muchachos de entre doce y catorce años, uno 
portaba las andas delanteras y el otro las trase­
ras. A ambos lados marchaban cinco niños por­
tando candelas encendidas. Detrás del féretro 
caminaban los familiares de la casa mortuoria 
sin vestir de luto, y los vecinos. En un principio 
fue costumbre que tanto los ataúdes de los adul­
tos como los de los niños se condujeran sin tapa 
pero los de estos últimos continuaron llevándo­
se descubiertos cuando aquéllos lo hacían ya 
con la caj a cerrada. En Salvatierra (A) se reco­
gió una costumbre similar pues el féretro de 
párvulo era portado sin tapa por niños y ésta se 
le ponía al darle tierra al cuerpo. 

En Aoiz (N), antiguamente, existió la costum­
bre mantenida hasta la década de los cincuenta, 
de que si el fallecido era un niño o una «moza», 
le acompañaran en la conducción cuatro o seis 
niños, sin establecer diferencia de sexo. Estos 
niños eran los que habían echado las flores a la 
Virgen de Mayo o recibido la primera comu­
nión en ese año. Llevaban unas cintas que des-

90 AEF, III (1923) p. 104. 
91 AEF, !11 (1923) p. 82. 
92 Kmnunin aundia era la comunión que el niño recibía entre 

los doce y los catorce atius; komunio txillia la que se hada a la edad 
de seis u ocho a11os. En el País Vasco norpirenaico a esta última 
forma de recibir la comunión se le llamaba communion. privée, 
contrapue::sta a la communion solennelle o comunión solemne. 

de el centro del ataúd caían a cada lado en nú­
mero de dos o tres. Solían ir vestidos de blanco 
o con las prendas que habían llevado para la 
primera comunión. En la comitiva iban situados 
entre el ataúd y las laderas. También en Artajo­
na (N) se ha constatado que de los cuatro ángu­
los de la caja en la que se transportaba el cadá­
ver de un ni11o, salían cuatro cintas que eran 
llevadas por otros tantos niños. 

En Goizueta (N) , tras la cruz parroquial que 
encabezaba el cortejo, iba el thetro del niño. A 
continuación marchaban los niños y niñas de la 
escuela. El resto de los elementos de la comitiva 
era similar a los entierros de los adultos. Como 
en éstos, a ambos lados de la caja iban también 
seis muchachos con sendas hachas en la mano. 
El pan de la iglesia lo llevaba alguna mujer de la 
casa: la madre, la hermana o la curiada. Si era 
menor de diez años, aingerua, la caja era portada 
por muchachos y, aunque no tan frecuente, po­
dían ser también niñas las conductoras del cadá­
ver si se trataba de una niña. No se exigía que 
los anderos fueran de la misma casa del difunto 
como solía ser costumbre entre los mayores. 

En Murchante (N), en el entierro de un ni­
ño, «entierrillo», la caja era portada por niños y 
el cortejo estaba formado por niños que lleva­
ban una vela blanca y, al igual que los mayores 
en el entierro de adulto, cobraban una cantidad 
por cada vela: una ochena (equi.valente a diez 
céntimos) al principio y más tarde un real (vein­
ticinco céntimos). Según los encuestados, algu­
nos niños con picardía pretendían cobrar dos 
veces valiéndose para ello de partir la vela por 
la mitad. 

En Sangüesa (N) llevaban la caja «los infantes 
de coro», revestidos de sotana, bonetes rojos y 
roquetes blancos. Estos niños, además de reali­
zar esta labor, cantaban con el resto del coro. 
De la caja colgaban una serie de cintas de seda 
llevadas por unos niños, denominados «los an­
gelicos», vestidos de primera comunión o con 
túnicas de seda. 

Los padrinos en el entierro de niño 

La afinidad espiritual tuvo en tiempos pasados 
su reflejo en el entierro de niño. Ya hemos seña­
lado anteriormente cómo por los años veinte se 
constató en Meñaka (B) que la ofrendera, aurreo­
gije, del niño muerto era su madrina y una cos­
tumbre parecida se practicaba en Arrasate (G). 
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En Ziortza (13), si el muerto era un niño me­
nor de un año, lo amortajaba su madrina de 
pila, amabesotakoa. Luego lo colocaba sobre una 
almohada a la cual lo sLüetaba con un ceñidor 
encarnado que lo cruzaba sobre el pecho. El 
padrino de pila, aittebesotakoa, se encargaba de 
conducirlo a la iglesia y al cementerio y de 
sufragar los gastos del funeral93

. 

En Murclaga (B), si el difunto era un niño 
era costumbre el elegir otros niños como ande­
ros. La muerte del padrino afectaba de manera 
importante al ahijado y viceversa. Si el ahUado 
moría de tierna edad, la madrina compraba el 
traje para vestir el cadáver y el padrino el 
ataúd94. 

En Ezkurra (N), era el padrino del niño 
muerto quien llevaba el ataúd con e l cadáver y 
la madrina llevaba la tapa95. En Liginaga96 y en 
Astüe (Z), si el difunto era un niño o una niüa 
era conducido por su padrino y madrina. En 
Berriz (B) era el padrino de pila quien llevaba 
la tapa del ataúd y marchaba junto al duelo du­
rante el desfile del cortejo97

. 

En Sara98 (L), en otros tiempos, el féretro del 
niño era llevado por su padrino de pila, bajo el 
brazo, tapándole con la capa. 

En el territorio de Zuberoa, antiguamente, 
fue común que la caja del cadáver de niño fuera 
llevada por el padrino b~jo el brazo y así lo re­
cuerdan todavía los informantes de Santa-Grazi 
(Z) . 

En Busturia (B), antiguamente, cuando mo­
ría un recién nacido, aingerua, lo llevaba un 
hombre sobre una almohada, aunque para dar­
le tierra se le introducía en una caja99

. En Allo 
(N) el pequeño ataúd del niño era llevado en 
las manos por su padre. También en Orozko 
(B) y Andoain (G) , antiguamente se conoció la 

93 AEF, 111 (1923) p. 24. 
Y• Dour.1.As.,, MumtP. P.n Muriilaga, op. cit., pp. 182 y 214. 
9·~ BARA.'IDtARAN , •Contribución al estudio etnográtko del pue­

blo <le Ezkurra», cil., p. 60. 
96 Idem, · Materiales para un estudio del pueblo vasco: en Ligi­

na~t" cir., p. 34. 
AEF, III (1923) p. 45. 

98 A. ARC UBY. · Usages mortuaires a Sare» in Bulletin clu Mwée 
Basyue, IV, 3-4 (1927) p. 22. 

9! En Azkoir.ia (G) en rjempos pasados la caja del niño difunto 
era portada en brazos por un pariente y si era algo mayor por 
<los; t:sla coslumbre fue sustituyéndose por la de que fueran otras 
personas las que hicieran de anderos. Vide ZAVALA, •Los fi.mera­
les en Azkoitia (siglo XVIII)•, cit., pp. 586-587. 

costumbre de que en la conducción del cadáver 
de un niño el féretro se llevara en las manos100. 

ENTIERRO DE JOVEN 

Al igual que ocurre con los niños, cuando fa­
llece un adolescente o un joven era y es frecuen­
te que otros j óvenes, compañeros, amigos o fa­
miliares suyos sean los encargados de llevar el 
féretro. 

En Hazparne (L), si la persona fallecida era 
un joven, la caja era llevada por jóvenes tanto 
de uno como de otro sexo. Los muchachos no 
se vestían de blanco, pero sí las chicas que ade­
más llevaban velo blanco. 

En Ligínaga 101 (Z), sí el difunto era un mu­
ch ach o joven, era conducido a la iglesia y de 
ésta al cementerio por cuatro jóvenes de la ve­
cindad. Sí era muchacha, por cuatro much ach as 
de la vecindad , que iban cubiertas de velos blan­
cos. 

En Sara102 (L), si la muchacha muerta perte­
necía a las Hijas de María, la conducían compa­
ñeras de la propia congregación excepto en los 
casos en que la distancia fuera grande, en cuyo 
caso eran los muchachos quienes la llevaban. 

En B~ja Navarra, con carácter general, cuan­
do moría un joven era costumbre que el ataúd 
fuera llevado por jóvenes, ataviados con panta­
lones blancos 10~. 

En Armendaritze (BN) , el féretro del joven 
fallecido era portado por otros jóvenes de la lo­
calidad que iban vestidos de blanco. También al 
difunto se le vestía de blanco. A estos efectos 
tenía la consideración de <~oven» todo mucha­
cho u hombre no casado menor de 40 años. 

En Aramaio (A), si se trataba de la conduc­
ción del cadáver de una muchacha, los portado­
res eran siempre hombres pero se pasaba sobre 
la caja una cinta azul de cuatro o cinco cms. de 
ancho y, sujetándola por ambos lados, marcha­
ban dos muchachas pertenecientes a la Asocia­
ción de las H ijas de María. 

'ºº AEF, III (1923) pp. 8 y 104. 
101 BARANotARAN, •Materiales para un estudio del pueblo vasco: 

en Liginaga•, cit. , p. 34. 1 

t O'l ldem, · Bosquejo etnográfico <le Sara (VI)-, cit., p . 118. 
'°3 .Juan TtlALl.."l;IAS WANDIBAR. •Contribución al estudio etno­

gráfico <lt: País Vasco cont.inentah• in AEF, XI (1931) p. 40. 
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En Amézaga de Zuya (A), si se trata de una 
chica joven, portan el féretro chicos o mozos 
jóvenes del pueblo. En Salcedo (A) son los her­
manos o primos los encargados de llevar el fére­
tro de la joven difunta y, en su defecto, los ami­
gos. 

En Carranza (B) son jóvenes compañeros del 
mismo sexo o edad los que llevan el cuerpo del 
fallecido. En Zeanuri (B), en el entierro de un 
adolescente los anderos, andariek, eran mucha­
chos, nunca chicas. 

En Ziburu (L), antiguamente, el cadáver de 
un joven en vez de conducirlo en carro como el 
de un adulto, lo llevaban a hombros los jóvenes 
del barrio. 

LAS PLAÑIDERAS. EROSTARIAK 

Una actividad tradicionalmente reservada a 
las mujeres fue la de recitar endechas en honor 
del fallecido. Esta costumbre tuvo cierta impor­
tancia en la Edad :lVledia. Al parecer, en tiempos 
pasados, las poesías y los llantos fúnebres fue­
ron de la mano. A las plañideras en Bizkaia se 
les den ominaba erostariak o negarliak, en Gipuz­
koa aldiagi.lleak o lanturuah y en Vasconia conti­
nental a las «pleurnichards» se les llamaba min­
dulinak o minduriak. 

La actividad de contratar mujeres para que 
lloraran en el cortejo fúnebre y durante la cele­
bración de las exequias fue práctica usual y aun­
que hubo una auténtica ofensiva por parte de 
las autoridades para erradicar los excesos a que 
se daban durante los oficios estas mujeres, no 
lograron del todo su objetivo a tenor de los tes­
timonios sobre su implantación que nos han lle­
gado hasta época reciente. 

Documentación histórica 

Una referencia de carácter general muy anti­
gua nos la proporciona Azkue104 extraída de un 
texto del III Concilio de Toledo, celebrado en 
el año !189, donde se estableció que « .. .los cuer­
pos que llamados por Dios salen de esta vida, 
deben ser conducidos a la sepultura entre las 
voces de los cantores, sin más canto que el de 

IM Resurrección M." de AmuE. Música Po¡ntlar Vasca. Bilbao, 
19Hl, p. 18. 

los salmos. Porque el himno fúnebre que vulgar­
mente suele cantarse a los difuntos y aquel he­
rirse a sí propios los parientes o allegados lo 
prohibimos en absoluto». Si bien se preveía im­
poner sancion es a los contraventores por los 
llantos, transcurridos nueve d ías sin prenderlos 
ya no podían ser detenidos. 

En época tan lejana como finales del siglo XV 
contamos con dos importantes textos, uno de Biz­
kaia y otro de Alava, tratando de poner límite a 
los abusos de las actividades de las plañideras y a 
los llantos exagerados por parte de personas aje­
nas a los familiares del difunto, respetando el do­
lor de los allegados. 

Las «Ordenanzas de Lequeitio .. . ,, 105, consig­
nadas por escrito en el año 1486, establecen 
que nadie se mese ni tire de los cabellos en casa 
ni fuera de e lla salvo los familiares muy próxi­
mos bajo multa de diez maravedís, ni aúllen ba­
jo pena de igual sanción, ya que de lo contrario 
-agrega- cualquier persona podría llorar sin pe­
na por el difunto. 

Del año siguiente, 1487, son las «Ordenanzas 
de Vitoria» que prescriben que debido a las per­
turbaciones que los lloros de las plañideras pro­
ducían durante la celebración de los divinos ofi­
cios y los excesos que cometían dichas mujeres 
en su quehacer, en los capítulos 102 y 103 orde­
nan que persona alguna ose gritar sobre la fue­
sa, considerando que «es mejor que faga ora­
ción que n o esté llorando» 10

¡¡. 

Una Provisión real del año 1519, a petición 
de la villa de Lekeitio (B), ordenaba que tanto 
en el Señorío de Bizkaia como en las Encarta­
ciones ninguna persona hiciere endechas ni 
llantos sobre los difuntos por ser costumbre 
gentílica, imponiéndosele multa en caso de 
contravención 107

. 

El Título 35 del Fuero Nuevo de Bizkaia108 

del año 1527 trata «De los juegos y pecados pú­
blicos» y dentro de él el Título Vl regula «En 
qué manera se puede hacer llanto y poner luto 
por los difuntos». Este texto deja constancia de 

'º' Citado por AzKl!F, F.uskalerriaren Yahintza, 1, op. ciL, pp. 
224-225. 

106 l.oPF.7. J)E G c EREÑLi, «:\lluert.e, entierro}' funeraks ... ", cit., p. 
202. 

107 Francisco de ÜCAM ICA. La Villa de L equeitio. Bilhao, 1 %6. p . 
100. 

IOA El Fuero. Privilegi.os, Franqueza.<)' l.ibertades de los Cava.lleras 
hijos dalgo del Señorío de Vizcaya. Hilbao, 1643. Fols. 105 v. y 106. 
[En las citas del Fuero se ha actualizado la grafia]. 
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los llantos y otros actos que se hacían a la muer­
te de una persona. Para obviar estas situaciones 
ordenaba que en adelante cuando alguien mu­
riera, persona alguna «no sea osada de hacer 
llanto alguno mesándose los cabellos, ni rasgan­
do la cara, ni descubriendo la cabeza, ni haga 
llantos cantando, ni tomen luto de márraga, so 
pena de mil maravedís a cada uno que lo con­
trario hiciere por cada vez». Permitía por el 
contrario que se pudiera mostrar pena por la 
muerte, «llorando honestamente». Si esto ocu­
rriera, se establecía que cuando la cruz y los 
sacerdotes acudieran al levantamiento del cadá­
ver y después del enterramiento en la iglesia 
«todos cesen los tales llantos honestos, y callen». 

La prohibición no alcanza únicamente a las 
exequias fúnebres sino que se extiende también 
al tiempo posterior al enterramiento « ... y des­
pués de enterrado en adelante, en la dicha Igle­
sia ninguna mujer haga llanto alguno público 
por el tal finado so la dicha pena». Termina di­
cha Ley VI aseverando que no es honesto que en 
lugar de orar y hacer limosna por el finado estén 
«llan teando» en deservicio de Dios y sobre todo 
estorbando la celebración de los santos oficios. 

En el siglo XVI, fray Miguel de Alonsótegui, 
en su Crónica de ifizcaya, recogió la costumbre 
del Señorío de hacer llantos y cantar endechas 
en los funerales alquilando mqjeres, siendo fa-

Fig. 105. Sangüesa (N), c. 
1930. 

mosas las berrneanas, que a la cabecera del di­
funto plañiesen y declamasen loando sus abalo­
rios, proezas y hazañas, como lo hicieron en la 
muerte de don Diego López de Haro, Señor de 
Vizcaya, por prescripción testamentaria suya109

. 

También fray Martín de Coscqjales, a finales 
del siglo XVI, como testigo ocular, en el capítu­
lo IV del Libro l.º de las Antigüedades de Vizcaya 
dejó constancia que en las funerarias, entierros 
y honras se alquilaban plañideras, llorando en 
música muy concertada decorando los hechos y 
proezas de los difuntos. Ello -agrega- daba oca­
sión de llorar a unos y de reir a muchos. Señala 
que con el transcurso del tiempo se ha perdido 
la costumbre a persuasión de los curas párrocos 
por impedirles celebrar los oficios divinos a cau­
sa de excesivo llanto y gritería110

. 

Tanto las Constituciones Sinodales de Pam­
plona de 1531 como las de 1591 aluden a los 
abusos cometidos po1: las plañideras. Las de 
1531 ordenan a los rectores y vicarios que no 
permitan en sus parroquias llantos excesivos en 
los entierros e impidan el acceso de plañideras 
a la sepultura el día del funcral111

. Las segundas 

109 CiLa<lo por .Juan Ram ón de ITURRIZA. H istmia General de Viz­
caya y Epitome ele las Encarla.ciones. l\ilhao, 1938, p . 66. 

110 Ibidcm, p. 78. 
111 Liber JI! . De cdebralione missarum. Fo. XXIII. Statuto seu 

Cm1.Stil-utione.< SJnOllalcs ... Decembris Anno domini Mylesimo c¡uin­
gentesimo trigesimo primo / 1532. 
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insisten que no se hagan llantos excesivos por 
los difuntos. 

Por lo que respecta a la provincia de Gipuz­
koa, en uno de los Decretos que dictó el Obispo 
de Pamplona, Don Pedro Pacheco, después de 
la Visita Pastoral realizada en el año 1541 a To­
losa, estableció la prohibición a las mttjeres de 
que «lloren, den voces y palmadas, perturbando 
los oflicios divinos» 112

. 

En las Juntas Generales celebradas en Cesto­
na en 1581, los procuradores de la villa de Az­
coitia denunciaron los escándalos que causaban 
las mancebas de los difuntos con llantos y otras 
demostraciones exteriores de sentimiento en 
los oficios fúnebres. Sus quc:jas iban dirigidas a 
que cuando algunos hombres morían, las que 
habían sido sus amigas ponían luto corno las 
casadas, y andaban Jlan teanclo. Removían los 
sentimientos ele la gente y por tanto e::_¡:igían se 
pusiera remedio a semejantes abusos 11~. 

En Bizkaia costó tanto desarraigar la costum­
bre a pesar de lo preceptuado por el Fuero que 
en visita hecha a la iglesia de Balmaseda (B) por 
el Licenciado Irazola fue informado de que al­
gunas 1m:ueres cuando moría una persona, en el 
entierro y en otras funciones fúnebres, hacían 
llantos y ruidos que impedían la celebración de 
los oficios. En vista ele lo cual mandó que cual­
quier mujer que contraviniera dicha norma fue­
ra sancionada con pena de excomunión y pago 
ele una libra de cera para el Santísimo114. 

Disposiciones similares se dictaron en otros 
territorios. En visita efectuada el año 1673 a 
Urarte (A) se hace constar que las mttjeres del 
duelo lloran con exceso, dan voces y esu·uenclo 
impidiendo la celebración de los divinos oficios. 
Se establece que en adelante cesen los lloros y 
las voces al entrar en la iglesia bajo «pena de 
excomunión mayor ... y echar fuera ele la iglesia 
las que contravinieran este mandato»115

• 

A pesar de las sucesivas prohibiciones que se 
fueron dictando en los siglos XVI y XVII no pa­
rece que se erradicaron totalmente estas cos-

11 ~ Wenceslao l\1AYORA. Hist(})ia de Ntm. Sra. de Iuislmn. Tolosa, 
1949, p. 92. 

113 Pablo de Gor<OSAUEL Noticia de las cosa.< memorables de e;,,,;. 
púzcoa. Tomo l. Tolosa, 1899, p. 414. 

11 4 Cita do por Marú n de los H F.Ros. llistoria de Va.lmaseda. Bil­
bao, 1926, p. 333. 

11 5 LoPF.Z DE GuF.RFÑU, '!<Muerte, entierro y funerales ... », t:il., p. 
202. 

tumbres. Aunque Lo pe Martínez de Isasti 116 en 
1625 señalara que era práctica desterrada en Gi­
puzkoa la de alquilar mujeres para que llorasen 
en los mortuorios, mencionaba que «usase llo­
rar los muertos mas en esta provincia, que en 
otra parte». No obstante, parecen contradecirle 
los hechos ya que son continuos los testimonios 
acreditativos de tales prácticas y las disposicio­
nes prohibiendo las mismas. Así, en los años 
1642 y 1649 en Pasajes se dictaron órdenes pro­
hibiendo el lloro ruidoso en los entierros y fu­
nerales11 7. 

En Carranza (B) existieron en tiempos pasa­
dos y hay constancia de ello en los autos de una 
visita efectuada a las iglesias del Valle en octu­
bre de 1736 por orden del Arzobispo de Burgos 
en la que se prohibió la presencia de plañideras 
en los entierros118. 

En apoyo de las Constituciones Sinodales que 
ordenaban la prohibición de los llantos exage­
rados hay una orden del año 1791 referida a la 
parroquia de Getxo (B) 119 y consignada en su 
Libro de Fábrica. Esta disposición, para evitar 
los lloriqueos y llantos desproporcionados y el 
griterío consiguiente, afecta tanto a los que se 
producen en la conducción desde la casa mor­
tuoria a la iglesia como dentro de ella o cuando 
el q1erpo recibe sepultura. 

En el Libro de Fábrica de la Iglesia Parroquial 
de Santa María de ldibalzaga de Rigoitia (B) 120, 

en visita realizada en el año 1793 por el obispo 
de Calahorra, se hace constar que los familiares 
tanto en la conducción del cadáver a la iglesia, 
dentro del templo como al darle sepultura clan 
gritos y hacen llantos excesivos turbando a los 
sacerdotes y fieles. Recuerda que estas práctica.~ 
están condenadas por las sinodales y ordena 
que no se toleren. 

A mediados del siglo XVIII (1754), el P. La­
rramendi 121 al referirse a la costumbre de alqui­
lar mujeres para que fuesen llorando y lamen-

11
,; Lope MAl<Tl NEZ DE l s.-\STI. C'omjiendio llisto.-ial de Gui/1uzcoa. 

Bil!Jao, 1972. (Reedición) , pp. 202-203. 
117 

ITURRlOZ, l'asajes. Neswnen Históiico, o p. cit., p. 189. 
118 Nicol~s V1c.AR10 DEL' PE:'IA. El Noble)' Leal \!a/le de Catmnza. 

Rilbao, 1975, p. 343. 
119 Citado por .Jan BiL!IAO. •Notas cmograficas en el 'Lihro de 

la Fábrica' de la Parroquia de Guccho (Bizcaya) » in l·.us/10-]akin­
tza, VII (1953-1957) p . 130. 

12° Citado por Antonio T1nmnA ... curiosidades h istóricas de 
Vizcaya. Lloriqueos» in t:nska/-1/enia, LIX (1908) p . 138. 

121 Manuel rle L,\RRAM ENDJ. Corografia. de Guipúzcoa. Barcelona, 
1882, p. l !ll. 
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tándose a gritos detrás del difunto, por lo qu e 
respecta a la provin cia de Gipuzkoa, considera­
ba era cosa lejan a. 

Para el País Vasco continental, en los archivos 
bayoneses medievales existen referencias a las 
plañideras, pe ro ya en el siglo XIX no se cono­
cía el equivalente a los aurosts bearneses, simila­
res a las lloronas o erostariak122

. 

Fuentes etnográficas 

En las encuestas se ha recogido poca informa­
ción sobre lloronas y plañideras. F.n la mayor 
parte de las localidades, los informantes han 
perdido ya el recuerdo de ellas. En algunas po­
blaciones, las personas mayores guardan noticia 
remota por haber oído hablar sobre ellas a gen­
te de más edad. En estos casos se han conserva­
do elementos residuales de la misión que estas 
mujeres cumplían en el cort~jo fúnebre y en 
otras celebraciones habidas tras producirse el 
óbito de otra persona. Se han recogido algunos 
nombres con los que eran conocidas que ofre­
cen indudable interés y nos muestran la huella 
de su ariúgua presencia. 

Azkue, a fines del siglo pasado, señalaba que 
hast.a hacía poco tiempo en el cortejo detrás del 
cadáver marchaban unas mujeres cuya misión 
era llorar a otros. En el desempeño de su mi­
sión iban lanzando gemidos, gritos, alaridos y 
llantos. Se les denominaba erostariak, plañide-

123 ras . 
Este mismo autor distingue en nuestro pue­

blo dos clases de plañideras. Unas que entona­
ban elegías, iletariak, y otras que simplemente 
plañían, erostariak. A pesar de la prohibición del 
Fuero de Bizkaya, dice que se mantuvo la cos­
tumbre de plañir y cantar junto a los cadáveres 
hasta dos o tres generaciones anteriores a la 
suya. Recuerda que su propia madre hablaba de 
la plañidera de Elantxobe, Elantxobeko erOJta­
ria124, como de una mujer conocida encargada 
de amenizar las ceremonias fúnebres. 

Barandiarán, en las investigaciones de campo 
que realizó en el Valle de Orozko (B) , recogió 
que aunque por los años veinte no había ya pla­
ñideras, las hubo en tiempos pasados. Recuerda 

122 VEVRIN , Les Basques de Labm1rd, de Soule el de Basse Navan-e .. . , 
op. cit., p. 2íi9. 

123 Resurrección M." de AzKUE. · Erostaak eta erosLariak» in 

'Euska/zale. N.0 46. Bi lbao, 1897, p. 367. 
121 Idem, Música Papular \111Jca, op. cit., p. 19. 

este au tor que en el primer libro de actas de las 
J un tas Generales del Valle de Orozko y en j un ta 
de Larrazabal en el siglo XVI, ya se tomaron 
ciertas determinaciones para evitar las plañide­
ras125. 

El P. Donostia recogió también de distintos 
informantes la existencia de lloronas en Errazu 
(N) do,nde se les llamaba nefarlzaiUek, en Gar­
zain (N) y en Aldude (BN) 12 '. 

En Artziniega (A) , antiguamente, las plañide­
ras acompañaban al féretro. Caminaban lloran­
do, chillando y haciendo aspavientos. Para la 
época de la guerra civil del 36 ya se había perdi­
do la tradición de que fueran acompañando al 
cortejo. 

En Salvatierra (A) se guarda memoria de que 
aritiguamente hubo plañideras y que fue prohi­
bida su asistencia a los actos funerarios. 

En Bermeo (B), en los años veinte, Zabala eta 
Otzamiz-Tremoya127 recogió muy gráficamente 
la actividad de las plañideras. Hasta hace unos 
años las mujeres de la familia del difunto solían 
armar grandes alborotos con sus sollozos y gri­
tos, primero en la casa durante el velatorio, gau­
belie, y después en la iglesia durante la función 
religiosa mientras ocupaban la sepultura, sepul­
turie. Parecía como si se h ubiera producido una 
trasposición del papel desempeñado por aque­
llas mujeres contratadas a las de la casa. En la 
actualidad, salvo casos excepcionales, las mani­
festaciones de dolor son más contenidas. 

Los informantes de Busturia (B) guardan me­
moria de la existencia de plañideras en este 
pueblo así como en las localidades vecinas de 
Mundaka y Bermeo (B). 

En Kortezubi (B) 128, en los años veinte no se 
conocían las plañideras pero las hubo en otro 
tiempo. Se las denominaba negartiak, lloronas, y 
en la cercana localidad de Gernika, en esa déca­
da, hubo una mujer conocida como la llorona 
de la plaza, Negarti plazako, y a su casa se le lla­
maba Negartijjenekoa o Negartijjena, la (casa) de 
la llorona. 

En Lemoiz (B) recuerdan haber oído hablar 
de estas mujeres que se dedicaban a llorar, «ne­

gar-anpullutan egoten ziren» . Solían ser cuatro, 

i 2s LEF. 
126 APD. Cuad. n.º 4, ficha 429 y Cuad. n .º 2, ficha 224. 
1, 7 7./\RA J./\ e ta ÜTZA~llZ-TRt:MOYA. Historia de Bermeo. Tomo I. 

Benneo, 1928, pp. 376-377. 
128 AEF, III (1923) p. 41. 

345 



RJTOS FUNERAJUOS EN VASCONIA 

vestían de negro y se cubrían la cara con un 
velo también de color negro. Acompañaban al 
cadáver desde la casa mortuoria hasta el cemen­
terio. Dejaron de participar en el cortejo en tor­
no a la guerra civil. 

En Plentzia (B), los informantes no recuer­
dan su existencia pero se ha conservado su de­
nominación. Se les llamaba sofwrrulariak. 

En Portugalete (B), las personas encuestadas 
no han aportado testimonios directos aunque 
recuerdan haber oído hablar de plañideras de 
oficio. En la vecina localidad de Sestao partici­
paron en el cortejo hasta la guerra civil. 

Un informante de la citada villa portugaluja 
acudió en el año 1926, siendo mozo, acompa­
ñando a su padre, a un entierro en un lugar 
próximo a la localidad guipuzcoana de Arrasa­
te. En la casa mortuoria había lloronas profesio­
nales que mientras el cadáver permaneció en 
casa estuvieron gimoteando y despidieron el fé­
retro desde la ventana con grandes lamentos y 
plañidos. 

En Ataun (G), la tradición conservó el recuer­
do de que en tiempos pasados, asistían a la con­
ducción del cadáver y al entierro unas mujeres 
que tenían por oficio el llorar y publicar en alta 
voz las buenas acciones y cualidades del difunto. 
Eran las plañideras, aldizaleak. Al hablar de ellas 
era frecuente escuchar la expresión «aldiak ei­
Uea jute ementzien» (iban a hacer los lamen tos o 
a cantar las endechas). i\ntes eran del mismo 
Ataun, en los ú ltimos tiempos era costumbre lle­
varlas del vecino valle de Burunda (Navarra). Al 
parecer, ya cuando la Guerra de la Independen­
cia, Prantzestea, la época de los franceses, habían 
desaparecido las plañideras129

. 

En Oiartzun (G), Manuel de Lekuona reco­
gió a principios de siglo que, antiguamente, des­
filaban formando parte de la comitiva las plaüi­
deras, denominadas lanturua}¡. Era conocido un 
dicho popular que se refería al precio por el 
cual prestaban sus servicios: Lankari erdi bategatik 
lanturu (plañidera por medio celemín de trigo). 
Constató también la existencia de unas pe rso­
nas que se distinguían por su soltura en rezar 
las preces de los funerales llamadas errezulariak, 
rezadores, .Y afirmaba que eran una verdadera 
institución 130

• 

El P. Donostia13 1 recogió de un informante 
que en Xindur (a ocho leguas de Bayona) exis­
tió una plañidera de oficio que iba a las casas 

129 AEF, I1I (1923) p. 118. 
"º AEF, I1I ( 1923) p. 80. 
13 1 APD. l.uad. n.0 4, ficha 428. 

cuando se producía un fallecimiento, por lo 
que le pagaban medio robo de maíz. En cierta 
ocasión en que se le preguntó por su profesión, 
replicó: «Lanturun, lanturun naiz, baiñan ez dakit 
erregu erdi artoa izain den adar edo mukurun» (Pla­
ñidera, soy pla11idera, pero no sé si medio robo 
de maíz será lo justo o demasiado). 

En Aoiz (N) se ha recogido la existencia de 
una figura que guarda similitud con las plaúide­
ras. Se les conoce como «laderas», tal vez por­
que en un principio iban a ambos lados del 
ataúd. No mostraban actitud dramática y las que 
eran elegidas para realizar tal labor lo conside­
raban un honor. Su misión era acompaüar al 
cadáver en señal de duelo tanto de la familia 
como de la localidad, «eran como devotas al ca­
dáver». La selección se realizaba por los familia­
res del fallecido entre los familiares, amistades 
y vecinos. El número era de cuatro. Se limita­
ban a ir junto al féretro con la cabeza reclinada 
y los brazos cruzados. Durante el funeral perma­
necían en el interior de la iglesia, junto a las 
luces y el túrnba:no, en representación de la fami­
lia y del cadáver que había quedado en el exte­
rior , en la época en que los funerales no eran 
de cuerpo presente. 

Vestían de calle si bien de negro riguroso en 
serial de luto, medias gruesas y zapatos negros. 
Llevaban unos mantos similares a las mantillas 
pero mucho más gruesos y grandes que se do­
blaban uniéndolos por los bordes y con ellos se 
cubrían la cabeza, dejándolo caer por los hom­
bros. La figura de la «ladera» desapareció en la 
década de los cincuenta. 

En Obanos (N) se conoce una figura seme­
jante a la de Aoiz. A las m~jeres que desempe­
ñaban ese papel se les denomina «luteras». Ha 
sido una costumbre vigente hasta el año 1968 
que al difunto le acompañaran tres rmueres, lla­
madas «luteras», que normahnente eran vecinas 
de trato del fallecido o parientes lejanas o con­
traparienles del mismo. Vestían de luto riguro­
so, con guantes y manto negros. 

Iban a la casa del difunto y acompañaban al 
cadáver durante todo el cortejo fúnebre, siem­
pre detrás del ataúd. Representaban a las muje­
res de la casa ya que no había costumbre de que 
los familiares cercanos del sexo femenino (ma­
dre, esposa, hijas) asistieran a las honras fúne­
bres. 

Durante la ceremonia religiosa permanecían 
tras el «túmbano» o tras el ataúd junto al añal. 
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Tras despedir el cadáver en el límite del pueblo, 
las luteras regresaban a sus casas. 

En la misma localidad de Obanos también se 
llamaba «luteras» a tres o cuatro mujeres, fami­
liares lejanas o contraparientes del fallecido 
que, vestidas de luto, eran las encargadas de re­
cibir en la casa el pésame de las personas que 
acudían a ella. Era costumbre que los asistentes 
al funeral subieran antes a la casa del difunto a 
dar el pésame. Para ello se acuñaron expresio­
nes como «Te acompaño en el sentimiento» o 
«Te acompaño en la pena». 

Durante el funeral, estas luteras se colocaban 
en la parte trasera de la iglesia para abandonar 
rápidamente e l templo una vez finalizadas las 
exequias fúnebres y volver a casa pronto, por si 
algún rezagado se presentaba a dar el pésame. 

Lloros y lamentos 

En algunas localidades han registrado el he­
cho de que antai1o eran más frecuentes las ma­
nifestaciones y expresiones externas de dolor, 
gimoteos y sollozos, que en Iparralde se cono­
cen como heiagorak, en los actos fúnebres. 

En Amézaga de Zuya (A), las mujeres de la 
fami lia, vecinas, amigas y conocidas de la perso­
na fallecida que acudían al entierro an tigua­
mente lloraban sentidamente más que ahora. 
Tal vez ayudaba a ello el que los actos fúnebres 
fueran solemnes y tristes y se creaba una atmós­
fera de respeto y temor ante el episodio de la 
muerte. 

En Bernedo (A), a veces, en el momento de 
ciar tierra al cuerpo, algún familiar cercan o pro­
nuncia frases de despedida al difunto en tono 
dolorido. En cualquier caso, esta práctica no es 
frecuente ni en general está bien vista. 

En Ribera Alta (A) , además de no conocerse 

132 PAGOLA, · Apuntes de etnogratfa del pueblo de San 
Adri:\n», cit. , p. 87. 

la costumbre de las lloronas, según los infor­
mantes tampoco por parte de los familiares y 
allegados se exteriorizan los sentimientos. 

En Murchante (N), cuando el féretro aban­
donaba la casa algunos familiares directos so­
lían prorrumpir en grandes lamentos. Esta cos­
tumbre ha ido clesa¡areciendo paulatinamente. 

En San Aclrián13 (N) a veces las mujeres de 
la familia se asomaban a despedir al muerto y 
solían gritar desconsoladas expresiones del si­
guiente tenor: «Adiós, hijo de mi vida»; «¡Ay! ya 
no te veré más»; «Hijo de mi alma» o «¡En la 
flor de la vida y que se lo coma la tierra! 

En Azkaine (L) se recuerda que había fami­
lias donde los lloriqueos eran sonoros, «badire 
ba, marrumaka aritzen direnak». 

En Sara (L), el duelo se llama rninduria pero 
antiguamente minduriak era e l nombre con el 
que se designaba a las plañideras. Se les pagaba 
por realizar dicha labor. En los años cuarenta 
no había plañideras en los entierros; pero Ja 
mujer que cerraba el cortejo fúnebre o minddu­
ria, aun siendo pariente lejana del difunto, se 
llevaba a los ojos frecuentemente su pañuelo, 
haciendo ver que derramaba lágrimas133. Tam­
bién hubo lloronas en Donibane-Lohizune (L) 
y se les conoció con el nombre de mindulinak. 

En Zeanuri (B) no se conoce el nombre ni el 
oficio de plañidera. A los encuestados ni siquie­
ra les parece bien el que los familiares lloren en 
público. Recuerdan un caso hacia 1932 de llo­
ros clamorosos, negar andiek, vertidos por dos 
hijas en el pórtico de la iglesia con ocasión de 
la muerte de su padre. Una de las informantes 
recuerda el consejo de su madre a este propósi­
to « etxean egin negar; negarrik kanpoan ez dozu 
egingo» (de tener que hacerlo. llora en casa, pe­
ro no delante de los demás). 

133 BAfurnDIARAN, « llOS<Ju ejo etnográfico de Sara (VI)-, ci t., p. 
121. 
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Fig. 106. Heleta (BN), 1087. 




